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INTRODUCCION 

Los temas de la Teoría General de la :Norma Jurídica nunca habían 

sido tratados en forma integral, ha sido hasta el presente siglo que llegan a 

ocupar un lugar preferente como objeto de estudio para los filósofos. soci.ó­

logos y juristas contemporáneos, surgiendo una profusa literatura alrededor 

de las normas de conducta en general y del dere cho en particular. -..... 

El enorme desarrollo que ha tenido la totalidad del conocimiento -

científico y, especialmente el gran auge de las Ciencias Sociales, han influí­

do en forma positiva en el fenómeno antes indicado. Han surgido numerosos 

sistemas filosófico-jurídicos entre los cuales merecen citarse por su origi­

nalidad y profundidad, los de Kelsen, Stammler, Duguit, Cossio, García '­

Maynez. 

La Teoría General de la Norma Jurídica, puede ser considerada co­

mo el fundamento de las distintas ciencias jUl:'íc1icas; tiene por objeto determi­

nar el origen; naturaleza y estructura de las reglas de derecho, delimitándo­

la y precisándola en sus ¡-alc'a;;ces:- para distinguirla de las otrae disciplinas 

afines, y particularizar su contenido espec{fico. En otras palabras, es el ~s­

tudio de la composición, características y finalidades de la norma jurídica, a 

través de la comparación con otras normas dentro de la realidad empírica que 

vi ve la sociedad. Puede apreciarse así la gran importancia que tiene para la 

eiencia jurídica en general, el desarrollo de una configuradón doctrinaria -

cap2Z de resol ver la problemática general del derecho, ya que éste es su am­

bicioso propósito. 

En el presente trabajo nos hemos propuesto hacer una síntesis de -

los temas principales acerca de la norma jurídica, así como de las soluciones 

que, de acuerdo a nuestro modesto criterio, resuelven mejor cada problema 

en particular. 
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CAPITULO I 

RESEÑA .ES~uEl\[ATICA DE LAS IDEA_S JURIDICO- POLITICAS. 

La reflexi6n humana sobre los proble m as jurídicos arranca desde 

lo s albores de la ci vilización, de ahí que s e a posible r astrear planteamientos 

'] soluciones diversas , dadas hace mucho tiem~Jo, a problemas que tJdavÍa -

tienen actualida¿~ de ntro de la fil osofía del :.ere cho; a -pesar de ello, tales dis-

quisiciones fuer on t r atadas siempre en for rn a tangencial; ha sido :1asta el pre' 

sente siglo, re ~)etimos, que s e ha tratacio ~.e elaborar una Teor ía General de 

la Norma Jurídica. 

Seguidamente , haremos un bre ve recorri do a lo largo de la historia, 

sin la pretensión ele que éste t e nga carácte r ezhausti vo, entre otras razones 

por no ser ese e l objeto de este trabajo, pero de stacando las i c~eas jurídico-

políticas prin6 :Jales .:~ e las diferentes é pocas , e n relación con loe t e mas ce n-

tI-ales de la no!.~m a jur.~di.ca y con su enlace a concepciones post e riore s . . 

BABILONIA. 

En ese or d.en de ideas, . puede se ~l. éllarse que ya los babilonios, en el 

Código de HAMIL 'URABI (1700 a. ,C. ) mantienen, entre las 28 2 leye s que cons-

ta éste, reglas dife r entes a la equidad que c~ebe atemperar los fallos judicia-

les; acerca de la ne cesidad o.e investigar las m otivaciones internas en los c a-

sos penales y contractuales y, . en cuanto a técnica legislativa, un cuidadoso ' 

lenguaje jurídico y una redacción precisa de las disposiciones, 10 que ha mo­
(1 ) 

ti vado que Bugeda Lanzas diga, al referirse a esto último " e s importante 

destacar el lenguaje jurídico con que estMi redactadas las disposiciones del 

Código de Hamr.nurabi, . verdader amente sor prendente tomando en considera-

(1) Bugeda Lanzas (Cultura' Normativa Pág • . 884. Revista de la Facultad de 
Derecho de México . . 1968). 
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ci6n la época del documento". 

ISRAEL .. 

El pueblo israelí, a pesar de que, como to.dos los pueblos antiguos, 

presenta igual indiferenciaci6n normativa, nos muestra innegables conquis-

tas jurídicas, con el sello peculiar que el individualismo judi'o imprime a sus 

manifestaciones culturales. En boca del profeta Isafas, nos entregan su apre-

ciación sobre la justicia tiLa obra de la justicia es la paz", y con su concep-

ción eminentemente religiosa, estiman que la justicia consiste en cumplir la 

ley de Dios, en acatar sus mandatos. 

La Ley mosaica, ordenamiento positivo del pueblo hebreo durante -

muchos siglos, está contenida en el Pentateuco, reuni6n de cinco libros: Gé-

nesis, Exodo, Levítico, Números y Deuteronomio •. El arraigado monoteismo 

religioso determina su estructura política teocrática, considerándose el pue-

blo elegido, formando una concienc;ia sólida de su unidad nacional y de su -

destino, que. conservaron a pesar de haber soportado invasiones de babilonios, 

persas y asirios. 

La Alianza, pacto entre Yaveh y el pueblo judío, moldea el carácter 

democrático de sus instituciones pol{ticas y es considerado como un antece-

dente de las doctrinas contractualistas sobre el origen del Estado, la leyes 

recibida así directamente de Dios .. 

Tienen instituciones muy peculiares como la prohibición de la escla-

vitud para los h~~.teos,- la prohibición de la usura, la liberación de los eScla-

vos y remisión de las deudas cada siete al.1.0S .. En todo su ordenamiento pre-

ceptivo encontramos un gran contenido moral, como puede apreciarse en el 

Decálogo, su máxima concepción normativa. 

LA INDIA. 

En la India encontramos, al igual que en todos los pueblos primitivos, 
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la etapa de sincretismo normatiyo :éon su mezcla de reglas jurídicas,; morales. 

religiosas, sociales. Rasgo característico de los pueblos orientales es la im-

portancia que le dan al problema de la justificación del p.oder pOlítico, sin du-· 

da porque en ellos tal poder asúme' caracteres despóticos; esclavistas y, en 

. la India particularmente, por la separaci~n del pueblo en castas que se ha -

mantenido hasta hoy. El pensamiento jurídico político hindú anterior a Buda 

se encuentra condensado en el Código de I'Iianú en especial y, . en menor grado, . 

en los libros sagrados de Veda y en los poem.as épicos el Mahbarata y el Ra-

l:nayana. El Código de Manú se divide en doce libros, en ellos' tratan el orden. 

jurídico como subordinado al moral y al religioso, se refieren a las sucesio-

nes, a la familia, al matrimonio. El rey tiene un origen di vino, constituído' - ': 

por elementos de los distintos dioses, tiene por misión conservar la sociedad,.: 

procurar el bienestar de los súbditos, vigilar la correcta a~ministración de 

justicia y castigar a los ma~os. lIAl igual que la garza, debe meditar sobre _. 

19S ~asuntos; como el león. debe manifestar GU fuerza; como el lobo, debe to­
(1 ) 

mar (su botín); como la liebre, debe ponerse:: a salvo en lugar seguro. II Pa-·:-'" 

ra poder justificar el despotismo, el Código de lVIanú hace una verdadera apo-"'~ 

logía del castigo, de la sanción enérgica, atribuyéndole orígen divino. 'tEl-· 

castigo es el' rey, es el gobernante, el dirigente, y sirve de gar~ntía para la 
- (2) . 

subordirlación a la ley" "Solamente ei castigo gobierna a 'tbClos los seres., 

sólo él vela cu~ndoellos duermen; 10'S sabios consideran 'at'castigo como la 
(3) 

iey" : Los reyes y los jueces que no obedecen las leyes, qúe no castigan a 

-los culpables. se hunden en el infierno. ' 

Posteriormente. Buda (Siglo V a. C. ) defensor de los idealesdemocr'á' 

ticos,' cr'~6~na: "doctrina religiosa basada en la igliilldad-entre' los horribres~. -

proclamando la necesidad de 'as,ambleas populares que decidieran los asuntos 

(1) Pokrovski - Historia de las Ideas Políticas •.. Pág •.• 35 
(2) Pokrovski - Obra citada Págo36 .• · 
(3) Pokrovski - 'Obra citada Pág. 36.' 
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locales. Es la pureza del espíritu la que hace al hombre ser superior o in-

ferior, sostiene Buda. 

CHINA. 

Rasgo esencial de la cultura china es el respeto por la tradición, 

ésto moldeó sus instituciones jurídicas, eminentemente consuetudinarias. Su 

sistema político es de tipo patriarcal, la familia está constituída por un gran 

número de parientes agrupados en torno a un jefe, casi siempre el de más -

edad, el cual generaba los derechos y obligaciones de sus miernbros. Entre 

ellos no se concibe la idea del individuo separado del grupo familiar. El mo-

narca, de tipo absolutista, representaba el poder divino y al hum.ano. Confu-

cio (Siglo VI y Va.' C.) es el representante más completo de la ideología po-

lítica china, manteniéndose sus ideas aún en nuestra época. Destácanse por 

- . 
su grart contenido rnoral. Los superiores (gobernantes, altos jefes políticos), 

deben ser el ejen.'1plo de los inferiores, deben ser virtuosos y tener una idea 

corre cta del bien y el mal. 

Afirma Confucio que el buen gobierno de un Estado debe empezar po.r 

el buen orden que debe haber en la familia, especialmente en cuanto a la su-

bordinación absoluta de los miembros jóvenes a los mayores. Debe inculcár-
} 

se desde muy temprana edad. la idea del respeto y honra a los mayores. So-

bre este aspecto Gabriel Tarde nos señala IILos chinos agradecen al mandarín 

juez por la pena. Sustituyen al condenado a muerte para lograr el perdo'n de 
'. ,(1) 
l~a familia, pues estar deshonrado ante ~lla es el peor castigo lJ

• 

Enseña Confucio que el pobre no debe ser servii, ni el rico arrogan-

te. Alaba la frugalidad. la felicidad de tener una pequeña cantidad de arroz, 

un sorbo de agua y la propia mano doblada para apoyar la cabeza. 

(l) Gabriel Tarde. Las Transformaciones del :::Jerecho. Pág. LlO-1:1. 
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, Mao- TSl (Siglo V o IV a. C. ). Adversario en muchos aspectos de COl! 

fuc',o, predica el ar.nor universal entre los hombres, la falta de éste sentimiel! 

to produce la violencia, la opre'sión. la dominación del débil por el fuerte. 

Condena la suntuosidad de los gobernantes y busca atenuar la diferencia entre 

gobernantes y gobernados. 

Señala el origen contractualista del estado, a partir de una época prJ. 

mera de diferencias y odios constantes entre los hombres. hasta que eligen a 

un jefe escogido de entre los r.aás capaces, para que vele por el bienestar del 
(1) 

'pueblo. 

GRECIA. 

No estarla completo este breve recorrido sobre las ideas jurídicas 

-----
de las sociedades-antiguas. si dejáramos de m,encionar el legado del pueblo 

griego. Sus antecedentes remotos conocidos se remontan a los poemas homé-

ricos y a la obra del poeta Hesíodo. ,Ambos hacen residir en la divinidad el -

origen de las reglas de conducta, entendidas 8stas como una mezcla de prece.,t! 

t9~s religiosos, jurídicos, éticos y meramente sociales. Los dioses, no siem-

pre se comportan de acuerdo a la justicia, conservando los mismos vicios y 

caprichos de los seres humanos;; Tanto a Homero (algunos dudan de 'la existen 

da de este personaje), como a He'síodo, se acostumbra localizarlos entre los 

siglos IX Y VII a. C. 

Pitágoras (Siglo VI a. C.), filósofo griego; fundó una escuela en la 

isla 'de Samos: más tarde, por dificultades políticas se trasladó a Crotona. 

en el Sur de Italia, en donde florecieron sus ideas, propagándose su doctri-

na en todo el mundo 'antiguo. Sus dis:cípulos formaban ligas con carácter semi-

religioso y semi-político .. practicaban la gimnasia, la ciencia. la música, CQI!! 

(1) C. F. Pokrovski. Historia de las Ideas Políticas. Pág. 39- ~O. 
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binándo1as con ritos esotéricos. Co.nsideran que el orden cósmico, en el cual 

está incluído el ordGn social, está formado por relaciones armói1.icas que -

obedecen a una estructura, matemática; 10 único verdaderamente existente 

es el número;" sobreestimado las relaciones cuantitativas y abstrayendo el -

concepto del número, como realidad óntica; ",de suerte que la Justicia, es una 

relación matemática dé igualdad entre el derecho y.la obligación, la sanción 

y el delito, la,prestación y la contraprestación. De 'aquí en, adelante, y como 

uno de los pocos casos de persistencia cultural de una idea, se mantiene a -

través del tiempo la identificación de la justicia con la igúaldad. Simbolizan a 

la justicia con un triángulo equilátero. 

Demócrito, uno de los primeros filósofos materialistas. Concibe a 

los cuerpos formados por pequeña's partículas invisibles y con movimiento -

caprichoso, llamadas átomos. Elabora una teoría del desarrollo. dGl mundo, 

hasta llegar a la sociedad política. Haceresidir en la necesidad y en el espí-

ritu·de imitación (ésto lo va a desarrollar siglos después TardG) entre los ho!!! 

bres y animales la base del Estado, el hombre aprendió de los peces a nadar, 

de l~s pájaros a tejGr, de las fiera-s a cazar. El estado es la obra más grande 

del hombre, todo reside en él. Los hombres son imperfectos, se dejan domi-

nar por las pasiones, de ahí la necesidad de las leyes, las cuales dG~en impo-

nerse con severidad. Sosti?ne que la esclavitud es algo necesario para la vida 

. ~ 

política y económica de -la poUs. 

El Siglo V a. C. es cO,nocido en la historia como el Siglo de Pericles, 

en homenaje al gobernante ateniense de esta época (495-429 a. q.) protector 
, , 

de las artes y las ciencias. En este período viven los filósofos y artistas más 

conocidos entre nosotros: Sócrates~ Praxtteles, Fidias, Sófocles~ Aristófa-

nes, etc. 

Sócrates, una de la:s figuras. de :::cla~7or atractivo en 'el campo filosó-

fico. C;;onocemos BU obra a través de sús discípulos, especialmente de Platón 
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y Xenofonte pues no dejó nada escrito. 

Es característico de la filosofía griega su reflexión sobre el hombre, 

en Sócrates se acentúa tal distirición, explicando que la respuesta del Orácu-

lo de Delfos considerándolo el hombre más sabio, se debía a que era él únÍ-

co consciente de su ignorancia "Yo sólo se que no se nadá','. dice Sócrates, 

cambiando el rumbo de la filoBofÍa que deja los problemas de la naturaleza 

para 9cuparse de 19S ·problemas del hombré. IIDesde entonces, de acuerdo con 

la voluntad de I::ios, no he cesado de exam.inar ·a.mis conciudadanos y a los e.?f 

tranjeros que considero sabios;. y si me parece que no lo son, voy en ayuda 
. . (1) 

del Dios revelándoles su ignorancia'l
• Este párrafo de la Apología dé Sócra-

tes enseña la preocupación única de su vida y la razón posterior de su muerte, 

acusado de corromper la juventud y de negar a los dioses atenienses, introdu-

ciendo otros dioses extranjer.os.· Sócrates es condenado a muerte y, un día 

antes del señalado para ejecutar la sentencia, se le ofrece la fuga; éste se -

nIega a ello, examinando el problema de la obediencia a la sentencia injusta. 

Concluye afirmando la supremacía de la seguridad, del respeto a las leyes, 

del vivir honestamente sin cometer injusticia, ni siquiera para responder a 

otra injusticia, entregando su vida como mejor ofrenda de la fortaleza de sus 

conviccione.s. 
; ~ = ... _--

Contempbráneos dé Sócrates son los Gofistas, maestros de retórica, 

divulgadores cie'ntíficos que someten a dura crítica las ideas dominantes de 

la épo.ca. No puede encontrarse en .ellos un pensamiento polÍtiéo único; les son 

comunes empero, su .actitud de crítica frente a los problemas del Estado y 

del Derecho y la gran importancia que conceden a la palabra como instrumento 

eficaz de convencimient,O. En los Diálogos de Platón encontramos numerosas 

referencias a loe sofistas. Protágoras, sostiene la teoría del carácter rela-

--- -,,'------
(1) :.1.odolfo lVIondolfo. Sócrat.es. ·P,ág. 12. 
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Uvo de los conocimientos, !lel hombre es la medida de todas las casas'!; to-

do reside en la rnanera particular que tiene cada uno de· percibir los fenóme-

nos y valorarlos. Destaca la variedad de los sistemas jurídicos de los pue-

blos, concluye sosteniendo que es el Estado el que determina l<fs lfmites de 

10 justo y de lo injusto I1 Lo que cada Estado le parece justo y bueno, . así es 

'1 11 para e • 

Caliclés, descontento por la participación del pueblo en los asuntos 

del Estado, sostiene que las leyes son hechas por los débiles para protegerse 

de los fuertes. Esto e's contrario a la naturaleza de las cosas, pues el fuerte 

siempre debe imponerse al déhil. 

Gorgias, sostiene el carácter relativo de la moral y el derecho. ' 
:: 

Hippias opone a lo justo por ley, lo justo por naturaleza. esta idea 

fue desarrollada posteriormente por Aristóteles. 

Plafón (428 a 347 a. C.) discípulo de Sócrates, aristócrata: de naci-

n~iento, fundador del centro de estudios llamado Academia, q~e persiStió rou-

eho tiempo después de su muerte, hasta la disolución en ·529 por orden del 

emperador Justinianoa Dejaonumerosos libros especialmente los Diálogós, La 

República, Las Leyes. 

" En su época de madurez escribe. La R,epública, concibiendo una comu-

nielad p,olÍtica perfecta. compara los caracteres de la Q.,0lis y los del hombre; » 

en éste un alma racional que reside en la cabeza. poseedora de la -virtud de la 

sabiduría, un alma irascible que reside en el pecho su virtud es'la valentía 

y un alma concupiscible, reside en el vientre. su virtud es la templanza. Es-, 
• 

tas ,mismas se reflejan en el Estado, representadas respectivamente por la 

clase de los gobernantes, los guerreros y los 2rtesanos y agricultores. Las 

tres virtudes están coordinadas por la justicia que es la virtud superior, or-

denadqra. La poli s es'una totalidad que absorbe a los individuos, promovien-

do la felicidad de todos. los hombr.es~ El.EstaGo.idealasí formado deviene en 

\. 
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un organismo aristocrático totalitario. Suprirae la vida familiar.. los niñOS 

son educados. en común, desaparece la propiedad privada, l~ polis regula el 

. . 
ejercicio de los derechos. Los gobernantes deben ser los más oabios .. pues . 

sólo éstos pueden conocer lo que es justo. surge aquí de nuevo la confusión 

entre la. sabiduría y la virtud. Se ha identificado el ideal pOlítico de piatóh, 

con la re.alidad del Estado espartano. Platón fracasó en su.-intcmto de llevar a 

la práctica sus teorías políticas. cuando fue invitado por el tirano Dionisio 

en Siracusa, para hacer realidad sus ideas. 

-4n Las Leyes, escrito de su vejez, modifica un tanto sus teorías 

políticas. acercándose a la realidad empírica de la época, pero conservando 

el carácter absolutista del Estado. Así, acepta que, mejor a-{m que un gObier-

no de sabios, e.s un régimen de leyes justas, por el carácter de perIl1anencia 

que estas tienen. Permite, bajo la vigilancia del Estado, la propiedad priva-

da y la vida familiar. 

A . t~t 1 384 322 e 11 1 ~ d d' 1 t"" d dU 
rlS o e es: - a.'. e mas gran e pensa or ele a an 19ue a 

lo llamó Carlos Marx. Discípulo de Platón y preceptor de Alejandro IIn:agno~ 

fundó una escuela, ~} Lice0 en donde predicó sus enseñanzas. Su espíritu, 

abierto a todas las corrientes intelectuales 10 llevó a investigar sobre filoso-

fía, moral, política, retórica, anatomía comparada,. derecho comparado~., me-

dicina, lógic~~_ matemáticas y muchas otras disciplinas, destacándose en to-

das, aportando chitos de inapreciable valor. r¡~uchas de sus obrao se perdie-

ron, especialmente con el incendio de la bIblioteca de Alejandría. Sus .ideas 

se proyectaron con la misma lozanía a través del perfodo escolástico, durante 

el cual era obligatoria la enseñanza de la filosofía aristotélica, 'hasta el Re-

11 acimiento, período en el cual alcanzaron gran difusión los cláGicos griegos ... 

El estagirita considera a la justicia como la supre~a vir"tuc}., es una 

relación de igualdad entre dos términos (Pitageras). Pe~o además la justicia 

tiene el caráct,?r. de a1teridad~ es' decir relacién entre dos extrerüos, que se 
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dé otro elemento en cambio. en relacÍón igualitaria. 

Hay dos rüodá.lidades de la justicia: la distributiva y la correctiva 

llamada también niveladora o sinalagmática. Aquella se manifiesta especial-

mente en el cmnpo político. en la distribución ele premios, honores, los cua-

les deben concederse de acuerdo a'los niéritos de cada uno. La justicia sina-

" lagrríática se divide en judicial y conmutativa y se basa en la interdependencia 

de los actos humanos. Debe haber relación de igualdad entre el delito y' la pe-

na._ entre el esclavo recibido y el precio entregado. La entiende en el sentido 

de una proporción aritmética. Cuando esta igualdad la establecen las partes. 
, 

la justicia es comnutativa,si lo hace 'el juez es judicial . 

. Ahora bien. si la justicia es buena, la equidad es mejor, porque toma 

en cuenta las peculiares modalidades de cada caso concreto, es cor.n.o la regla 

Lesbia. d.ice. que se adapta a la sinuosidad ,.:-.e la superficie que mide. ASí 

vemos como el genio aristotélico supera la tesis pita~ica de 1Cl. justicia. 

Una de sus ideas esenciales es la de la sociabilidad humana. el hom-

bre es un zoon polithikol1, esto trae como consecuencia:, el deber de obediencia 

a la polis; el deber de servir a la polis; el deber de participar en la vida polí-

tica; el deber de la polis de lograr el Bien Común, que es la realización de 

la justicia, en el"ámbito político. 

En su obra La Política, amplía y ejen.1.plifica la clasificación de las 

gobiernas de Platón y el paso de'éstos de formas puras a'impuras. Tal clasi-

ficación ha adquirido carta de ciudadañía en las obras políticas. 

Se conserva un: fragmento de la recopilación que hizo de. las consti-

tuciones de las ciudades estados g:degas, uno de los primeros ensayos sobre 

dere cho comparado que se conocen. 

LOS ESTOICOS.. 

'Zenón de CHía': (336 a 274 a. e:) es el' fundador de la escuela estoica. 
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Desde joven vivió en Atenas con los cínicos~ que se consideraban sucesores 

de Sócrates; predicando el dominio de las pasiones, la templanza. el despre-

cio a los bienes materiales. Enseñó en la Stoa Poikile (salón vistoso). de don-

de proviene el nombre de la escuela. 

Con la invasión de Grecia por los rOT,üanos. la cultura helénica pasó 

a Roma "y los conquistados V'olvieronse conquistadores". En especial es esto-

icismo tuvo una gran influencia; la mayor. parte de los grandes juristas eran 

estoicos: Publio Ivlucio, Cicerón, Bruto. Papiniano, Mucio Escévola, Pau10, 

y otros. Merced a la corriente renovadora del pensamiento ático se superaron 

los ritos del antiguo derecho quiritario, cargado de formalismos y las ideas 

estoicas hallaron terreno fértil en la vocación jurídica y en la mentalidad prác- , 

tica de los romanos. 

Zenón consideraba allogos (la razón), como el principio divino. el 

elemento creador la base del derecho y la justicia. Vivir conforme a la natur-ª 

leza, esto es, de acuerdo a la razón, es lo que debe buscar el hombre sabio. 

La virtud es el único bien, el vicio es el único mal. 

Como puede vese, persiste la inmersión del ser en el valer. ser sa-

bio es ser virtuoso, lo verdadero es bueno. Esta confusión llegó a ser definiti-

vamente superada en el Siglo XX, con el desarrollo de la Estimativa o Teoría 

de los Valore s. 

Para los estoicos existió en los primeros tiempos una Iledad de oro" 

en la cual no existía el tuyo ni el mío, no había esclavitud. en la cual reinaba 

el derecho natural; desapareció debido al ansia de poder y a la ambición huma-

na. La misión de los legisladores es hacer leyes que se a~erquen lo m'ás po-

sible al derecho natural. 

Las tesis principales del estoicisr.o.o son: 

1 La existencia de un derecho natural de car'ácter universal, ele validez in-

trínseca, superior al derecho escrito y accesible a los hombres por medio 
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de la razón. Ci,cerón el gran orador y hombre de estado nos dice en s.u 

obra Las Leyes~ como entiende tal derecho. ';La recta razón es verdade-

ra ley conforme a la naturaleza. Difusa en todos, inmutable~ llama al -

bien a los hombres con sus mandatos y los aparta del mal con sus prohi-

biciones. roJo depende su verdad del Senado ni del pueblo; no necesita in-

t~rpretes; no·es una en Roma, ni otra en Atenas, una ahora y otra después, 

sino que es una ley única en el espacio y cm el tiempo. QlJ.ien no la acata, 

hUye de si mismo y abdica su calidad de hombre ll 

110 El cosmopolitismo, todos los pueblos deben unirse formando una sóla na-

ci6n. La concesión de la ciudadanía rOHlal1a a los SÚ.bditos provinciales el 

año 212, Y la abolición progresiva de las restricciones a los extranjeros, 

se aproxima a esta idea de la formación de las civitas ináxünas. de la he!:, 

mandad universal. 

IH. Todos los hombres son iguales, la esclavitud es un estado artificial que 

debe desaparecer. La razón, ellogos, es la característica esencial del 

hombre y es semejante en todos ellos. 

El cristianismo hizo suyas las ideas de los estoicos, despojándolas 

de su carácter pagano e integrándolas en su cuerpo doctrinario. 

Las famosas escuelas' de derecho romanas, al estilo de las griegas 

de filosofía y retórica, conocidas con los nombres de sabinianos y proculeya-

nos, representan acaso uno de los más claros ejemplos de la influencia de 

esta doctrina en el pensamiento jurídico romano. Los proculeyanos, de ten-

dencia estoica, sostuvieron la independencia del derecho frente a la tradición 

yel análisis e interpretación jurídica con el único instrumento válido: la razón. 

Los sabinianos, generalmente vinculados al poder polftico, defendían 

el viejo formalismo y las concepciones dogr.o:áticas .. 

LA PATRISTICA. 

La filosofía patrístíca se desarrolla en los siglos III al V de Co cuan-
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do se desintegra el Imperio Romano, y empieza a desarrollarse el feudalismo. 

Roma sufre las invasiones germanas que asolan campos y ciudades y tienen 

que reprimir las grandes rebeliones de los esclavos, .se agudiza la degenera­

ción de las costumbres, fenómeno que se venía observando desde el período 

de extiahsión y spremacía del Imperioi 

La patrística busca la fUlldamentación doctrinaria deÍ cristianismo, 

su justificación filosófica., Para ésto recoge y sintetiza las ideas aportadas por 

los filósófos antiguos Platón 'en especial, que más 'se adaptan a su sistema, 

modificándolas y, desde luego, enriqueciéndolas con nuevos ~portes .. 

Sin lugar a dudas, San Agustín 354- LI30 obispo de Hipona, es el re­

presentante másc1estacado de ésta época. Sus postulados sobre el derecho y 

el Estado son fundamentales dentro de la corriente cristiana tradicional. El 

estilo apologéticc, ardiente y -agresivo de su obra, se comprende al enmarcar 

lo dentro de la época convulsionada en que vivió y al conocer su vida tormen­

tosa" antes de su conversión; de la cual nos habla en sus famosas produccio-

nes. , 

En su obra postrera,' y acaso la m2.s ÍlYlportante, La Ciudad de Dios, 

diferencia entre la civitas terrena y la Civitas Dei, la primera es la comuni­

dad política mundana. Con el tiempo, la segunda sustituirá a la civitas terre­

na, constituyéndose una comunidad de todos 108 creyentes en la cual reinará 

la ley de Dios. ,La civitas terrena es el product8 del pecado. La esclavitud 

es el producto de la degradación del hombre, es un castigo impuesto por la 

voluntad divina. ' 

La Lex, es toda relación constante" es la regulación 'cósmica uni­

versal. Cuando la lex tiene por objeto regular la vida de la comunidad políti-, 

ca surge el jus. :g;l fin del jus es promover la paz entre los estados y entre 

los hombres. La guerra sólópuecle justificarse como un medio último de -

suprimir las arbitrariedades entre los pueblos., La Lex natural es la 1ex gra-
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bada en el corazón del hombré; se manifiesta a través de la razón humana~: 

El derecho positivo es la lex. temporal, tiene su fundamento en la lex natu-

·ral y ésta en la lex eterna, que es la voluntad divina, dirigida a la regulación 

de la conducta del hombre y del universo." 

g;SCOLASTICP~!_ 

El período del feudalismo se caracteriza por la: gran influencia del 

céitolicismo en todos los pueblos.-

Su representante más destacado es Santo Tomás de Aquino, (1227-

1274) quien buscó -la síntesis de las doctrinas religiosas y la filosofía pagana, 

tratando de- armonizar la razón y la revelación. En toda su obra se nota la 

influencia del pensamiento aristotélico. -La Summa Teológica es su obra prin-

cipal. 

Santo Tomás, al igual que San Agustín, parte de la existencia de una 

lex eterna o divina que es el ordenamiento dado por Dios al universo es "la 

r~z6~ de la sabiduría divina en cuanto rige toda acción, todo movimiento". La-

lex natural es la aprehensión racional que hace el hombre de la ley eterna. 

La ley natural tiene como características la objetividad (tiene existencia pro-

pia); cognoscibilidad (es susceptible de conocerse por medio ~lel raciocinio); 

inmutabilidad (por estar e-n consonancia con la naturaleza hUlnana, sus prin-

cipios no cambian en el tie.mpo ni en el espaciO); Universalidad, el derecho 

natural rige a todos los hombres, sin importar su origen, edad o categoría •. " 

Indelebilidad· (significa que permanece impreso en la conciencia humana, sin 
=- . ~ 

jamás desapareced. A simple vista se aprecia en ellas la influencia de Ci-

cerón;-' mas tarde fueron desarrolladas pbr :Francisco Suárez. La Ley tempo':" 

ral-es "Ulla ordenación de la razón para el Bien Común, promulgado por el 

encargado del gobierno de ia comunidadll
• 

En el Siglo XV,' Juan Bodino' (1530-1590) puede,' ser considerado co-

mo el precursor de los estudios políticos en Francia, basados en la observa.- : 
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ción directa, en el análisis funcional de las instituc~ones. Su. tarea principal 

es fundamentar la tesis de la soberanía del Estado, con independencia dél po-

der religioso y de la influencia de los señores feudales. La soberanía es una 

e indivisible. El. poder político tiene un car8.cter superior e ili:L~'1itado en re-

lad6n a la ley. J::n sus ideas se encuentra el gérmen del absolutiolTIo que pos-

teriormente se iba a consolidar en la frase 1131 Estado soy yo" d.e Luis XV. 

Nicolás IG:aquiavelo (1469-1527) naCió en Florencia, fue perseguido 

por sus enemigos políticos. Sus obras principales son !lEl Príncipe" y tlDis-

cursos sobre los Diez Primeros Libros de Tito Livio" . En sus obras no tra-

ta de encontrar los principios ideales de la justicia y del buen gobierno, sino 

de las formas prácticas de alcanzar los fines que el hombre de Estado proyec-

ta, las maneras de alcanzar, retener y fortalecer el gobierno. El').tre los con-

sejos que da a los hombres de Estado, se destaca el de ignorar las normas -

morales¡el cinisi:·.Qo como medida políticá, la falta de escrúpulos; todo esto es 

conocIdo con el nombre de maquiavelisIl10 y traduce la práctica corriente de 

la época. Ha ejercido considerable influencia er:J. los medios pol{Ucos de todos 

los tiempos, en donde sus enseñanzas son rnuy estimadas. 

En el Siglo XVII Samuel Pufendorf, plantea la antítesis entre el de-

recho natural y derecho positivo y entre derechos propios.del hombre, esencia-

les a su naturaleza, y derechos adquiridos, ·.::omo producto de su vida social. 

Aquí vemos un atisbo de la teoría dé los dere chos humanos. 

Cristian Tomasio (1655,-1728) ocupa un lugar destacado en la filoso-

fía júrídica por haber precisado la distinción e'htre la moral y el derecho, a 

partir de la nota de interioridad de la pr~mera y la exterioridad de lo jurídico. 

En la época inmediata anterior a la Hevolución Francesa hubo una 

cosecha abundante de literAtura jurídicQ·políticá •. Mpntes9uien en lIEl espíritu 

de las leyes!! trata de demostrar -la influ~ncia de las modalidades ambienta":",' 

les en las instituciones sociales. hace Geopolítica. ~¡ clima, las montañas, - . 
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Con fundamento en el sistema -monárquico inglés. propugna por la 

división del poder político en ramas legislativas, ejecutiva y judicial, inde-

pendientes entre sí. como única forma de lograr la libertad dei hombre, evi-

tando el abuso del poder. 

Juan Jacobo Rousseau en sus obras "Discurso sobre el origen de la 

desigualdad entre los hombres" y en el "Contrato Socialll, desarrolla su teo-

ría sobre el origen contractualista del Estado, como supuesto racional en el 

que los hombres delegan sus derechos naturales a los gobernantes, quienes 

coordinan las libertades individuales, creando los derechos civiles y subordi-

nando la actividad del hombre al imperio d<:; la ley. 

Como un producto del liberalismo en su período de mayor influencia. 

Emnanue1 Kant (1724-1804), filósofo alemán, es conocido. entre otras cosas. 

por sus trabajos jusfilo.sóficos. Su doctrina la titula idealismo trascendental; 
~--- ._=--

tratando de conciliar el idealismo y el materialismo. niega la posibilidad de 

llegar a conocerlas cosas en sí. El conocimiento es un proceso de coordina-

ción sensorial en el cual participan ciertas forn'1as puras cognoscitivas,supue..@. 

tos a priori, como son el espacio, el tiempo y las- categorías. 

Sus ideas han tenido una gran influencia en la filosofía actual, gene-

rando E;n nuestro siglo el movimiento neokantiano, algunos de cuyos seguido-

res han determinado una nueva orientación a la filosofía jurídica. 

Kan~ __ ~ferencia entre moral y derecho:. partiendo de la interioridad y 

exterioridad y del carácter esencialmente coercible de ló jurídico. El fin del 

derecho es permitir y coordinar las libertades de cada uno de los sujetos HEl 

derecho es el conjunto de r,eglas que permiten que la libertad de cada uno. co-

exista con la libertad de los demás, bajo un régimen universal de libe rt a'd" • 

Como Rousseq:u. sostiene el origen contractualista del Estado como 

un supuesto racional, ' sin referencia a un acontecimiento hist6rico real. 
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Se ocupa del Derecho lriternacioan en su ensayo La Fáz Perpetua. 

Las únicas guerras justas son las defensivas~ El único. fin ieg{timo de la -

. . 
guerra debe ser el de. conservar: la paz. La paz es el fin de la humanidad, -

única manera de lograr que los hombres gocen de verdadera libertad. 

Aquí ponemos fin a esta mirada superficial y fragmentaria de las 

. ideas político- jurídicas. A los ·conceptos doctrinarios de 'épocas posteriore~~ 

referiremos al tratar separadamente los temas de este trabajo. refiriéndo-

nos naturalmente, a sus autore~. 

-~ ---
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CAPITULO II 

EL MUNDO DE"LA CULTURA Y EL M:JN:QO DE LA NAT'JR.ALEZA 

Debemos á los neokantianos la diferenciación entre éstas dos reali-

dades: naturaleza y cultura, que determina!:!. el objeto de laS ciencias natura-

.les y de las ciencias culturales o ciencias normativas, como tambi€n se les 

llama. Por 'supuesto, hay quienes niegan la existencia de una oposici6n abso-

luta entre ambos sectores. señalando que se trata de dos puntos de. vista d~-

ferentes, de dos criterios para examinar la misma realidad. Tal opinión es 

sustentad.a por Bemófilo de Buen, quien sostiene "la distinción de las ciencJa~ 

adquiere así el caráéter de divergencia metódica. La ciencia natural exami-

na los objetos y los hechos, los analiza .. ordenándolos según la relación de. 

causa a efecto, poniéndolos en consonancia con las leyes generales; la cien-

da cultural los pone en parangón con 108 valores, los somete a juici9s esti­
{l } 

mativ;s,,'los acomoda a una jerarquía de valores ll
• <' 

Antes de pronunciarnos en uno u ohAo sentido, haremos un estudio -

somero de estas dos parcelas, tratando de encontrar sus conexiones y sus -

diferencias. 

La naturaleza, objeto de las ciencias naturales, comprende todo -

aquello que no ha sido modificado por la [.Gano óel hombre,. que no :1.a sentido 
- -

el impacto finalista que el ser hUl1.1.ano imprime en sus obras. Lo que nos es 

dado espontáneamente y es transformado y puesto al servi do de la humanidad. 

Abarca el mundo físico en sus diversos planos. Las ci~ncias naturales se re-

parten, permrtasenos la expresión, ·los distintos sectores desde los cuales-

puede estudiarse la ~ateria, llegai1.do a constituir las diferentes ciencias. Sur-

(1) (Citado por AnÍbal Bactiñan Vald~s. Introtlu.cción al estudio ele las Cien-
cias Jurídicas y Sociales. Pág. ;237.). '. 



20. . 

ge asf leÍ. Anatomía que se' ocupa de ia descripci6h de los seres VfV0S; la fi-

siología trata de los procesos fisicóquímicos que ocurren en Íos organismos 

vi vientes; la ftsica, de los cuerpos y sus propiedades; la química, de la es-

tructura íntima de la materia, de las transforrnaciones que ~sta sufr~; la.-

. astronomía, del movimiento y composición de los cuerpos celestes,· etc. etc. 

" Los objetos culturales son el prodt'!.cto ·de la actividac: humana sobre 

"c!":1 
.~ 

.... ' .- -=--...,. 

'la naturaleza. Cultura, dice Recaseus Sichcs G n una frase feliz de todos co-

nocida, ~~,_~~ ha:::er humano objetivado. Esta actividad, esta lucha, est~ hacer 

continuado del hombre contra sí mismC? contra y con los otros hombres y 

con el mundo exterior, ha creado otro grupo de disciplinas, .las ciencias UQt'_':" 

mé1:dvas, dentro ele las cuales cabe destacar, como uno de los productos ~ás 

relevantes, al derecho. 

El universo, entendido el término como la totalidad circundante, p.r.§. 

aenta estas dos realidades, J;latu:t:'':lleza Y. cu~tura, confundidas orgán.icamente, 

pero'el intelecto puede llegar a distinguirlas, precisando sus diferencias. An-

te ellas el hombl~e toma dos actitudes distintas: trata de explicar por medio de 

leyes causales los fenómenos físicos y de formular normas .. regla9 _d~ ,con-

duda basadas en un cri.terio estimativo, creando las ciencias normativas. 

Carlos Cossio, 11013 aclara mejor ésto. 'ILos objetos culturales se contrapo-

nen a los objetos que integran la Naturaleza en cuanto a que aquellos son va-

liosos y éstos neutros al valor. Siempre predicamos de un objeto cultural, 

como una propiedad de su ente, por lo meúoa una calidad valiosa: utilidad, 

belleza. justicia, caridad, - etc. ". "El hombre, sin duda, puede hacer un -

adorno de una flor,.o puede hacer un paisaje de una montaña; pero la Natura-

leza, como mecanismo' de átomos o corno vida biológica es, en su ser, ajena 

a todas estas dimensiones de valor". Y más adelante ejemplifica en '21 terre-

en la unidad de-un sustrato material sensorialmente perceptible~n el.mundo ------- -_. - --- - - .. - -- - -' _._-- - ---. - ~ - . ---
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externo' y de un sentido espiritual emocionalmente comprensible por ia per-

sonalidad.El mojón no es la piedra de que está 'hecho, sino que es la piedra 

compenetrada de un se,ntido que trasluce en toda la configuración sensible que 

tiene ese pedazo de piedra •. 0 diciendo lo mismo de otro modo: el E1.ojónes 
.(1) 

un sentido corporizado en esa concreta piedra donde él está en su ser" •. 

No está demás señalar la oposición de ilustres pensadores al térmi-

11 ,. • t' II t 11 1 1 1 f ",' . D no CIenCIas norm,a lvas • en re e os pocer.nos seña ar a ral1ces Ju.verger 

quien sostiene. que se trata de un término contradictorio, porque tales ciencias 

pueden ser estudiadas como fenómenos sociales en su evolución.. forma, apl~-

cacióu •. prescindiendo de todo juicio valorativo y, por otra parte, es posible '-.. _....... "-... ........ 

tratarlas en funciól'i de un criterio axiológico a priori. Con~luye sQsteniendo 
(2) 

que no hay ciencias normativas, sólo ciencias positivas. Conviene aclarar 

que esta opinión es compartida por todos aquellos que. consecuentes con la 

orientación socio16gica que imprimen a sus investigaciones, aplican preferen-

~::iiI -- -'>-- '" ' , • 

temente el meto do de la observacion al derecho,. a la moral, estudiando com-

parativamente su evoluci6n y sus matices diversos en las distintas épocas. 

En contra de. tal concepción. estimamos que al tratar los objetos cul-

turales no puede prescindirse del supuesto axiológico. substrato de toda la 

acÚvidad humana. .Precisamente,tal· contenido es el 'sello inconfundible, la 

conditio sine qua non de las realizaciones de la cultura •. Estas De distinguen 

por el valor al que estáriorientadas y por la medida 'en que lleguen a satisfa-

cer ese valor. ' 

Por.la importancia que tiene para delimitar el campo de acción de la 

norma jurídiCa, .. pasaremos seguidamente a redondear el contenido del hacer" 

cultural, . sefi al ando sus caracteres principales •.. 

(1) Carlos COBalo.· ,Teorra':de'la Verdad Juríc1ica.,,,Pág .. 63 a 65. 
(2) Maurice Duverger. ,JViéfods de -las Ciencias Sociales. Pág. 51.· 

#l~~";"". 
/ 

c.,' .:>..., 
• ,.... <¿.' 
• :'., r;~r,tr¡¡1 '!:. \ 
:1;;: .", '. '. .:: 

..J ~I 

-' , 
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Cultura, como se sabe, viene de cultjY9, su mismo significado nos .... 
informa ya su contcmido comunitario, n08 habla del sentido social del término, 

El fatigoso trabajo del hombre, a través de miles de años de lucha -

contra la naturaleza, ha dado 'como producto objetivo la profusa variedad de 

manifestaciones artísticas, religiosas, filos6ficas, jurídicas, técnicas" que 

han existido y existen actualmente en el mundo. Acaso este largo e intermina-

ble proceso haya cornenzado cuando el hombre prehist6rico aprendi6 a conser-

var el fuego y, posteriorme~te, a' produciJ~i5 artificialmente por fricción" uti-

lizándolo para protegerse de las fieras, para calentarse o para cocer sus 

alimentos., Puede ser que su .inicio haya sido la utilización de un hueso de otro 

ser como medio de defensas y de ataque,. pasando después a conctrüü~ toscas 

masas y lanzas. Lo que sres incuestionable es que este progreso ha tenido 

por objeto la satisfacció-n de ,una necesidad inr~'1ediata. que en aquellos tiem-

pos tuvo que ser, por supuesto, unanecesidad física: construir una maza para 

cazar, ~·hacer un refugio para guarecerse o tejer algo con que protegerse del 

frío., En ia actualidad,. a la par de las' necesidades físicas, aparecen resortes 

más complejos que m~tivan la actividad humana, que no' en vano ha recorrido 

tan largo trecho, muchos de ellos difíciles de precisar; tal, ocurre en las cre-

adones artísticas o científicas, obtenidas a costo de grandes sacrificios fí.:. 

sicos: Madame Curie contrajo el cáncer' con motivo de sus investigaciones -

sobre la radioactividad, movida únicamente por la necesidad interna de hallar 

la verdad, por'<31 amor a la ciencia. Beethoven compuso su Novena Sinfonía, la 

obra maestra musical del siglo pasado,. a pesar de los terribles dolores que 

le p'roducí'an los sonidos, que no podía percibir claramente, en sus 6rganos 

auditivos enfen:n.os. 

Se setialan como características de la cultura, su carácter teleoló-

gico, la variedad, la transmisibilidad, la circunstandalidad" l~ progresivi-

..:::d:.:::;a:.=d:,:... ___________ _ 

0.) Bugeda Lanzas. La Cultura normativa. Pág. 871. Revista Facultad de De­
recho de México, No. 68. 
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"~!~g§Lrªst~E~!~l~~~g~~~g, según dejamos apuntado antes •. es elemento _. 
a un fin previsto, no necesariamente de tipo material¡ Esto detern1ina una 

reflexión valorativa previa, de acuerdo a la escala de valores de la sociedad 

en que se vive y a la idiosincracia del sujeto, en tales términos puede llegar-

se a anteponer la utilidad de una cosa .. sacrificando su elegancia o viceversa 

Con esto llegamos a identificar el hacer humano y la cultura, dado que el -
_ .. _ ~ ___ ~_>=_~ __ ~_o __ ~~~_r=_~_='~_~~~~~~~ ______ ~~_o~==_,,=-- -,",,-.~-;---- - ~-=--~.=~--."...~~,~-~~---~-. - -= - -,~-~-~~-~-. 

hombre es el único ser viviente capaz de actuar con criterio valorativo. 

En cuanto a la variedad de la cultura, resulta evidente el hecho de 

que cada sociedad posee su propia cultura, aco:rde con el grado ele desarrollo 

que tenga, esto perm.ite diferenciar, geográfica y temporalmente las distin- . 
I 

tas civilizaciones. así como las manifestaciones de cada una de ellas en cuan 

to a l'a religión, arte, derecho, etc. 

Del Vecchio. con su acostumbrada precisión, explica así esto: "Ca-

da civilización o cultura posee sus propias posibilidades de expreSi~?n espi--' 
ni vuelven a tener otras primaveras, como en el curso de la naturaleza ocurre • 

. _---~ 

Hay por' tanto, n1uy diferentes artes plásticas, muchas literaturas, muchas 
-- -_.- -'- ".. - - - (1) - -' ... , - ,.- ,._.-._- .-_.- --. -, 

filosofías, muchas físicas; etc. ti ---_._--
La trasmisibilidad de la cultura, o sea el fen6meno por el cual las 
--'-~.---- .- - ... -- ----,~-_. --'=-~~=~~==~~==-~= -... - ---- -~-

adquirida" aumentándola con sus propios aportes, es u!,?- resultado d~e su ca-: - _______________ ~ _____ ~ ___ -~_ .·_·0 __ _ __ -

racter social •. La vida humana se desarrJlla en grupos más o menos comple-

jos y el hombre tiende a imitar,. como muy bien lo supo destacar el soci61ogo 

francés Gabriel Tarde,. la conducta de sus· semejantes. especialmente aquella 

que consideran valiosa •. A la par de la transmisibilidad,. está' la parti'cipa dó'n 

(1) G •. del V'ecchio •. Teoría del Estado. Pág •. 33., 
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o sea el hecho de que los avances sociales son conocidos; practicados ~ in-

corporados a todos los miembros del mismo grupo. 

I:a circunstanciabllidar:l se refiere a que las culturas estan limita-

das a un horizonte el?pacial determinado y a un lapso temporal, esto nos ha-

ce entendernos al.hablar de la Grecia de Pericles, con sus diferentes insti-
., 

tuciones que la caracterizan, con sus pintores, filósofos,. poetas, . trágicos o 

de la Espafia de Carlos V o Francia en la época de la Revoluci6n Francesa. 

Después, por efecto de la progresividad, éstas van evolucionando y transfor-

mándose insensiblemente. ~~ m~vimiento dialéctico de la ~ociedad hace que 

dentro de la misma sociedad, aparentemen~~ estática, se ~º"~~entre en ges-

tación la antitesis, y posteriormente la síntesis que será la nueva tesis de 

las culturas sobrevinientes. 

¿ Cómo se manifiesta? ¿En qué fon-nas se vacía el caudal que con-

tiene la experiencia de la humanidad, transmitiéndose y ensanchándose a lo 
(1 ) 

l:;~rgo- de la historia? Linton, clasifica los resultados de la cultura en dos 

ordenes: sicológico y. materiál. En lo sico16gico estarán comprendidos los 

sistemas de valores, las costumbres, las creencias, las actitudes, supersti-

ciones, si mboli s IrlOS, que identifican a las diferentes culturas. Es interesan-

te comprobar como, aún entre sociedades con la misma tradición, idéntico 

idioma y dentro del mismo marco geográfico, varían incluso los significados 

de las palabras o las mismas cosas se conocen con nombres distintos., Igual . .. - . 

cosa sucede l aunque es más .difícil de 'apreciar, en 10 relativo a los sistemas 

de valores,. a las actitudes deseables que el grupo social estima que deben -. . 

conservarse, educando a las nuevas generaciones en ese mismo sistema va-

lorativo., Para los espartanos, el valor supremo era la valentía, los jóvenes 

eran enseilados a comportarse en todo mc:mento con valen:tía,· pre.parándose . 

(1) Ralph Linton. Gu1t~ra y personalidadG .• Pág. 46 Y sig., 
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para-la vida guerrera que habían de lleval~. Los chinos, han sido reconocidos 

como un 'pueblo en el cual la mujer ocupa un lugar inferiÓi én el hogar, en 

completa subordinaci6n al marido, educándosele desde la niñez para que -

pueda satisfacer los más pequeños deseos del var6n •. En Norteamerica, la-

igualdad de los sexos ha venido a resultar un claro predominio de la mujer; es 

el hombre el qUe' recibe desde la niñez el adiestramiento que lo convertirá¡ de 

acuerdo a la actitud del grupo, en el hijo. hermano o padre"respetuso de la 

mujer, y pronto a satisfacer sus m~s pequeños caprichos" He "ahí, algunos ejerg. 

plos que podrían facilmente multiplicarse, sobre los diferentes criterios va-

loratiyos de las diversas, culturas. 

Dentro de lo material, se entiende co:;.-no el produdo objetivo de la . 

" 
cultura. En los' pueblos primitivos'esto es relativamente fácil de apreciar:la 

forma de las flechas y lanzas, el modo de hacer los objetos de cerámica, los 

tejidos" etc. A EJedicla que las civilizacioneo progresan, la herencia material, 

agrand§lda por la participación e interacción de."las diversas culturas, alcanza 

proporc,iones.formidables, a tql grado que se necesita de un detenido proceso 

educativo para que el hombre pueda llegar a identificar y a manejar en forma 

adecuada \lna parte del contenido material. A esto cabe agregar que a causa de 1 

fácil comunicación de las ideas, la cultura tiende a generalizarse, adquiriendo 

dimensi6n univer.sal y perdiendo en individualidad, lo que ha ganado en exten':' 

. , 
Slon. 

Para poder apreciar a cabalidad una cultura determinada, debe em-

pezarse por comprender que ésta es un producto integral de la época 'y lugar 

al cual pertenece, constituyendo, sus diferentGD manifestaciones, Un conjunto 

arm6nico~' coherente. Así para entender a cabalidad la música m:edioeval. re-

cargada de adornos. las Cuatro Estaciones de Vivaldi por ejernploJ debe es-

tudiarse también la a'rquitectura barroca, la literatura, la religión, yen ge-

neral. todas las difei~entes expresiones' sociales de la épo'caJ de otra manera 
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sólo obtendremos una visión parcial del asunto, tal como la que daría una 

persona ciega que describierá un bosque, - ateniéndose a los datos que le ofre-

cien los otros sentidos. _ Frecuentemente oúnos duras críticas a rilaquiavelo· 

especialmente en relación a El Príncipe,. una de sus obras más conocidas.· 

sin ponerse a analizar que lo que tl dice era ''[DI'a''ctica frecuente en la vida 

política de su época e incluso;. porqué no decirlo, en la nuestra. Sóio trasla-

d6al papel las costumbres de los hombres de Estado de la Italia renacentista.·· 

--

/ 
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D{FERENCIAS ENTRE NORMA Y LEY NATURAL 

Cuando se trata dé inte:i:'pretar y desc1):brir los fenómel~os' de--la na.- ,'," 
ttlraleza~ decíamos antes, se recurre a las leyes na:j;,~raies~ las cuales son 

suscepÜble~ de ser ,descubiertas. ' A' medida que el estudio de ellas se va pro 
'..::"""" -J - -

fundizando, . se le van arrancando los secretos de S'l comportamiynto. de su 

composición. V&i. surgiendo nuevas ciencias, con la pretensión de encontrar 

respuestas válidas a las interrogantes qu~ van apareciendo. En realidad. el 
, . 

mundo de la naturaleza es uno, pero el hombre es incapaz de dar una inter-

pretación integral del mismo, lo que ha obÍigado a dividirlo en parcelas, con ji 

tituyendo las distintas ciencias, que expresan el contenido de SLl s estudÍosa 

través de leyes, articulando sistemas generales. 
(1 ) 

Gortari dice e'n relación a las leyes objetivas "el comportamiento 

, --

de los 'procesos está regulado según leyes y, por eso mismo, las leyes exhi-

ben la regula~idad del universo" y más adéla~te (Pág. in) lILas leyes'ci~ntí'" ,~, 

fica.s 'nos sirven para contestar los principales interrogantes de la ciencia, 
.' , 

o sea el qué, el dónde, el cuándo, 'el cómo y el porqué de los procesos exis-

Podemos definir la ley natur~1 diciendo que es un juicio enunciativo 

'\ que explica los fenómenos por medio de una relación constante ele causa a -

efecto. 

Trataremos de 'explicar esto. El iuicio es el modo,de ::.stabl.ecer una 
~\ .-- ~ ~ ~ 

\ relación entre dos o más con'ceptos. está forrnado de dos partes; el sujeto _o 

sea el concepto que se busca determinar y el predicado,' o sea la determina-
~ = ~."~-.""",--~---- --"- - - - ---' .. 

ción. Ambas partes van unidas por una forma del verbo ser. generalmente 

así: El' agua está fría. Todos los mamíferos son verteb'rados. El'triángulo 
, . 

equilátero es una figura con sus tres lados iguales. Todos los gases someti-

(1 )Eli de Gortari. Lógica Generál .Pág. 47. 
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do s a la influencia del calor sufren un aumento de volGmen proporcional a 
Ü) 

la temperatura gLle· soportan. Al hablar de la ley natural advertimos que 

no s estamos refiriendo al contenido empíri co, el cual se manifiesta por me-

. \ dio de una estruct ura lógica inteligible. 

Los j uicios enunciativos, según su identidad o no identidad con la 

r e alidad, se divide n en verdaderos o falsos. Los verdaderos, que son los que · 

nos interesan en. e sta ocasión, pueden ser veróade s de hecho, a las cuales -

llegamos por me::~io c:e la experiencia: · :2:stá lloviendo; el calor dilata los cuer-

pos . . Pueden ser verdades necesarias lógicarnente, a las cuales llegamos con 

el mero uso de la razón: la línea recta es una sucesión de punto s en una mis-

rna dirección. Leibnitz, como es sabido, utilizaba los términos verités de 

fait (verdades de hecho) y verités de raisson ( ve rdades de razóri), respecti-

vamente y Kant, refiriéndose a los mismos, llamaba juicios sintéticos a pos- . 

. / ter5.ori y juicios sintéticos a priori, en el rnismo orden. 

La norma, como regla de comportarn.iento que persigue una determi-

nada finalidad dentro del mundo de la cultura, no busca explicar la forma co-

mo se produce la conducta, sino que exige una direcci6n determinada a ésta: 

No matar; Debes respetar a tus padres. Los de rechos reales sobre inmuebles 

deben inscribirse ;J ara que surtan efecto contra terceros, etc. 

\ , . . 
" La nOrrD8. es la representacion con '~eptual de una conduda; es una re­

tr¡ 

lación de deber: ser e ntre un antecedente y su consecuencia. En este sentido 

hay independencia entre la norma y el hecho, no importa que la norma sefíale 

una dirección y la conducta siga otro camino. Tal cosa no afecta la validez de 

aquella. 

La mLJJtiplicidad del hacer cultural, trae como resultado la variedad 

de sistemas normativos, tanto como valores ~::::osibles tienda a realizar la con-

ducta del hombre •. 

(1) Ley deGay Luosac. 



Los juLios normativos no se di Vi:iCé1, s omo las leyes naturales, en 

verdadero s y falsos, pue_s la norma úniCa!.i.lcnie prescribe un cie rto comp_<?r-

tamiento sin i m)oTtarle su i dentidad con. la realidad. L a s nor ;:Das ~Jueden ser 

valiosas o no valiosas, según el funda m ento axiológico que tengan, así la nor-

m a moral que sei}ala que debemos res petar la vida ajena, no pierde validez 

por el hecho de Cr_l'2 a cada momento se e stáh cometiendo homicidios o atenta-

, dos contra la vida. 
. \. 

, T' . 1 tI ' lIt';' .', t' , oca OC1ora exa:mlnar a na ura c za 0.8 as reg as echl cas o pra c lcas . . 

Kant, uno de los pri:(üe ros que trataron e l t e L:.a, clas ifica los juicios que pos-

tulan deberes en Ll1perati vos categóricos e l"lipoi é ticos. Categ6ri cos cuando 

set'iala una acción, sin ninguna relación con ti , ). fin determinado : obliga al cum-

plimiento del deber por el deber mismo, incondicionalmente .. Los hipotéticos 

son los que establecen una conducta señal"ada y 13. finalidad que procuramos, 

existe una relación necesaria; debo observar la conducta prescrita si deseo -

obtener el fin propuesto .• Divide éstos en asertórico prácticos , llam ados tam-

bién consejos de la sagacidad o imperativos pragmáticos, que señ alan los me-

dios de alcanzar el b ienestar, la felicidad, y problemático prácticos, reglas 

técnicas o prácti~as, los cuales establecen e l camino a seguir ~)ara la obten-

ción de un fin previsto. Veamos unos ejempl os: Para poder escribir a máquina 

a perfección (fin), c~ebo colocar las manos en ci.erta forma, y aprender la si'" 

tuación de las diferentes teclas, pulsándolas con rapidez (regla práctica). Pa-

ra aprender a manejar un vehículo (fin) deb o conocer los distintos mecanismos 

que regul an su':f~ncionamiento (regla práctica). 

Así par é'. K ant, tanto las regl"as té cni s2.s como los .c ::msejos dela sa-

gacidad, son ve r daderas normas en el s enti60 de que postulan un deber, aun-

que éste sea de tipo condicionado. 

Se ha criticado la posición de Kant, al elevar a la categoría de nor-

m as a las regi;s· té cnicas., entre otros por Laun, Del Vecchio, García Maynez, 
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sosteniendo que . se usa el verbo de~er en sentido impropio, pues no es forzQ 

so, en el caso de los ejemplos que hemos propuesto, aprender a escribir a 

máquina o conducir un automóvil~ pero si tal es mi deseo, debo observar, 'né-

cesariamente, la regla prescrita. Las reglas técnicas, dicen, son juicios -

enunciativos que expresan una necesidad cond.icionada, es decil~ el proceso 

necesario para obtener un fin previsto; Las no:n-::las téC!1icaslí.nicamente se­
-l 

fialan el camino que forzosamente debe seguirse para. alcanzar un propósito, 

siri juzgar sobre la valiosidad de éste. La técnica no trata de lo bueno o malo .. ' 

de los fines propuestos, ésto es propio de la ética. 
(1 ) 

El jurista ruso Alexandrov al referirse a las normas técnicas, di-

ce que la caracte rística de éstas, al igual que de los objetos de la naturaleza 

y los objetos que sirven para el trabajo, es no tener un car,ácter clasista, dado 

que para la teoría l1'1arxista las normas morales, religiosas, jurídicas, son 

supra estructuras condicionada a la estructclra económica y sirven o respon-

den a los intereses de la clase poseedora de los instrumentos de.; producción. 

Las normas técnicas se perfeccionan y son sustituidas por otras nuevas, con-

forme avanza el conocimiento de las leyes de la naturaleza o al acumu.lar las 

personas mayor experiencia en ,la producción o mejores hábitos de trabajo. 

Establezcamos ahora las principales diferencias entre las normas y 
(2 ) 

las leyes naturales, seguiremos para ello las enseñanzas de Bascuñán Valdés 
(3): 

y de García Maynez 

1- POR SU OBJETO: La Ley natural, el Ser. La norma, el Deber Ser. Buscan 
I 

las primeras, la descripción de los fenó ;~n8nos que afectan los seres de la 

naturaleza, incluso al hombre en cuanto tal; las leyes que rigen la circula-

(1) Alexandrov {Teoría del Derecho y del Estado Pág. 287- 288. 
(2) Bacunán Valdés (Introducción al Estudio del Derecho y de las Ciencias So­

ciales Pág. 238- 239. 
(3) García l\laynez. (Introducción al estudio del Dere cho. Pág. 6 Y sigo 
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ción sanguínea, l a locomoción, la tranm:nisi6n de la cºxr~e~l'ltg ~nerv~~sa, 

los fenómenos vi.Guales, etc. Las norrúaG ti.enen como objeto señalar la 

conducta debida, lo que s,e considera deseable entre un conjunto de posibi-

lidades, de comportamientos susceptibles de realizar. 

II- POR SU IMPLICACION:. La Ley Natural es i_ueludible.¡ La norD?a es contin-

gente. Como explicación que es de un proce oo que ocurre en la naturaleza, 

la ley natural s i no se identifica con la r eruidad es Jalsa. El día que los -

cuerpos no se dilaten por efe cto del calor, desaparece l a Ley de la Dilata-

ción. La Ley de la Gravitación de Newton sería falsa s i existiese un cuerpo 

JUe no fuera atraído haci a el centro de la tierra, con una fuerza proporciQ 

nal a su masa. Durante mucho tiempo se sostuvo la teoría de la generación 

espontánea, esto es, que la materia inanirn ada podía engendrar seres vivos, 

. el gran Aristóteles afirma que el lodo produce sapos y ratones; fue necesa-

rio el genio de Luis Pasteur en el siglo XVIII para demostrar la falsedad 

de tal principio, comprobándose experiú'lentalmente que los seres vivos 

sólo pueden originarse de otros seres vivos semejantes y no de la materia 

inanimada. Euclides S. III a. C. partiendo del supuesto de la existencia de 

una superficie plana creó la geometría tradicional, sin embargo desde 

principios de siglo se ha demostrado la falsedad de tal supuesto, el espa-

cio, el universo en general es curvo, no hay líneas rectas, los ángulos in-

ternos de un triángulo de gran superficie, vale n más que dec rectos; ésto 

hizo surgir las geometrías no euclidianas de Gauss, Riemann, Lobats-

chewski, etc., que han sido confirmadas por la teoría de la relatividad y 

por la física moderna. De modo que el avance científico sustituye las leyes 

naturales falsas. En realidad los modernos métodos de investirración de-

muestran que la regularidad de las leyes naturales no es total, sino que 

está sometida a pequeñas variaciones estadísticas. 
,,-
! 
~La norma e o contingente, puede o no ade cuarse a la realidad, p2ro no por 
\. 
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eso pierde validez. La confrontación cotidiana con los sUCesos humanos 

nos muestra a cada paso la violación de l as normas, para el caso e l res-­

peto y obediencia a los padres, parece ser algo de sconocido en las nuevas 

generaciones, en las cuale s se obse rva un olvido de tal prece pto. producto 

de la desintegración de la autoridad familiar; no obstante. l a norma moral, 

y jurídica en nuestro sistema legal ( 23 0 C ). no pie rde su imperatividad, el 

mandat~ subsiste. Todas las sociedades han mantenido y mantienen la nor­

ma que manda e l respeto a la propiedad ajena, a pesar de ello, los ladro­

ne s habituale s y ocasionales sie mpre han (3xistido. Así pue s, la trangre­

sión de la norma no af e cta su valide z, pue G su carácte r contingente signi­

fica que puede o no cumplirse en la realidad, . pe ro a p8sar de :::110, mantie­

ne incólume ~l criterio de odontológi co que l e sirve de soporte. 

nI - P OR S U F UNi:Al\fiSNTO LOGICO. LEY NA T ~JRAL: EL p a IHCIPIO DE CA Q 

SALIDAD., c1'JORMA : LIBERTAD. Los objetos de la natur21eza s e encuen­

tran indefectiblement e atados al principio ele causalidad, e l cual opera mo-

dificando, co:-noinando y dando origen a nuevos e H::rpos, a nuevos s e res, a 

nue vos objetos . Conocer e l comportami2nto de la naturaleza, vale tanto -

como conoce r las múltiples causas qu ::; inciden en el fe nón13no; e l sujeto 

cognoscents dcbe examinar con ab s oluta objetividad cada uno (le los facto­

re s capaces de modificar el suces o sujeto a observación y '21 alcance e n 

cualidad y cantidn.d de tal modificación. Ningún a conte cimiento e s autónomo. 

e s nada niás 21 e slabón de una cadena inte; r r.ninable de causas y 8Íect ol? ... ~ 

La norma, por e l contrario, ti ene como s upuesto filosófico la libe rtad del 

sujeto obligado. Ante cualquier situa ción dada, e l hombre tiene la posibili­

dad de escoger y de decidirse, (la 11 angusti a l
! de la de cisión que proclaman 

los exist8ncialistas), e scogie ndo l a vía q\le conside ra más corre cta para 

él. Esta de cisión no sie mpre s e hace con un criterio racional, antes bien, 

en muchas ocasione s la decisión tie n8 como fundamento razones emotivas· 
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Pero siempre 'el,hombre 'tiene la facultad de responder, dentro de ciertos 

límites, para dar su respuesta a la conducta señalada por la norma. No 

puede ser de otra manera, pue s la libertad '2 S el Lmdamento de la respon-

sabilidad, que pe rmite hacer efectiva la sanción correspondi ent e, oculta y 

lat~nte en t oda norma, pero que se patentiza ante su violación. 

IV-POR S ~J FII'>T: LA LEY NAT ,JRAL! EXPLICAR, EL FENOME;tJO" LA NOR-,..... - -- -~ " 

NíA : SEÑALAR UN COMPORTAMIENTC. Las l eyes natura12s ticmm un fín ' 
, \ 

científico; de scribir con apego a la realidad, '21 proceso de los dif2rentes 

fenómenos tal como ocurr en en la naturn18za. Francis Bacon, el padre del 

método experi rnental o inductivo explicó ya cl.e sde e l Siglo XVI e n su obra 

Novum Organum. las reglas que deben observarse para llegar al conoci-

mie nto de los fenómenos naturales, e ntrE:: las cuale s pueden destacarse las 

que señalan la obligación del investigador do desterrar tocle prejuicio o idea 

pre conce bida sobre la naturaleza del he cho, e studiándolo con la m ayor ob-

jeti vidad y la que manda repetir la experiencia el mayor nún'1e ro posible 

Qe veces y bajo distintas condiciones, con el propósito de sopesnr debida-

mente las causas que lo modifican. De entonc'2 S hasta la época presente, 

las reglas dadas por Bacon han sufrido l):)cOS cambios, la eficacia de ellas 

lo prueba el 2norme desarrollo cie ntífico de los siglos posteriores. 

La finalidad de las normas es provocar una conducta preestablecida, no es 

un fin científic'o. 8S un fin práctico • 

. La experiencia nos demuestra la form a de comportarse el hombre , pero las 

ciencias normativas no se ocupan de d8scribir tal conducta. s encillamente 

señalan qué debe hacer, cómo debe ach.1ar frente a una situación dada: a:r 

entrar a una casa debe saludar y quitarse e l sombrero. A los arüigos. debo 

guardarles fidelidad. 

La ley explica que e l agua sometida al calor, hierve, al nive l del mar, a 

. los lOOoC •• 1.a norma establece que las personas menores de e dad deben -
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obten8r permiso previo para contraer matrimonio. La ley natural nos des­

cribe una conducta~· la norma nos det8ri-:o.ina la conducta a seguir. La ley 

natural describ8 el fenómeno. La norma fija el fenómeno. La 18y actúa a 

posteriori •. La norma parte de criterios a priori. 

V- POR EL DEST II rATAR..IO: LA LEY NAT~Jl1.AL :. SEH. SUJ"E T O P1 L DETER­

IVIINISMO • . NORMA: SER. LIBRE. · Entre l es s e r e s naturales, '2 8 posible de-

t erminar a c2.b alidad el s entido de su r cacción, siempre que dispongamos de 

los datos completos~ sobre todo 108 f a cto:c'2s c ausales que pue dai:} interve­

nir modific81ldo e l fe nóme no. El sUj8tO, 8n la ley natural, s e m ue ve dentro 

de los lÍmites precisos; cuando se tie nen él la mano los datos necesarios, 

puede prede cirs8 con exactitud los resultados; para el caso; conociendo el 

volúmen de un gas, su peso, la tempe ratura y l a pre sión arDbi8nt8 y tenien­

do el dato de l aumento de calor, el científi co 2stá en posibilidad de calcular 

con exactitud la fuerza expansiva del gas . Cono ciendo l os c .. e rpos que inter­

vienen en una r e acción química, sus cantidades y los factoT8 s a mbi8ntales 

que act'Jah sobre ellos, pue den dete r mino.Ts e las sustan cias resultante s. 

Por supuesto, también el hombre, como parte de la natura12za, e stá so­

metido a las leyes fÍsi"cas de ésta, así la circulación en los vasos sanguíneos 

se rige por las l eyes de la capilaridad, 12. digestión por los proce sos físi-

co químicos corrientes, la locomoción a las leyes del equilibrio físico. etc. 

Sin embargo. al mismo tiempo coexiste 8 n el hombre su natura18za racio­

nal, la voluntad, que le permite superar el determinismo de su naturaleza 

animal. De ahí que ante el mandato ncr rüativo. el hombre -b,:; nga la libertad 

de elección. La tesis de la libertad del hombre. necesario es admitirlo. 

ha sido objeto de muchas crític"~s, manteniéndose tres posiciones diferen­

tes: a) Los que sostienen que el hOrIlbre e stá sometido a una línea de ·condu.f. 

ta trazada de antemano por un ser trascend8nte~ extraterr8no~ de naturaleza 

superior, te,ois conocida con el nombre d2 fatalismo. b) Los que creen que 
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el hombre, al igua l que todos los demás G3r e S, está condicionado e n su 

hacer total por las l eyes naturales, concepción determinista y e ) la tesis 

del libre albedrío, que r e conoce en e l hombre el poder autónorn.o de deci-

s ión, capaz de valorar y tomar por su propia voluntad la conducta que es-

tima más conve rli.cnte . 

El fatalismo, del latínfaturn, lo predidK), parte del supue sto de la existen 
. -

cia de un s e r superior que traza a cada quien su destino/al cual s e le dan -

nombres diver E3os : Dios, Alá, Yavéh, .etc. ~steser o seres t iene carácter 

mitológico, unas vece s, como podemos obse rvarlo en las tragedias grie-

gas, en las obras de Homero y en l a literatura latina. Precisament e lo -

grandioso de la tragedia griega e s l a lucha entre el destino y el hombre 

que trata, i nútilment e, de liberarse d~ él. E dipo Rey, una de las más co-

nocidas trage dias de Sófocles, e s la historia de Edipo, hij o de Layo, rey 

de Tebas. a quien al nacer vaticinaron que mataría a su padre y s e casa-

ría con su madre Yocasta. Con e l fin de burlar tal pre s agio, Edipo recién 

nacido, fue abandonado a las fieras en b. montaña. Fue rescatado por un 

pastor. quien lo crió; ya adulto r egresó a Tebas. matando él su padre sin 

conocerlo y casándose con su madre, como pre mio por haber salvado a la 

ciudad de un monstruo, la Esfinge. Al final E dipo maldice su hado. siendo 

condenado a vagar cie go por el mundo. 

Igualmente e n l o s poemas homéricos la Uíada y la Odise a, encontramos e l 

fatalismo, que hace inútiles los esfuerzos de l o s guerre r os e n e l campo de 

batalla o de l os nave gante s en los mares; -J1is e s, tuvo que pasar veinte 

años después de la guerra de Troya, p ara regresar a su hogar, porque -

así lo quisie r on los dio_ses. 

En la Edad Nledi a nos e ncontramos otro tipo de fat alismo, que aún sobre-

vi ve en nue stros días, y no sólo e ntre las pe rsonas de e scasa educación, 

el cual es de tipo astrológico, considerando que nuestro destino está e scri-
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to en los astros, pudiendo lee rse e n e llos r~uestros suce sos futuros, buenos 

o malos. 

Podemos considerar superada la posición fatalista dado que no es posible, 

/ 
en primer lugar, comprobar la existencia de un ser supremo encargado de 

trazar el de stino de los hombres. Y, caso de que existiese tal ser, tend:rÍa 

que representar la surna perfección; bajo tal hipótesis e s absurdo derivar 
/ ' 

que un ser así, s ea tan injusto o tan caprichoso, que permita una distribu-

ción desigual de la fortuna entre los hombre s , agraviando a l o s bmmos y 

premiando él. l os malos o no compe nsando en forma e quitativa las acciones 

que así lo merecen. 

Desde el puntocle vista ético j~rídico, e l fatalismo destruye el concepto de 

r e sponsabilidad humané' y, en consecuencia, el de sanción; no cabe hablar 

de sancion, s i el hombre es conducido inexor ableme nte por una senda pre-

viamente trazada. 

E l determinismo, tal como dejamos apuntado antes, sostiene que la conduc-

ta del hombre no e s libre, pues está condicionada por factore s hereditarios 

Y s ociológicos. E l hombre, como parte d.:: la naturaleza, tambié n está su-

jeto a las leyes de é sta. 

El positivismo, corriente que tuvo su crige l~ a mediados del s iglo pasado 

con Augusto Comte, e l sociólogo 'francés, y que pret ende aplicar l o s méto-

dos y leyes de las ciencias naturale s a t odo..s las ciencias, irrumpió con -

fuerza renovadora e n el campo del derechc, sobre t odo en el :=;,e r echo Pe-

nal, contrap,:miendo frontalmente los principios s o ste nidos por l a E scuela 

Positiva del Derecho P enal a los crite rios tradicionale s de l a Escuela Clá-

sica. Entre l o s positivistas cabe destacar ' a tres talentos excepci onales 

que, con inclinacione s distintas., , rnol de aron y precisaron l os postulados 

del positivismo penal, ellos son César Lombroso, Enrique F'erri y Garó- ' 

falo. El prirnero, con su t eoría de ' que l a conformación anatómico fisiológica 
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permite reconoce r al delincuente; sus inve stigaciones antropológicas en 

muchos criminales lo llevaron a concluir que éstos pre sentan cie rtos ras-

gos constantes: frente angost.a .. tipo atlético, pómulos salientes, tempe-

ramento nervioso .. etc. Se le considera el cre ador de la Antropología Cri-

minal. Ferri, gran orador, se dedicó a r Cs éütar la influe ncia de los fac-

tores ambientals s e n la conducta delictiva, creando la Sociología Crimi-

nal, Garófalo el jurista de la escuela, nos l egó la noción de delito natural 

y la fórmula de la temibilidad (posibilid ad, r e levante de una c::-mducta de-

lictiva por parte ele un sujeto), que ha pasado a las legislacione s positivas, 

incluso la nue stra, con el nombre de pelig r o sidad. 
(1) 

De acuerdo con Juan González Alpuche las diferencias fundamentales 

entre la Escuela P ositiva y la Clásica en el Derecho Penal s on: 

1) 

2) 

3) 

4) 

5) 

Método inductivo de la Escuela Positiva; 

Método deductivo de la Escue la Clási '~a. 

Atiende al delincuente la Escuela P ositiva; 

Atiende al delito la Escuela Clásica. 

La Escuela P o sitiva pretende d equilibrio entre lo s de rechos del 
individue y l os del Estado; 

La Escuela Clásica establece e n fc; rma desmedida las earantías 
frente al Estado. 

La Escuela Positiva establece que , las penas tienen una eficacia mÍ­
nima com o motivo sicológico par a e vitar el delito; 

La Escuela Clásica afirma que la pe na es un dique al delito; la pena 
tiene ·carácte r retributivo . 

La Escuda Positiva da amplio arbitrio judicial 

La Escuela Clásica señala un límite al arbitrio judi·ci al. 

(1 ) Juan Gonz81ez .Alpuche (Doctrina P ositiva dGl Derecho P e nal. P6.C. 37, 38. 
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La EscuGla Positiva crea la fórmula de peligrosidad como sustitu­
ción dG la responsabilidad. 

La Escw~la Clásica señala como elemGl1t o decisivo del delito la res­
ponsabilidad derivada del libre albe drío. 

La Escuola Positiva l1iGga e l libr8 albedrío, hay dete r :c.o.i nis rno afir-
7} ma. Si hay libre albedrío, dice la Escuela Clásica, ea él se funda 

la respo nsabilidad. 

8) 
El delincuente e s un loco, expresa l a ~::;:; scue1a Positiva. 

El delincue nte no es un loco, el loce no entra en el campo elel Dere ­
cho P e nal, dice la Escuela Clásica. 

Del resumen ante rior, comprobamos COr::l!j funciona la tesis d8l determi-

l1ismo en una de las ramas jurídicas más i m portante s como e s e l Derecho 

Penal. Pasada la época de apogeo o, usando un simil más perfect o, de vi-

rulencia de l a Escuela Positiva, podemos h acer un balance de ous aciertos 

y errores. rv.;:uchos de los principios positivistas han recibido la aceptación 

por parte de la l e gislación penal de numerOfJOS países, entr0 e llos e l ma-

yor arbitrk judicial; la abolición de las pe nas cortas r e strictivas de la 

libertad,· el s eñalamiento de un máximo y un mínimo en la duración de las 

penas; la adop ción del concepto de peli¡::;rosidad; la cre ación ele tribunales 

especiales y e ,stable cimie ntos por l a reeducación de los menon~ s de edad. 

Entre sus fallas, e stá el de haber exage r ado la influencia c:e l a conforma-

ción anatomofisiológica, a estas alturas todavía no se ha comprobado cien-

tíficamente l a 8xiste ncia del delincuent e nat o ; tampoco es c ) l1veniente el 

completo arbitro judicial, manteniéndos(:; e l principio, conquist2. del libe-

r alismo, del nulla pe na sine l ege . P o r otra parte, l o s delincuente s no son, 

necesariam8nte l o c o s, al contrario, muchos de ellos, como l os 8stafado-

res y los culpable s de e vasi6n de impuest o s son pe rsonas más inte ligentes 

que la generalidad. 
r l En conclusión~ l os factores biológicos y s eciales no tienen una influencia 

, 
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definitiva. en la c-::m.d'ucta del hombre, quicm siempre conserva, para su -

bien o para su mal~ una amplia gama de posibilidades entre las cuales tiene 

forzosamente que escoger •.. 
, 
! 

El libre albedrío defiende el postulado de la libertad de,! hombre, la -capa-

cidad de escoger por sí, en completa independencia, la conducta que esti-

me más conveniente a sus fines. 

En la existencia humana, sostiene, la libertad es una condición ontológica 

necesaria. Existir es ser libre. 

Ya Aristóteles, en la Etica a Nicómaco, 1381'1a1a la posibilidad de hacer 

buen o mal uso del libre albedrío. Pero fueron los estoicos a principios de 

nuestra era, los que primero destacaron la idea de la libertad corno algo 

consustancial a la naturaleza humana. 

El cristianismo tomó esta concepción, haciendo residir en ella, como ló:" 

gica consecuencia, la responsabilidad del sujeto" por el incumplimiento de 

su deber. Aa!, la sanción moral, la sanción religiosa o la sanción del cuer-

po político, es el resultado de la conducta espontánea del hombre. San Agu.§. 

tín y posteriormente Santo Tomás, se encargaron de fundar con brillantes 

argumentos, la teoría del libre albedrío. Para el aquinatense '\:;1 alma hum.§; 

na es substancia espiritual dotada de entendimiento y voluntad libre, capaz 

de existir aún sin el 'cuerpo y naturalmente inmortéÍl: "Por el libre albe-
(1) 

drío el hombre es capaz del orden moral" • Por su parte San Agus'tín lfEn-

tiende la libertad bajo un doble aspecto: como libre albedrío o potestad de 

elegir (libertad sicoiógica) y como Illibertad para evitar el mal y practicar 

el bien sobrenatural" (lib-e:rtad mor!l}) •. La primera es esencial al hombre 

y no puede perderse; la segunda está conc1icionada por la gracia divina, de 
. (2) 

suerte que se' puede -perder. 

(1) Historia de la Filosofía. Klimke.- Co1omeI~. Pág.' 287. 
(2) Klimke. Colomer. pág. 167. Ob. -Cit. 
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La idea de la libertad htím;;ma se mantiene en las épocas posteriores y 

alcanza una dimell'sión distinta en el péríodo "del liberalismo, durante el 

cual se hace énfasis en el aspecto político, convirtiéndose en una de las 

conquistas legrtimas de la Hevolu'éi6n Francesa.' Kant, hijo de esta época; 

hace dE!scansar en la idea de la voluntad libre, el rigor de s u imperativo 

categótico. Para que el hornbre pueda determinarse por una norma racio-

nal, debe estar colocado al m&rgen de la esfera determinista con su con-

catenación causal, debe ser libre y responsable de sus actos. 

'Ultimamente, para los existencial1stas, la libertad humana toma caracte-

res dramáticos, el hombre está condenado a ser libre, a decidirse a cada 

momento sea en una acción 6 en una abstención. Ortega y Gasset, resume 

esto al decir lIvivimos sosteni~ndonos a nosotros mismos, llevando en peso 

nuestra propia vida, que, en cada instante, se halla en la forzosidad de 
(1) 

r~solver el problema de si misma!! 

,¿ Cuál de estas tésis es la verdadera? Por supuesto que desechamos des-

de ya el fatalismo por las razones arriba expuestas. En' cuanto al determi-

nismo y al libre albedrisr.no,·' debemo s aceptar que ambas contienen un gr an 

fondo de verdad, no puede negarse la Ínfluencia de los fac.tores biogenéticos 

y sociales, en el ha<;er humano, pero tampoco debe menospreciarse el 

potencial de decisión que reside en la voluntad, capaz de dominar obstáculos 

que se suponían insalvables, con tal de lograr sus fines. 'Por eso nos adhe-

rimos a la tesis de Recasens Siches, quien acepta que la conducta humana 

, -
está influenciada por los agentes naturalco y sociológicos, pero dejando 'un 

. márgen de posibilidf3.des, dentro de las cuales el hombre tiene libertad de 

decisión. Este es el' pensamiento del filósofo español: IILos deterministas 

sosÚenen que el hombre se halla totalmente determinado en su conducta, ' 

la cual, en cada caso,es el eje~p16 unívoco de un complejo conjunto de 

factores de múltiples especies, los que suelen traducirse' en última ins-

(1) Citado por Racasen Siches. Filósofía del Derecho. Pág. 74. 
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t · t" " t 1 ,. . f 1 t 1 ' . anCla en mo 1 vac:t.on8s, en re as cu ales í:rHln a a a pos r e _a :rnas VlgO-

rosa. E n contra de e sa hipótesis - se trata E3ólo de una hip6tesis, y de una 

hipótesis gratuita, pues no ha sido jarnás satisfactoriamente l emostrada-

. 
sostengo que, si bien el hombre está s ituado dentro de un rnarco c1etermi-

nado, en cambio, dentro de ese marco no está determinado a seguir for-

zosamente uno de los senderos que en él figuran; antes bien, que es él quien 

tiene que decidir ¡;nI' su propia cuenta. Por eso es albedrío. Ha tiene ni de-

ja de tener albedrío, porque el albedrío no es una facultad, no e s una po-

tencia, no es un r e sorte síquico, es si rn.plemente la expresión de nue stra 

situación ontológi ca con respectó al munc~o qúe circunscribe nuestra perso­
(1) 

nalidad." 

Como se ve, e sta posición resume y arrno ni za el libre albedrío y al deter-

minismo, al conciliar ambas en una síntesis magistral. 

A manera d '2 colofón de este ligero esbozo sobre la libertad, apuntaremos 

que la posición anterior, con algunas variantes de detalle, es la que domina 

actualmente en 21 pe nsamie nto filosófico. Los descubrimientos actuales de 

la genética, de l a sicología, de la soci.olo gín, hablan elocuentemente de un 

marco determinista que circunscribe la actividad del hombre, pe ro éste. 

ámbito vital ofrece una variedad de posibilic~ade s entre las cuales 8l hom-

bre tiene el poder de decisión, para BU bien o para su mal. 

(1) Re casens Siches. Filosofía del Dere cho. Pág. 99. 



CAPIT 'JLO IV 

CAUSAS DE LA EVOLUCION '':''YR L DE R.ECHO PRIl'.flITIVO. 

Omne jus, aut consensus fecit, aut necessitas constituit, aut firmavit 

consuetudo. (Todo el Derecho lo creó el conoentimiento, lo constituyó la ne-

ce sidad y lo afirmó la costumbre). 

l'.tIodestino- Digesto- Libro I - Título III, Ley 1::0. 

En esta sentencia del Digesto, encontramos algunos de los elementos 

e senciales que nos servirán para e studi ar la evolución de los ordenamientos 

jurídicos en los pueblos primitivos. Tales e l e:Glentos son: la sociabilidad, la 

función convivenciaLdel derecho y su trans misibilidad. 

No es necesario i.nsistir sobre la condición eminentemente social de 

l8. naturaleza humana, que permite el desarrollo de institucione o diversas y 

la realización (~e grandes empre:sas que, de otra manera, serían irD-posibles. 

La hi .. pótesis, ahora caída en descrédito, ele U li. hombre independient e , aislado, 

solo frente a la naturaleza, es insostenible; c 3tán en contra de ella las inves-

tigaciones antropológicas sobre las ci \.rilizaci..ones primitivas realizadas hasta 

hoy, así como los avan ce s de la sicología moc~erna que afirma el instinto gre-

gario en el hombre •. En cuanto a que la función del derecho es regular la con-

vi 've ncia humana, la interdependencia de las r e laciones entre los hombres, a 

través de la aceptación más o menos espontánea de sus mandat08,3s ésta una 

de las notas con l aG cuale s caracterizamos el derecho, para dife renciarlo de 

otras especies norm2:tivas. Por último, l a transmisibilidad del óerecho. por 

medio de la pr8..cticaconsuetudinaria, 2s un fenó meno común a t OCta maní-

festación cultural, una conseci..,lencia generd, oegún hemos de.jado dicho antes 

al referirnos al fe nórneno cultura. 

Carlos Nardi- Greco, al buscar ·'31 ori gen del normativism o jurídico, 
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parte del estudio de algunos fenómenos biológicos de grupo. Refiere cómo 

el ataque de uno de 108 componentes a su ¡zrupo, provoca el temor entre los 

qU 2 no han sufrido el daño, lo que trae corno re sultado una re2.cción colecti-

va contra el agresor. Otros casos que cita el mencionado actor, son el de 

las hembras de la eopecie chirotteri que expulsan colectivamente a los machos 

porque devoran las crías; entre los bueyes salvajes, los topos, los elefantes 

se pracEca la expulsión del grupo de los mic::n.bros viejos j que S2 vuelven una 

carga para los dernas; los lobos, los perros soJ ;rajes atacan a aquel que lanza 

aullidos o haga otra manifestación parecida que comprometa el éxito de la -

expedición; igual conducta tienen los monos; algunos animales dejan un centi-

nela para que vigile mientras los demás se ó..::; ócan a la rapiña J si éste se 
(1) 

duerme o no avisa de la presencia del hO Liare, lo matan. 

Nosotros consideramos que los casos anteriores y otros que pudie-

ran mencionarse, son manifestaciones instintivas, mecanismos biológicos en-

caminados a protege r la supervi venda de la e specie; el instinto gre gario de 

los animales tiene complejas manifestaciones, basta observar la división del 

trabajo y la jerarquía entre los miembros de una colmena. COl1.si d2rarlos fe-

nómenos jurídicos, aún de naturaleza pri:cütiva es hilar demasiado fino, el 

derecho supone actividad racional, abstracciór., finalidad no rnera conducta 

instinti va. 

Más importante es buscar el origen d21 derecho en los grupos prehis-

tóricos humanos, por ejemplo e n el hombre de l'.Jeanderthal o en el m ás evolu-

cionado hombre de Cro-magnon. Este último TLVió en el período paleolítico 

en las llanuras ele Europa Central y, de acuerdo a los datos que se conocen, ya 

fabricaba toscos instrumentos y practicaba 21 p:lstoreo, lo que permite supo-

ner una cierta vi da comunal sujeta a regl a s iz-~lpuestas por la costumbre o por · 

el poder del jefe. 
(1) Cados Nardi Greco- Sociología Jurídica~ Pág~ 11. 
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No podemos exigir, e n los primeros estadios de la civilización, una 

distinción r adi cal entre las distintas clases (e normas de conducta, pues -

esto aún no s e ha logrado aun e n la actualid;:,d y acaso sea muy (lifícil de 10-

grar, tratándose de normas como las m orale8, sociales y j ~l r í d i c a s, 

que van evolucionando y de ge nerando de acuerdo a las condiciones sociales irg 

pe rantes; de suerte que e n los pueblos priL1itivos existe una costumbre indi-

ferenciada, m e zcla de mandatos de distinta naturaleza, que res ponden a las 

ne cesidades propias de cada grupo. De ahí que la variabilidad s ea una de las 

ca racterísticas de est e de recho, en e l cual cada grupo social presenta sus 

propias regulacione s normativas. Otra caractGrística del derecho primitivo 

es su carácter Elági co; e l tabú y el tote m son elementos culturales constantes, 

llegando a constituir el más antiguo de 108 códi gos no e scritos. . , 

Tabú es una palabra poline si .:.l., que oi :~ni fica a la vez l o prohibido, 
• .=: ~---._--

lo impuro, 10 sagrado, lo peligroso, s egún 108 casos diferentes que regula el 

término; todo l o demás es 10 ordinario, l o por nütido. Entre 10G r O::':1anos el 

tabú e s conocido con l a palabra sacer, es \:;1 ayos griego y el kodausch hebreo. 

Por medio de él se a s egura l a prohibicim del incesto, la protección de l j e fe 

de la tribu, se evita comer alimentos vene,lOSOS, protege a los débiles (niños, 

ancianos), guarda a los humanos de la cóL:; rc:, d8 los dioses, su obediencia ase-

gura el éxito en l as faenas de caza y pesca, l a p:cotección de la propiedad par-

t i cular (casa, animales, armas, he rramient a s). El tabú s e tr asEJite ; de ahí 

la necesidad de ceremonias expiatorias para sal var al r e sto ele l a comunidad 

o a los parientes, dE: l a cólera de los di.oses~ La gran e ficaci a del t abú resi-

de en el poder de sugestión que eje rce 811. la nJ.entalidad primitiva, constitu-

yendo un instrumento formidable para conSerVCLi.~ las obediencia a las reglas 

comunales. El incEviduo que ha viol ado e l tab(l e s ajusticiado o e xpulsado del 

grupo, quedando a rnerced de las fi e ras o de l as tribus enemigas y , en la -

m ayor part e de los casos, muere a nte s de que 82 ejecute e l castizo, sugestio-
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nado por 1a gravedad del hecho cometido y por e l temor a la justa ira de los 

dioses.. Analizando las variadas formas bajo las cuales se manifiesta, es fá-

cil comprender la gran importancia del tabú com o regla de c:Jmportamiento 

social. 

El totero es un animal, casi sierD-prc ülofensivo, que se encarga de 
'''0 

proteger al grupo y al cual éste debe respetar. Los · miembros de un totem no 

deben tener relaciones sexuales entre s[, de suerte que tal instituci.ón es im-

portante en la deterrninaci.6n del parentesco. 

A medida que evolucionan los grupos sociales, las relaciones inter 

inóviduales se hace más complejas y las religiones se transforrnan.. Las re-

glas del derecho llegan a ser conocidas únicarnentc de los sacercotes, tienen 

carácter esotérico. Conocemos la tradición rornana según la cual Ul:! descen-

dj.ente liberto, eneo Flavio, sustrajo el secreto de los días fastos y nefastos 

y las f6rmulas de la ley, divulgándolas a todos; Es una forma m ás que utiliza 

la casta sacerdotal para mantener la hegemonía sobre el grupo. Sin e mbargo 

el derecho se s eculariza posteriormente, llegando a ser accesible a todos. 

Ya en esta ~poca empieza a separarse e l derecho relígioso y el secu-

lar o común.- Fas y Jus en Roma, Themis :; ~-=,ike en Grecia, por ejemplo. 

Igualmente se observa la distincí6n entre infracciones de naturaleza pública 

y privada, l2.s primeras son castigadas con la r.:merte o la expulsión de la co-

l"l1unidad, las privadas son obje to de un arreglo convencional e ntr '2 la familia 

del ofendido y la del infractor. 

Como resultado del carácter esot6rlcc, del derecho, éste e s eminen-

temente formalista.· El ejercicio de la acción demanda que el titular ejecute 

todas las solemnidades que ésta conlleva, e¿8 otra mane ra se vuelve ineficaz. 

E l derecho quiritario, primitivo derecho rO:::Dano, nos demuestra innumera­---bIes ejemplos de ésto: en la estipulatio era imprescindible u¡;¡ar, tanto en 

la interrogaci6il como en la respuesta, · l as phlabras sacramentales, en otra' 
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forma nohabra promesa ni aceptación; para la forma de adq'<1irir conocida co-

roo mancipation, debían estar presente s cinco testigos púberos y un librepens 

o portabalanzp..E l adquirente debía tomar la cosa y declararse propietario de 

ella conforme el derecho . civil, golpeando la balanza, con una pieza de cobre, 

la cual entregaba después al vendedor para sim ular el precio. 

Otro aspecto importante de las prim itivas formas jurídicas e s la so-

lidaridad de los miembros del grupo, que responden en comón por la conducta 

punible de uno d2 .8 '.lS integrantes, encargándos 2 de inden nizar debidam ente a 

l a fam ilia o tribu ofe ndida, y ésta, haciéndOS e cargo de vengar el agravio, ca-

so de no llegar a .. m arreglo satisfactorio. 3 1 libro de los F.leros de Castilla, 

señala q 'le si un ho m bre es muerto de un solo golpe, responden todos los hom-

bres de la villa . Remanentes de tal caráct.3T lo e ncontramos en l a ve ndetta 

siciliana, también aplicada en algunas regione s rurales de nuestro país, en 

donde las familias vengan pe rsonalmente las ofensas q ue reciben s us miemb r os. 

El de r <3cho p ::mal, tiene carácte r Ta pre sivo, las pe nas 88 caracteri-

zan por la exce siva cr '-1e ldad. El condenado a rn ~le rte, es sometido previa-

mente a tormentos rnonstrJosos. Las penas infamantes como los a zote s, el 

ce po, desapare cieron hasta hace m ,lY poco tie mpo. A vece s s ·e llegaba a ex-

tremos q'.le a nosotros nos parecen ridíc ulos, como el hecho de imputarle q ue 

había matado a un niño o de clarar hijos del demonioy condenar a l infie rno a las 

ratas y c1lcarachas. E n la Edad Media, e l T rib:.mal de la Santa Inquisición co!! 

de nó a millare s de pe rsonas a la hog'-lera, deGp~~é s de un concie nz v.do tormento, 

ac ...! sadas de hechicería, de pactos demonía cos, de brujería, her~j{a, etc. 

Entre nosotros, ' Anastasio Aquino e;:nitió un decreto ,::;1 año 1833 en 

Te petitán, por el cual al que robaba s e l e cortaba la mano; e l ho rnicida era 

condenado a la pe na capital; los que andaban fuera de sus casaS c1.~ l a s nue ve 

de l a noche en adelante se exponían al peligro d2 muerte o, si s e s alvaban, a 
(1 ) 

'~m aYio de trabajo en obras p .lblicas. 

(1) Jorge Arias GÓmez. Anastasio Aq',lino, rec ~e rdo" valoración y pre sencia. 
Revista La ·J"nive rsidad. (Enero- junio-19S4 ) Pág. 94 .. 
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El carácter marcadamente clasista, se manifiesta por la diferente 

manera de aplicar las penas. según se trate de .. m hombre libre o de un es-

clavo, de . .In noble o de .. lil siervo, de un espaiJ.ol o de un indio~ ;::::;n el Código 

de Manú vemos 'IEl nacido una vez (el s , .. ldra, la clase inferior), Q''-'.8 por una 

grave injuria difame al nacido dos veces (el brahman, clase s <lp e rior), mere,.. 
(l) 

ce q l e se le corte la L3ngua. 

En Espaüa, el F ~lero de Peralta dispone que 'ln hombre forastero q ·le 

mate a lno de la cLldad, debe pagar 500 sueldos y que el de Peralta que mate 

a uno de fuera, no pague nada. Los moros se encontraban en una condición 

inferior en EspaJJ:a, de ahí que el moro que !.~ ataba a un cristiano sufría la 

pena de m ,lerte, pe ro si el cristiano mataba a:.m moro, pagaba 20 maravedíes .. 

Posteriormente evolucionan las características antes señaladas, el 

desarrollo de las actividades económicas, el comercio, las manufacturas, ha-

cen que las reglas pierdan el carácter cOE1unitario y se vuelvan individualis-

taso En el derecho penal aparece la Ley del Talión "ojo por ojo, diente por 

diente", del c !.:.al nos ofrece abundantes ejernplos el Código de Flammurabí, y 

que representa un progreso pues ya le pone :}l1 lÍmite a la sanción. Después 

asume un carácter restitutivo, el daño se valiJa objetivamente, es el período 

de la composición l e gal; el JJez determina la cantidad con la c ~lal debe indem-

nizarse al ofendido. 

Se hace sentir la influencia de las i ¿eas filosóficas y el derecho pier-

de el carácter discriminador, aplicándose l a ley sin diferencia de clase~. Se 

distingue el grado de culpabilidad del sujeto, la intención manifiesta del ·hechor. 

~::::;ste período. en lo que concierne a la civilización europea, p ilede situarse en-

tre los siglos XVI-XVII. En el año 1764 aparece la obra de César Beccaria 

"Dei Delitto e clelle pena", el cual vino a plante ar públicamente la terrible rea-

(1) Pokrovski. Ob. Cit. Pág. 36. 
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lidad del derecho punitivo, reclamando Llna menor severidad par a las penas, 

combatiendo la tortura y la pena de muerte y haciendo ver la necesidad de 

evitar la arbitrariedad judicial, señalando claramente los delitos y las peñas. 

Ot:co libro que significó mucho para la hur.nanización del derecho pe nal fue 

l1E1 Estado de l as Prisiones lf del inglés John Howard, en la misma época, 

quien después de describir el espeluznante sistema carcelario que se vive~ 

aboga por mejor alimentación, higiene, trabajo para los detenidos, dulcifi­

cación del trato. Los enciclopedistas, con sus ideas liberales, pre paran el 

terreno para la renovación total del derecho, con la Revolución Francesa. 
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CAPITULO V 

CAUSAS DE LA EVOLuCtON DEL DERECHO MODERNO 

En el tema anterior describimos la evolución del derecho a 10 largo 

de la historia. Veamos ahora someramente; cuales son los impulsos que ac­

túan modificando los sistemas jurídicos actuales. 

En el orig.::.!! del problema, cabe plante ar la contradicción entre la 

esencia netament'2 conservarlora del derecho y la dinamicidad de la vida so­

cial. El derecho trata de fijar; de regular, de plasmar en normas duraderas 

la realidad vital, Gsto es imposible, es una empresa que escapa a los recursos 

d'Jl orden jurídico, de ahí. que éstp. siempre va ya a la zaga del acontecer co­

tidiano. Este abis m o se acentúa en los países de derecho escrito, que son la 

gran mayoría, por el complicado sistema legislativo en el cual participan tan­

tos intereses contrapuestos que hacen retardar aún más, el lento avance del 

derecho. Por eso se justifica la oposición de algunos juristas a la codificación 

del derecho, ésta resistencia es más sensible ene1 derecho laboral, en el 

cual influyen poderosos intereses económicos. Oliver Wendell Ho1mes, el­

gran jurista norteamericano, ensef'ia el camino, que ya había sido avizorado 

por l a Escuela Histórica, para superar el carácter estratificador del derecho, 

sef'ialando que el juez debe interpretar las leyes, no de acuerdo a su letra, 

sino en relación a la época en que se vive; la jurisprudencia norteamericana h3. 

sido ejemplo de tal concepción. 

La influencia de los grupos de presión, esto es, de núcleoseconómi­

camente poderosos o de partidos políticos, sindicatos, asociaciones de diver­

so tipo, es elemento dinámico en la evolución del derecho actual; éstos influyen 

en los legisladores proponiendo nuevas leyes o reformas sustanciales a las -

leyes vigentes. para defender. sus intere ses. Igualmente-es decisiva la influen­

cia de la opinión pública, manifestada a través de los medios de difusión l de 
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mítines, de encuestas y, especialmente, en las urnas al momento de deposi-

tar el voto. , La huelga es el último recurso legal. por medio del cual los gru-

pos de presión tratan de inclinar la balanza en su favor. Desgraciadamente, 

la influencia de la opinión pública sólo es verdaderamente eficaz en aquellos 

países de gran desarrollo cultural y económico, muy pocos en el mundo ac-

tual, en donde la participación de los ciudadanos en el hacer polítiCO es con-

ciente. definida. existiendo una comprensión amplia de las necesidades socia-

les y de sus remedios, los cuales son discutidos públicamente por los intere-

sados, a la vista de las masas. 

En el campo económico y especialmente en el terreno impositivo, es 

enorme la influencia de los organismos supranacionales, (Mercado Común· .~. 

Europeo, Mercado Común Centroamericano, INTAL, etc.) como generador 

de Sistemas legales. En los últimos años este fenómeno se ha vuelto eviden-
,. 

te a través de tratados multinacionales, aranceles proteccionistas, leyes pro·· 

tectoras para ciertas industrias, reformas fiscales, etc. No nos corresponde 

tratar en esta oportunidad los alcances de tales leyes, ni los beneficios que 

los pueblos han realmente logrado con ellas, pero sí su papel generador de 

normas jurídicas. 

No es posible negar el sentido peculiar que tienen estas regulaciones 

jurídicas, especialmente en lo que se refiere a su pretendida superioridad con 

respecto a los ordenamientos jurídicos internos de los estados, 10 cual supo-

ne un desquebrajamiento de la teoría tradicional de la soberanía. Un distin-

guido jurista italiano Nicola Catalano, entre otros, ha llegado a afirmar la 

independencia del derecho comunitario o de integración del derecho interna-

cional clásico y elel derecho interno sosteniendo que "la autonomía científica 

puede ser comprobada, no tanto en razón del elemento técnico de la materia, 

sino principalmente en base de la amplitud y organización del conjunto de sus 

normas, de la existencia de principios propios que la gobiernan, y .de los m é-
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todos de examen relacionados al contenido especial sustancial de la norma. I! 

(Citado por Alfredo l\IIartínez Moreno. Aspectos jurídicos de las Integracio­

nes Econ6micas. Revista La Universidad, 1969. Números 3-4, pág 102. 

En el campo del derecho privado, la multiplicidad de las relaciones 

comerciales, el crecimiento de las empresas, los nuevos métodos de produc­

ción de las fábricas, los adelantos técnicos, son factores que originan nue-vas 

regulaciones jurídicas. El Derecho Mercantil ha tenido que incorporar la cos ­

tumbre, a falta de regulación expresa, como elemento ágil, capaz de ajustar­

se a las necesidades urgentes de tráfico mercantil moderno. Ejemplo claro 

de 10 anterior, lo tenemos en nuestro país con las múltiples regulaciones im­

puestas por la costumbre en el comercio bancario, a falta de una legislación 

adecuada. 

Mencionamos por último el elemento más importante en cuanto a fac­

tor generador de normas jurídicas, que a pesar de no ser un elemento propio 

de la época moderna, ha sido, es, y esperamos que 10 será siempre, el prin­

cipal motor de las transformaciones sociales; nos referimos a la Revolución, 

la cual hay que diferenciarla de los cuartelazos tan frecuentes en nuestra Amé ­

rica. La Revolución, como transformación profunda de las estructuras socia ­

les, hace desaparecer el orden legal antiguo que es sustituído por un sistema 

legal distinto, acorde con los principios jurídicos-económicos que insper2D el 

movimiento. 

El derecho revolucionario viene así a ser el cauce por el cual corre 

la sangre renovadora, que vendrá a llenar con su contenido vitalizador l a s i nG­

tituciOnes soCiales. anquilosadas, escleróticas, adaptándolas a l a época que se 

vive. Una breve ojeada a la historia nos mostrará como el ferme nto revolucio ·­

nario viene a transformar las estructuras sociales, cuando éstas ya no res­

ponden a las necesidades de su tiempo. 



52. 

CAPITULO VI 

DIFERENTES CLASES DE NORMAS 

No se trata en esta ocasión de hacer una enumeración exhaustiva, 

que por otra parte consideramos muy difícil, de las diferentes especies de 

normas. Cuando nos situamos en el estadio cultural. surgen y proliferan los 

más ' variados ordenes de conducta, en relación cada uno de ellos, a su identi.;. 

ficación con el valor específico que pretenden realizar. Con la ante rioracla-

ración queda justificada nuestra tarea de ide ntificar los principale s ordenes 

\ 

normati vos, de acuerdo a la importancia que tienen para el derecho, estudia.r.: 

do sus principale s caracte rísticas. Nuestra tesis la reforzamos con las si-

guientes palabras del filósofo De Buen " existen normas de múltiples especie s, 

pues :normas son -en el s entido expuesto- las ordenaciones resultantes de -

todos los valore s, cualquiera sea su clase; éticos, estéticos, jurídicos, reli-

giosos, etc. Háce se de las normas una distinción, según la finalidad funda-

mental hacia donde se encaminan. Así, s e rán normas o preceptos religiosos:' .:. 

enderezados a la redención del alma; serán pr incipios ét icos los dirigidos a 

la consecución de la virtud; serán cánones estéticos los trazados en vista de l 

logro de la belleza. La finalidad específica perseguida por los hombre s es l a 

vida social, o como dice "Stammler,'\la comunidad de los hombres libnevo"-. 

lerres'! y. por 10 tanto, las normas jurídicas tienen como caracte rística el sel' 

normas trazadas en vista de la vida social. Su concepto se expres a así: regla:: 
(1 ) 

de conducta obligatorias por exige ncias de la vida social". 

En tal s e ntido, las normas religiosa s son aquellas que r egulan el -

comportamiento· entre el hombre y su Dios, aquel tiene que ajustar su condue·· 

ta para con los otros seres, de acuerdo a t al e s mandatos. En estas normas 

(1) Citado por B ascuñan Valdé~. Introducción al Estudio de las Ciencia s Jurí­
dicas y Sociales. Pág. 239. 
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entra el concepto de divinidad, algo extraterreno, sobrenatural, omnipotente, 

al cual debe obedecerse, de lo contrario nos hacemos acreedores a una san­

ción terrenal ~ue consiste en la pérdida de la gracia del Ser Supremo, de su 

protección, y posteriormente, a una sanción después de la muerte. El nombre 

que las distintas religiones dan aese ente superior varía (Alá, Dios. Jehová, 

Buda). pero su concepción es la misma como único creador de todo cuanto -

existe. supremo juez de nuestros actos. Claro está que nos estamos refiriendo 

a las religiones monoteistas, que han alcanzado mayor difusión en el mundo 

actual. El politeísmo es propio de. culturas más atrasadas en la escala cultu­

ral.? 

Llegamos al conocimiento de las normas religiosas a través de la 

revelación. En todos los sistemas religiosos encontramos un profundo conte­

nido ético, lo cual se explica si partimos del supuesto de que la divinidad es 

la perfección, la encarnación de la justicia. 

El desarrollo científico de nuestra época, ha traído COffi8 consecuen- . 

cia natural la disminución del sentimiento religioso en la sociedad, que trata 

de encontrar el fundamento racional y soluciones más concretas a sus proble -

mas. 

Legaz y Lacambra al tratar las características de lo religioso des­

taca la idea de inseguridad y angustia que ésta entraña ante la idea de la -

muerte y sus consecuencias posteriores, al ser juzgado el hombre por la con­

ducta que observó en vida. Ad~más,\!o religioso no sólo tiene la faceta de vi­

da personal, sino también una vertiente social. Se es religioso en cuanto con­

formamos nuestra conducta de acuerdo con los postulados de la religión que 

es una institución históricó social. La plenitud de la vida cristian8. consiste 

en la integración entre la conducta personal y las normas socializadoras, de 

acuerdo al mensaje de Cristo. Como Institución social la Iglesia es fuente 

material de derecho y así es posible hablar de un ordenamiento jurídico de la 
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. Iglesia, que en lo que se refiere al catolicismo recibe el nombre de derecho 
(1 ) 

,. . 
canonlco. 

~/Moral, del latín mos, mores, costumbres, es el ordenamiento enca-

minado a realizar el valor Bondad, busca la perfección del individuo. La eti-

mología de la palabra no alcanza a diferenciar a la perfección, la naturaleza 

misma de la moral, pues es obvio que no se está refiriendo a la costumbre en 

el sentido generalmente dado al término, sino a aquellas reglas destinadas a 

la perfección individual, dentro de los dos ordenes de conducta: el orden inter--

no en cuanto es con6cído únicamente por el sujeto moralmente obligado y el 

externo, en cuanto su querer íntimo se traduce en hechos materiales SUjeto~­

a valoración por el mismo y por la sociedad. La sanción de la norma moral 

reside en la repulsa íntima, en el sentido interno de desaprobación que genere. 

la transgresión de la norma. Con mucha frecuencia las reglas morales apare-

cen mezcladas a los ordenamientos religiosos o a los jurídicos. debido a que 

la moral impera sobre una esfera mucho más amplia que la del orden jurídicc: 

sancionando en muchos casos los mismos . actos pero con valoraciones distin-

taso 

¡: Las reglas del trato social o de los convencionalismos sociales como 

también son llamadas, representan una intincada red de. comportamientos que 

la comunidad ha creado para favorecer o permitir una vida social libre de -

fricciones o por lo menos, lo suficientemente libre como para permitir la vid 2. 

S09ial. f En esta clase de normas se manifiesta acaso con mayor vigor el ca-

rácter tempoespacial de la cultura. hecho fácil de comprobar al comparar los 

usos de los diferentes países, que hacen caer en ridículo a los viajeros .,. Ralph 

Linton nos cita en este sentido a Herodoto quien se sorprende de la costumbre 

bárbara de los egipcios que se retiran al interior de sus hogares para sus ne-

cesi-dades fisiológicas, en vez de hacerlo en la calle como lo hacen los civili-· 
(1) Legaz y Lacambra. Ob. Cit. Pág. 4;20- 421. 
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zados griegos. 

Desde su infancia el hombre aprende las reglas del Código Social. a 

1 d 11 d d 11 d 1 "t " sa u ar. a comer como persona e uca a , a ce er e paso, a no gn ar 1nne-

cesariamente, etc. La violación de tales reglas le acarrea la exclusión del 

grupo social o, por lo menos. la manifestación tácita de los miembros del -

grupo. de que su conducta es non grata. -Recnsens Siches nos enumera la ex-

tensa zona de las reglas del trato social "la decencia, el decoro, la buena 

crianza, la corrección de maneras, la cortesía, la urbanidad. el respeto 

social, la gentileza. las reglas del estilo verbal, del estilo epistolar, las exi-

gencias sobre el traje, el compañerit3mo, la caballerosidad. la galantería. la 
(1 ) 

atención. la finura, etc. 11 

El nombre de reglas del trato social. a Recasens Siches le parece 

el más correcto por su amplitud y por señalar una de sus notas esenciales co-

mo es el servir para la adscripción efectiva del individuo a un grupo social, 

sin embargo también son conocidas con los nombres de usos sociales. conveQ 

cionalismos sociales y reglas del trato externo. 

No obstante lo fácil que resulta su diferenciación empírica al compa­

otros 
rarlas con ~las otras especies de normas, rGSlüta dificultoso en ¡aspectos de las 

relaciones sociales. Se distingygrL-d.~ l9-s otras normas gorque GU _ cu mpli mi eJlt o 

puede ser impuesto coactivamente por el _aparatosstatal. Es sorprendente la 
~--- ~- - -- - --

gran capacidad legislativa del Estado moderno. que ha obligado a los estudiosos 

del derecho a la división de ~as normas jurídicas en ramas. Derecho Mercan-

til, Derecho Penal, Derecho Constitucional, _ etc. ' cada una con sus propias ca-

racterísticas) obligando a la e specialización de lbs juristas. única manera de 

seguir el avance de cada uno de los campos del derecho. 

,,\,,~El Derecho tiene como función principal la coordinación de las con-

(1) Recasens Siches. Ob. Cit. Pág. 199. -
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ductas individuales, de modo que haya un máximo de libertad permitida. Ni 

aún los regímenes totalitarios más absorventes han podido sujetar por comple-

to el comportamiento individual, el cual conserva manifestaciones que esca-

pan a toda regulación jurídica. , 

A la par del derecho escrito, subsiste en los países anglosajones el 

derecho consuetudinario (Common Law) el cual es un conjunto de prácticas 

y costumbres que encarnan la conciencia juríGlica de la sociedad y que se ex-

teriorizan a travé-s de las decisiones judiciales. Tiene todas las caracterís-

ticas que identifican a las normas jurídicas, pues su única diferencia está en 

la forma de originarse. 

Aunque muchos discuten su existencia, vamos a referirnos somera-

mente a las normas poHticas, que son las que regulan la actividad del poder 

estatal, del gobierno, en sus relaciones con los subordinados, con el pueblo. 
(1 ) 

Legaz y Lacambra considera a lo político como un orden jurídico autónomo, 

que se desarrolla a partir de Maquiavelo, ya que antes estuvo subordinada a 

lo moral, a lo religioso o a lo jurídico, pero [t partir de éste, adquiere inde-

pendencia, implicando lI un proyecto de modelación y encauzamiento de la vida 

social hacia los fines del poder estatal". Así entendida, la política tiene un ob-

jeto y un fin propio, el poder político no está subordinado al derecho, sino-

antes bien es aquel el subordinado a lo político. El derecho es un instrumento 

de lo político, es e l medio por el cual los gobiernos manifiestan su voluntad 

encaminada a realizar sus programas de trabajo. 

Como forma de vida social, la Política tiene su ángulo especial de 

apreciar la justicia, no en la forma rígida e inviolable como la mira el Dere -

cho, sino de acuerdo a la posibilidad empírica de su realización, t omando en 

cuenta la conveniencia y la oportunidad de las medidas que deben tomarse; en 

(1 )Legaz y Lacambra. Filosofía del Derecho. Pág. 443 Y siguientes. 
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este sentido la Política es más bien un arte. Guarda gran relación con la pru-

dencia, adaptando los principios universales de la Moral y el Derecho a los 

casos particulares. Sin embargo, es peligroso conceder autonomía al hacer ,' 

político, pues la historia nos enseña abundantes ejemplos de gobiernos abso-

lutistas que cometen las peores arbitrariedades, considerándose desligados de 

toda responsabilidad jurídica o moral. Los diferentes ordenes normativos, por 

la especial Índole social que los caracteriza, están entrelazados entre sí y 

no puede hablarse, en puridad de conceptos, de un área autónoma para cada 

• uno de ellos, de modo que la Política, aún reconociéndole su especial orien-

tación práctica, está relacionada íntimamente con la Moral, en cuanto ésta 

califica la conducta plenaria del hombre; igualmente guarda relación con el 

Derecho, pues es por medio de actos jurídicos que realiza su gestión. No pue ~' 

de negarse que en épocas aún no muy lejanas, el poder político ha actuado con 

independencia de los ordenamientos jurídicos y morales, pero últimamente, 

como una conquista de la Escuela Hacionalista del Derecho Natural, se ha im-

puesto la sujección del poder político al orden jurídico. Ha surgido el Estado 

de Derecho, toda la actividad política debe sujetarse a principios legales; la 

Constitución determina claramente los alcances y limitaciones del gobierno; 

! 

hay ciertos derechos humanos y sociales que el poder político debe respetar. 

Conclusión: el poder político, aún cuando tiene sus propios fines, no es au-

tónomo, debe sujetarse al ordenamiento jurídico y a la regulación rnora1 .. 
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CAPITULO VII 

CARACTERISTICAS DE LAS NORMAS 

A UTONOMIA- HETERONIMIA 

: Para fijar los lÍmites del tema, ha] que precis~r que se entiende 

por autonomía y cual es la heterommÍa. "' Etirnológicamente: Auto (sí ~1.,?:i.smo); __ 

nomos (ley); heteros (otros); nomos (ley). Aut5nomo se dice de aquel ser que 

está regido po r normas dictadas por ¿l mismo, ~En sentidq P9¡n~~q se habla 

de la autonomía C9rpo_. de uno de los aspectos ~_:]a sober~nía y es el poder 

m~ento' lega~ . . En ese mismo sentido, no puede hablarse de una autonomía uni-

versitaria en nuestro país, puesto que, aunque el Consejo Superior Universi-. . 

tario puede modificar, el Estatuto Orgánico o, más aún, derogarlo, el nuevo 

ordenamiento que lo sustituye debe adaptarse sin contradecir l e dispuesto por 
• 

la Ley Orgánica de la Universidad, emanada del Poder Legislativo y ésta, a 

su vez, debe desarrollar l os principios gei1e.rale~ ?el ¡:>recepto constitucional.~ 
, ·.dj¡¡¡¡,,·.· 

,.. ' HeteronomÍa será la condición de aquellos seres regicbs por reglas 

.eLappradas por otro u otros. El origen de las normas tiene su fuente en un s er . . :" ~ ~ 

aparte del sujeto obligado, . quien tiene además el poder suficiente para impo::-

nerlas. -

Es necesario aclarar tal concepto, porque algunos dan a la palabra 

au..!ong.mía un significado distinto, más arüplio que el sentido etimológico 
• . .J. .. 

de la palabra, r entendiéndola ,como el recqnocimiento íntimo de la: norma, co-

mo· la aceptación por parte de nuestra conciencia de la validez de una exigen-

cia determinad~, y, por tanto, su obediencia posterior. LRadbruch considera~ 

llfinalmente, no tienen raz6n 'quienes afirman el carácter externo de las fuen-

tes de validez del Derecho, quienes atribuyen a éste heteronomía, por opo-
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sidón a la autonomía de la "moral. Una obligación heterónoma es una contra-
I 

dícción lógica, pues no es 1a norma externa como tal la que puede obligarnos, 

sino solamente la ace;?tación de la norma por nuestra conciencia. La hetero-

nomía del Derecho significa solamente que la conciencia acepta como propio 

un complejo de normas desarrollado con arreglo a sus propias leyes exacta-

mento del mismo modo que la veracidad, COl'l10 deber de conciencia, se orien-

ta hacia la verdad, reeida lógicamente por sus leyes propias. Ahora bien, 

la obligatoriedad, lCl. validez de aquel complejo de normas, no puede tener 

otra justificación que la de haber sido a-ceptadas las tales norrnas por la con-
(1) 

ciencia propia, la de formar parte del contenido de nuestra conciencia". 

Más adelante comentaremos esta ~Josición, por ahora analizemos los 

caracteres autónomos o heterónomos de las nc rmas de acuerdo al criterio 

estricto antes di cho . 

- En el s rden religioso, no puede _ discutirse la heteronorr:.ía, dado que 

las normas- reliffÍ:Jsas son impuestas por Ja Divinidad, los fieles deben única-

meuteobedecerlas. No puede concebirse que un católico desoiea el mandato, O "~ 

o 10 discuta siquiera, que le ordena amar al prójimo como a sí rnisrr1o, aún 

esgrimiendo el argumento de que los otros no cumplan con el prccei:>to. Des-

de luego, el hombre es libre, por 10 menos en nuestros tiempos, para adhe-

rirse a una determinada religión o no acogerse a ninguna, pero si se decide 

-~ &:.1\\\).'\ ' 
por 10 primerc , está en la obligación de actar estrictamente sus mandatos 

como expresión ésto s de la Voluntad Supe rior revelada, aunque en ocasiones 

tales mandatos vayan contra el bienestar físico de la persona, como la prohi-

bición de la religión budista a comer carne de vaca, que es considerado un 

animal sagrado, mientras muere gran cantidad de hidúes a causa de deficien-

cia nutricional. 

(1) G. Radbruch. Introducción a la Filo so fía del Dere cho. Pág. 55. 
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Es oportuno destacar que las normas religiosas valen sólo para el 

-creyente en una religión determinada. Así, él. nosotros nos parece ridícula el 

co'mportamiento de los hindúes, para ellos es la obediencia a un mandato sa-

..; grado . . 

Los usos o convencionalismos sociale s son tambiéq heterónomos .. es 

la sociedad quien elabora el código social que los individuos_ ~!l.cuentran ya, 

hecho y se ven constreñidos a seguir, so p8na de verse aislados dentro del 

grupo. Cuando un e lemento extraño o muy joven, se integra a una ~omunidad, 

lO es frecuente que c:nneta violaciones a las reglas sociales que rigen en ella, 

pero la actitud vigilante, u hostil a veces, de los otros miembros, hace que 

el infractor adapte su conducta a los cánone:3 generales im;::>erantes. En reali-

dad las normas sociales se obedecen insensiblemente, pues la fU8rza del há:-

bito es un elerDento determinante en su obediencia. 

~, ',4 ~a_~eteronom'ra' del derecho procede de la autoridad de que Gstá in--.... -... -_4 ___ --.-__ .. 

vestido el Estado para determinar y vigil2.r el cumplimiento del orden jurídico . 

Este delega en un grupo de indivíduos, en los países de derecho escrito,la -
I 

potestad de escoger 'y elevar a la categoría d8 ley, la conducta que estimen más 

conveniente. Por supuesto, en los países c1e::D.o cráticos el hombre común tiene 

la posibilidad ele hacer oír su opinión aprobando o desaprobando una ley, y 

hasta puede ocurrir' que se le oiga y se tOl'l'1e en cuenta tal opinión; empero, es 

el órgano legislativo, el que deberá en definitiva decidir, sancionando la norma. 

y va aún más lejos, pues la presunción de conocimiento de la ley, indispensa-

ble en todo ordenamiento jurídico, nos está constriñendo a su obediencia, sin 

excusas de ninguna clase. 

Se explica la heteronomía de lo ju:cídico atendiendo a que' el Estado 

d8be guardar el orden rel~cional que consti tuye el derecho, elaborando las le-

yes, instrumento idóneos para conservar tal orden~ Cuando éstao no llenan -

v~·· · -
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tal finalidad, los obligados 'hacen oír protestas o su desapro.bación y el Esta-

do, si la considera fundada, deroga la ley. Esa comunicación, ese diálogo 

entre go.bernantes y gobernados diferencia a los Estados democráticos y a 

los despóticos, pues en éstos no se pulsa la opinión i.)o.pular para Glaborar las 

leyes, surgiendo del mero capricho. de la camarilla go.bernante. 

Al nivel de los Estado.s, si puede hablarse de auto.nom ía, pues so.n 
. . 

libres de darse cu pr opio régimen legal. Sin embargo, modern2.mci.1te están 

surgiendo organis mos supranacionales cen pot e stad suficiente para dictar nOL 

rnas que obligan a l os Estados aSo.ciados, tal ocurre con lo.s mand.at:Js de la 

ONU, para el caso.. 

Es oportuno recordar la opinión de Rac1bruc~n el sentido de que la 

validez de las normas reside en la aceptación de ellas por nuestra propia con-

ciencia y que en 6stc r e side la heteronomÍa del derecho.. Ciertamente, que es 

la adhesión irt:::rna del sujeto. l o. que le da valor a la norma, ~Jero ésto no es 

únicamente para le jurídico, sino para todo o. r Gen normativo.; sentimos en 

nuestro fuero Íntir!lo la nota de obligato.riedad e.e que está investida la norma, 

reco.nocemos su valiosidad, pero. e sto no tiene ninguna re1ación~on la hetero.- ' 

no.mía. En mucha s o casiones sentimo.s 10 mümlO y violamos la norma; sabe-

mo.s que debe mo.s darle una limosna, al rnenc1i:10 y pasamos de largo frente 

a él, a pesar del reclamo interno. y a pesar de que t<:::nemos alglm dinero. en el 

b o.lsillo . Saºªn1.Q.1il.J.reco.no.cem?s .el valor de 18. norma social que no s o.rdena 

. respetar. a l o. s de~::J. 6.s y la ·vio.lamo.s a cada inatante. Co.bra actualidad la 'máxi --

m a de Ovidio lI V C0 el bien y lo apruebo, per'J si,jo el mal". 

En l e que toca ' al de recho, la ace i..:Jt::.ci6n interna j)o.r la iTIayor parte 

de los 'obligado s cobra mayo.r importancia'; . Es absolutamente necesario que 

los destinatarios de la norma sientan su ne:::es i dad o se identifiquen po r 10' 

" meno.s externam.cnte con ella, obedeciéndola, d 2 otra manera ésta L)ierde -

positividad. Ni el Estado. más poderoso tiene un aparato coercitivo' tan eficaz 



62. 

como para imponer coactivamente el cumplin1ierito del derecho a todos los 

súbditos. El te n10r hace que éstos obedezcan pero tal estado de cosas no es 

duradero y tarde o tei-nprano se rebelan. Esto lo comprendió bien Tallerand, . 

Ministro de Napoleón, cuando le decía a éste. "Sire, con las bayonetas puede 

hacerse todo, menos sentarse sobre ellas". 

De prÓpósito hemos dejado por últi rno el problema de la autonoOmíª 

o heteronomía de b moral. ~ant, en su ob ro.. F undamentación de la rL.etaf{-

sica de las Costu:rnbres, señala el carácter aut6nomo de la moral. Sostiene 
- - ---- ---

que cuando un acto se ejecuta por un n'lotivo ajeno a la voluntad libre , debe 

atribuirse por consiguiente a una coacción externa y, como resultado, . éste no 

es moral. La moral no debe ser el producto de ningún otro ser trascendente a 

la voluntad del sujeto, debe ser éste el que debe dictarse su propia ley. De 

l oO anterior no puede inferirse que la moral esté sujeta al capricho de cada 

quien, como pal.adinamente interpretan algunos la posición del filósofo de 

Koenisberg. Este explica que el mandato que dicte nuestra conducta tiene co-

mo condición el poder convertirse en una máxima de comportaiTtiel1to uni ver-

sal. No es cualquier conducta la que debe seguirse, sino sólo aquella que pue-

da llegar a tener validez universaL Así, el que alguien considere bueno matar, 

no convierte tal conducta en una regla moral, ;.:mes es obvio que tal. proceder 

no pu.ede llegar a convertirse en una norrrm de c ·.::mducta universal. Kant cons-
. ,. 

truye la ética ¡-.::1ás rígida que conocemos, r echazando todo fundamento utilita-
, . 

rista, en cuanto ésta persigue determinados bienes o t odo soporte eudemonista, 

e n cuanto Ge justifica por los fines. No, el hor~1bre debe cumplir el deber p0.r 

el deber mismo, ni siquiera por el mero goce de cumplir con el deber. 

~'El fundamento de la moral Kantiana, e l Imperati ~o Categórico, lo 

enuncia así: 11 Obra en tal forma, . que la máxirna que inspira tu conducta, pueda 

llegar a convertirse en cualquier instante, en una norma de conducta univer-
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!1 !I 
sal • El hombre, por su condición de tal, tiene una conciencia moral que le 

indica en todo momento cual debe ser la conducta a seguir, s610 así es posible 

el Imperativo Categ6rico, desechando inclinaciones egoístas, impuls:>s natu-

rales o tendencias finalistas. Se le conoce con el nombre de ética formal, no 

señala las reglas a seguir, cuales actos son permitidos y cuales no lo son. . ,. 

Unicamente determina como y con que intención se debe actuar, sujetando 

~sta forma t Cl dos los actos posibles del hombre. 

Hay tai"'flbién para Kant un Imperativ2' Hipotético, cuan.cb obliga con-

dicionalmente, éste es el que predominn en el campo del derecho. 

NicCilai Hartmann señala el punto débil de la ética Kantiana, al seña-

lar que ésta considera al hombre racional, rl1ovido únicamente por la volun-

tad de la razón, si s e actuara siempre así, tal ética es inatacable . 

Pero lo. triste verdad es que el hornbre es una mezcla de impulsos 

afectivos, de intereses egoístas; no sieDJ.pre ~)rocede racionalr::lente, parte 

Kant de un supuesto falso, de un hombre idea.l, inexistente. De tal manera que 
€o 

la autonomía de la r.t'1oral s e traduce en la reflexión previa del indi vtduo, que 

lo lleva a. escQge r una cierta conducta. 

Conc1uci6n: la moral es heterónoma, cada grupo s ocial tiene su pro-

pio orden moral que impone a sus mie mbros; existe una moral media, empí-

rica, q1.Je sujeta a sus mandatos a todQS los i ate3'rantes del grupo. R.e casens 

Siches amplía esto aLseñalar que además dG uno. moral común, genérica que 

obliga a todos, hay una serie de morales concretas, individualizados, que 

complementan aquella: la moral de cada edad, de cada sexo, de cada profe -
"' (1) 

sión, etc; .' 

(1) Recases Siches. Ob. Cit. 474-475. 
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UNILA T ERA LIDAD- BILA TE RA LIDAD. 

"'No tiene; sentido referirse al orden normativo, abstrayéndol o de la 

s o ciedad, "" que es el substrato del cual se nutre, llegando más lej":)s, puede 

t " " t "t "d '1 acep arse una cOl1Jugaclon en re es a como agente crea or y aque como pro-

dueto, pero en tal forma que no pueden concebirse aisladamente. El derecho -
e s bilateral porque al tiempo que prescribe a un sujeto o sujetos una cierta 

conducta obligatoria, regula el comportamie;nto de otro sujete o sujetos de 

pretensiones, ele acuerdo al contenido de l a norma; prescribe una obligación 

a un sujeto y concede el deber corres~)ondie;nte a otro enlazandc a:C'1bas con-

ductas con el rnis r.'J.o ~)recepto. Del Vecchio precisa esto así: "A dviértase que 

no se trata de dos cosas distintas: es una s ol a determinación jurídica la que 

asigna, al misl1.'1o tiempo, la obligación de; uno y la pretensión o exigencia del 

otro. Se puede decir que e ste concept o de bilateralidad es el ele1[1ento funda-

me ntal y esencial del edificio jurídico. Por esto se comprende que 110 pudo 
(1 ) 

escapar a la consideración de las principales escuelas filosóficas'" -

Las restantes normas son unilate rales en el sentido 3D. que únicamen-_ a_o.. 

te prescriben det c r rninadas conductas, se;ñalan cierto comportamientoL """~)?Jª::-

tuyen un deber, e l cual debe elegir el suj ete entre otras variadas conductas 

~)o sibles, sin enfocar al mismo tiempo el cc::.nportamiento de otras personas 

pretensoras. 
\ 

Las norrn.as de;l trato social ":) convendonalismos sociale;s, al igual 

que las re;ligio9_ª-s, únican1.ente señ alan l o que debe hacer§e. la s ociednd tiene 

que aguantar las rn alacrianzas, las rusticidade s o descortesías de sus mi em-

bros, y no quedan m ás que dos camin'J s para llegar a impone r su orden nor-

mativo: educar cc'ncienzudamente a los m iembros sobre la nece;sidacl de su 

observancia, aceren. del carácter valioso que tienen como medio para hacer 

más agradable la vida hum ana, o aislar al individuo que, con sus frecuentes 

(1) Del Vecchio. Ob. Cit. Pág. 335. 
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transgresiones, se hace acreedor a ese tratamiento. 

También las normas morales tienen el carácter de unilateralidad. 

Señalan únicam ente el deber a cumplir, buscan más que todo el perfecciona­

miento del individuo. El día que la moral pueda ser exigida, des de ese momell 

to pierde tal nombre. Aún en aquellos reberes morales más relevantes, ayu­

dar a nuestros semejantes por ejemplo, el hombre se encuentra solo frente 

al deber, en lucha íntima con su propia c:::mcie ncia, presionado por ella. 

En este aspecto si es clara e indis cutible la diferencia del derecho. 

Las normas jurídicas a la par del deber, seiíalan una facultad cOl~relativa, 

un titular que e n cualquier momento puede hacer valer su derecho, el cual 

está contenido y regulado por la misma normg. 

León Petrazy cki. a este respecto, llam a imperoatributi vas a las 

normas jurídi cas e i m perativas a las nor m as morales, éstas tratét~1. preferen­

temente el bien del propio sujeto, aquellas buscan el beneficio Q8 otro sujeto, 

el beneficiario, determinado o indeterminado. E n el momento en que cumpli ­

H10S con el supuesto de la norma, se concretiza el titular, el sujeto de pre­

tensiones aparece frente al de obligacione s. E s determinado cuando sabemos 

con anticipación quien nos va a exigir la prestación debida¡para el caso, el 

derecho de alimentos; indeterminado cuando des conocemos al titular, por 

ejemplo el tenedor de un título al portador . Unas veces el sujeto de preten­

siones es una persona de derecho privado, pero el titular puede ser una per­

sona de derecho público, una institución autónoma o el mismo Estado, a tra­

vés de sus órganos competentes. 

De tal m anera que todas las normas impoenen deberes, pero tratán­

dope del derecho, e se deber se llama obligaci 6n. 

A veces las normas asumen un carácter declarativo, haciéndose 

muy difícil determinar el titular del deber jur í dico o el sujeto de pretensio­

nes, para el caso el precepto constitucional que establece como obligación 
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(1) 

del Estado de reconstruir la Répública de Centroamérica. 

En las leyes anteriores, a pesar de tratarse de preceptos jurídicos 

y de la mayor jerarquía, no está claramente señalado en el primer caso el 

sujeto de pretensiones, pues el llamado a exigir que el Estado conceda aten-

ción preferente al goce de la libertad, salud, cultura, etc. es el pueblo, como 

ente polítiCO por supuesto, pero le faltó señalar qué medios utilizará para exi-

gir su cumplimiento; en el segundo caso la indeterminación del titular del de-

recho es mayor, quedando el precepto como una declaraci.ón Hrica. Cuando 

examinemos la coercibilidad trataremos de nuevo este tipo de disposiciones" 

El carácter de alteridad del derecho que ya había sido señalado por 

Aristoteles, hace referencia a la función coordinadora del orden jurídico co-

mo medio de enlace entre dos sujetos con intereses contrapuestos. Puede de-

cirse ent once s que el carácter bilateral del derech.o, tiene como fUI].darr.t~ntQ 
(2) 

"la conexidad de dos juicios recíprocamente fundados il
• Uno de ellos, el 

que impone la ob_ligación y ~.L.º!ro el que concede al s ujeto d~pr.etensiones, . la 

facultad_ sJ.~ exigir la conducta debida o, di <?ho, en lenguaje más pl~e ciso, el 

derecho subjetivo. la posibilidad lícita de recurrir directamente a la . persona 

obligada o indirectarnente por medio de los órganos estatales respectivos pa-

ra que aquella cumpla con el deber jurídico. 

Del Vecchio, hace énfasis en el carácter bilate ral del Derecho por-

que confronta acciones de varios sujetos , regulando el hacer y el il1J.p8dir de 

81108, la Moral contrapone difereIlt~s acciones pOSibles del misr.o:o sujeto, de 
(3) 

ahí la unilateralidad de ésta y la bilateralidad del Derecho. 

(1) Art. 2 y 10 Constitutción PoHtica respe ctivamente. 
(2) García Mayi1ez. Introducción at Estudio del Derecho. Pág. 17. 
(3) G. del Vecchio. Filosofía del Derecho. Pág. 309. 
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INTERIORIDA.I> EXTERIORIDAD 
i 

Para examinar las características de interioridad y exterioridad 

en las normas, partiremos del examen de ellas en relación con la moral y el 

dere cho para después ampliar la distinción a las otras normas. 

El problema de la diferencia entre r[oral y Derecho es uno de los 

:más difíciles y a la vez más interesantes, de la Filosofía del :0erecho; ha si-

do tema obligado de todos los tratadistas, desde los más diversos ángulos: 

sociológico, jurí6ico, filosófico, sin llegar a un resultado satisfactorio, no 

por falta de profundidad o mérito de los comentaristas, sino por la índole -

misma del tema, por su dificultad, lo cual hace que muchos lleguen a la con-

clusión de que no hay una diferencia radical entre la Moral y el Dere cho; cuan 

do se profundiza en el tema se llega a una "zona de nadie" más allá de la cual 

la exposición se vuelve imprecisa, cayendo en el bizantinismo. Trataremos 

el tema ciñéndonos a las opiniones dominante s en la problemática jurídica 

actual, sin pretender dar una visión exhaustiva del mismo algo que, por otra 

parte, excede · a nuestras modestas facultades. 

Comenzaremos por sentar una premisa que a muchos parecerá una 

perog,rylla.d~ pero que e s necesaria para plantear in limine el tema, afir-

mando que tanto la Moral como el Derecho regulan toda la cond.ucta del hom-

bre, que no haJ un campo del comportamiento humano que caiga bajo el do-

minio de la moral y otro, distinto, que sea c~el dominio del derecho, sino que 

es la conducta integral del hombre la .que eatá fiscalizada, a la vez, por los 

dos órdenes. Se trata únicamente de dos e nfoques distintos, de dos valora­
"1 ) \-

ciones diversas para el mismo fenómeno. L cga z y Locambra e n este sen-

tido, estima que el Derecho está subordinado a la Mo ral por ser ésta la es-

tructura fundamental y por perseguir un fin superior como es el perfecciona-

(1) Legaz 'y Lacarnbra, Filosofía del Derecho. Pág. 413. y siguientes. 
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miento mismo del hombre'; en cambio el Derecho tiene un fin menos elevado, 

como es de coordinar las acciones interindividuales. El hombre no puede di-

vidirse en horno moralis y homo jurídicus; el hombre debe adoptar siempre 

una conducta moral, sin embargo el derecho tolera la conducta inmoral, siem-

pre que ésta s e ajuste al comportamiento externo que prescribe la norma ju-

rídica. De tal manera que si yo cancelo una deuda, a pesar de que me repugna 

hacerlo, y únicarn,ente lo hago por evitar las consecuencias de l cum plimie nto 

ejecutivo de la obliG'ación, tal conducta es inm oral, pero completarnente jurí-

dica~ 

Aclarado l o anterior" para evitar una c1isputatio nomine estéril, da-

remos el contenido de 10 que entendemos por interioridad y exte rioridad de 

las normas, para entrar a su campo de aplicación. 

La interioridad e s la corresponde ncj a que existe e ntre la manife s -

tación de una conc~ucta y su motivación íntima, la equiparación del acto ejecu-

tado con la conciencia del sujeto. 

En la exterioridad no hay equivalencia entre el acto y la motivación 

interna, así en el eje mplo anterior, el de r 2cho sólo ';. pide que se pague la 

deuda, la moral va más lejos y exige que ésta Ge pague porque nuestra con-, 
ciencia nos deterz:clina a cumplir nuestros c"icbcre s, a retribuir el servicioo 

que se nos hizo al prestarnos el dinero. Sólo se exige el cumplii:nie nto de la 

norma . 

--f La dife r e ncia e ntre la l\!lo rc::l y el :S'ere ~ho a p2.rt 5 r de l a interioridad 

en contramos el ger tüen de tal di s tinción:. ;::,c;c(~rdemos en este sentido la cono~l 

da sentencia ele Paulo liNo todo lo que e s honesto es lÍcito" y la de ;.Jlpiano 

"nadie es castigado por un pensamiento". Al examinar tales máximas fácil-

mente deducimos que ya en aquella época se distinguía entre la ,moralidad y l a 

juridicidad como órdenes diversos y de que el de recho sólo regula los actos 
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que se han exteriorizado. Sin embargo, fue hasta en el Si;lo XVIII con Cris-

-cían Tomasio, que s e establece una distinciér: entre la interiorid8.d de la mo-

"-°a1 y la exteriori.dac[ del clerecho. En su obra Fundamentos del ::Jerecho Nªt¡¿-

ral y de Genteo,a)8.re cida en 1705, analizcL 'o:e"t$dicamente tal Jistinci_ón;. pa- ~/ 
ra él las ciencias que tratan del comportamiento humano son la noral, el De-

recho y la PoHtica, ellas tienen por motivo berar la felicidad o.el hornbre; 

cada una tiene un fin propio: la rvIoral, 10 honesto, la Política, el decoro y el 

Derecho, lo justo. El pr_~s&piQ...Q..orxelativo óe la Moral es "Hazte a tí lo que 

. 1 1 " h ".11 1 - 1 P 1" . qUleras que 08 Ge m as se ~agan a S I , e pre cepto correlativo de a o lhca 

es (('Haz a 1 s 1 "81 ··s· L 1 t .. !1 1 7"' , 1 ll N .' o Qe r:Q D.. o que qm leras .ql}e -ce ,1agan al. Y e -,--, erecno es o 

hagan a los otros lo que no quieras que te ha5;D..n a tíl!. Tomasio, al desarrollar 

los preceptos ai1teriores concluye que la r[oral busca la perfección del indi-

viduo y se refiere e xc1usi vamenre, al fuero i nter:i!-~; no puede ser i m puesta -

coercitivamente porque nadie puede invadir la esfera íntima del hombre. Por 

el contrario, el Derecho norma las relacione s entre los hombres, es un orden 

puramente externo y llena la necesidad de sancionar un orden de coexistencia, 

por lo tanto el =:ere cho es coercible, la rLorcü es inco~rcil:?le por su propio 
(l) 

carácter de intim i dad . Conviene aclarar que Tomasio escribi ó su obra en 

una época en que ;~uropa pasaba un período de intolerancia religiosa, motiva-

da por la disputa del poder político a la Iglesia, quien consideraba a la herejí2. 

como uno de los más graves delitos. El objeto de Tomasio es hacer una defen-

sa de la libertad de conciencia, hacer de ésta un santuario que el derecho de-

be re spetar • 

~ Se achaca justificadamente a Tomasio, el exagerar la nota de exterio-

rielad de lo jurídico, sin tornar en cuenta que 8ste, en determinados casos, 

también valora la respectiva situación inIBrna~ 

(1) Juan Carlo~ Srruth. El desarrollo de las Concepciones Jusfilosóficas. Pág. 6? 
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Kant tr2ta de diferenciar e ntre la moral y el derecho siguiendo la 

. ruta trazada por Tomasio. La ,voluntad humana está sujeta a dos clases de 

influencias, unas son de carácter' interno y son los apetitos, l as pasiones 

que perturban el espíritu, del hombre; las otras son de cará'cter externo, 

son las múltiples relaciones del hombre con los otros hombres, con el -

mundo cósmico, La razón pura y absoluta que c:ebe tener prioridac en el 110m. 

bre, para ser tal, d.ebe dominar al esfera interna a través de la l ey moral, 

y la ley jurídica regular la esfera externa. ::::: e ahí que ~l orden interno está 

sujeto a la coacción que se impone el hombre a sí mismo, por medio de la 

ley moral, el i rflperati vo categórico; lo jurídi co, se impone coacti vamente 

por la fuerza material en Hlanos del Estado. La moral sujeta únicamente los 

actos internos, la rDoralidad de un acto se califica por su sujección a la 

ley moral, esto e s, que sea ejecutado por el respeto al deber mismo. La , 

juridicidad de un acto se califica en base a su resultado, eliminando las 

motivaciones internas. El ,derecho tiene como meta la coexistencia de las 

libertades humanas. 

Lógicam ente, ' la Moral y el Derecho, parten de dos puntos de 

vista distintos, aquella calificª la conducta desde un punto de vista interno, 

el derecho parte de un punto de vista externo. "De esta diversa posición ló"" 

gica se infieren todos los demás caracteres diferenciales. AniB todo si -

sigue que, al valorar las acciones, el Derecho parte del aspecto exterior 

<f{$jco), mientras que la Moral parte de la consideración del aspecto inte-

rior (siquis). El criterio moral s e ejerce c~e este modo, es decir, en sen-

tido opuesto al jurídico, porque es en la conciencia subjeti va donde tiene 

lugar el encuentro o interferencia entre las diversas posibilidades del -

obrar, una cl~ las cuales debe ser escogida por el sujeto, de lo que surge 
(1 ) 

la exigencia de la limitacióií mutua. .,' SÍi]. embargo, como aclara poste-

(1) Del Vecchio. Ob! cit~pág . .. 3.11. 
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riormente el autor, tal conside ración es nada más el punto de partida, y 

no algo exclusivo, pues la moral se extie nde hasta la v.aloraci6n del hecho fí­

sico, la moral, no se refiere únicamente a las buenas intenciones. Ucorrela-

. ,tivamente, el de resho, con base en la exterio~ización del acto, examina la 

situ?-ción interna que lo motivó. 

Nosotros proponemos .una terminoloda mas precisa, al señalar que 

la moral trata los actos interiorizados o sean aquellos que se corresponden 

con una situación interna equi valente. El derecáo regula los actos exteriori-

zados, pero con he base del dato externo, exan1ina en ciertos casos la situa-

ció n interna. Esta e ra la falla que señalábamos a la tesis de Tomasio. Hay 

situaciones que sólo son internas que no trascienden la subjetivic~ad, pero no 

hay actos sólo externos, pues éstos tienen como antecedente una fase inter-

na de deliberaci6i.1 y decisión, que el derecho tiene que encontrar- con ayuda de 

otros datos. Por tejemplo en lo penal, cuando se trata de apreciar la agravan-

te de premeditaci6n -Artículo 10, numeral 6 C. Penal.,. deben buscarse los 

signos externos que nos den la certidumbre de la determinación interna de eje -

cutar el delito, Excepcionalmente puede habel~ casos de mera exterl1idad del 

acto, lo que la doctrina penal conoce con el nombre de ausencia del acto, y 

que nuestro arcaico Código Penal registra en el Artículo 8, nurIl s ral 9, como 

!lEl que obra videntado por una fuerza irresistible", por ejemplo Ui1 sujeto 

recibe un empujón, ·cae sobre otra persona lcsionándola. Casos del mismo te-o 

nor son los actos que se cometen bajo el efectJ de la hipnosis, del sonambu-

lismo, del sueño. 

;r Como consecuencia de la valoración jurídica de la situación interna, 

un mismo acto puede e star sujeto a calificación diversa. Veamos un ejemplo: 

un hombre muere atropellado por un automóvil. 1) El motorista conducía cui-

dados amente el y ehículo, a velocidad m oderada, y de repente en forma impre -

vista, . un hombre se arrojó a las ruedas, resultando muerto . .Aquí no h ,W res-
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ponsabilidad penal para el motorista. 2) Conduce un automóvil a gran veloci-

dad por el centro de la ciudad, matando un ho¡~nbre . . Hay culpa, porque debió 

preveer las consecuencias de su acción. Hay responsabilidad penal atenuada, 

se califica como imprudencia temeraria. 3) Cuando el motorista con toda in-

tención encuentra a un enemigo en el camino y lo mata con su vehículo. Res-

ponde por homicidio. En los tres casos el resultado es el mismo, pero la re~ 

ponsabilidad jurídica es diferente, en relación a la correspondiente situación 

interna. 

En 10 dvil, también se toma en cuenta la motivación interna, cuando 

se aprecia el caso fortuito, la culpa y el dolo. 

En resumen, el Derecho actúa con base en la exteriorización del ac-

to, pero de ahí parte para calificar la situación interna, para hacer justicia 

debidamente._ 

Es oportuno transcribir aquí las ideas del doctor Reynalc10 Galindo 

Pohl, externadas en la cátedra de Filosofía del Derecho en nuestr2. Facultad, 

con ocasión de exponer las diferencias entre la Moral¡,y el Derecho& a Mo­

ral es un orden de conciencia; el Derecho es un orden relacional. ® La Mor-al 

busca hacer mejor a los hombres; el Derecho busca una garantía en las rela-
.r=--. 

ciones humanasV a Moral tiene una sCtnción indeterminada; el Derecho -

tiene una sanción prevista anticipadamente para el caso de incumplimiento. ' 

En base al desarrollo anterior, di.re mos que la Religión e s t ambién: un 

orden interno. Lél l ey divina, a través de su expre sión humana que es la ley 

natural, está impresa en la conciencia del hombre, al decir de Santo Tomás. 

El Ser Supremo no sólo ve los actos externos, sino la situación interna que los 

anima. Todos conocemos la admoniciói1 de Jesús a los fariseos, reprochándo-

les su conducta hipócrita. 

Los convencionalismop soci ales tienen exterioridad radical. Cuando 

encontramos a una persona e n la calle y la saludamos con toda at8nción. he-
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mos cumplido con una regla social, sin importar que lo hayamos hecho por-

que considerem:Js un d8ber saludar a los ck:rúD.s, porque se trate de nues-

tro superior jerárquico o porque sea llna pers:Jna a la que pensamo s pedirle 

prestado una cantidad de dinero. Importa únicamente cumplir co n la exterio-

rización del acto, que es lo que pide la norma. Con demasiada fr e cuencia,. se 

obse rva que las personas muy educadas s on hipócritas en el fondo. 

COERCIBILIDAD- INCOERCIBILIDAD. 

El Dere cho a spira a que los hombres cumplan no por t emor a la 

coacción, sino por el imperativo de la conciencia la cual acept a como valioso 

el mandato jurídico, de ahí la habilidad del l egislador para lograr que las l e -

yes dictadas lleve n e s e recóndito llamado a la interioridad de los destinatarios, 

para lograr la adhe sión a la norma. Sin 8mbRrgo, tratándose c12l orden jurí-

# 
cli co, s u validez !:le 0: strib a en que el sujete pé'.rticular este de acuerdo con la 

ley, pue s el derecho pos ee la ?osibilidad ele hacer efectiva l a cCi1c1ucta prevista 

con o sin la vclunto.¿~ del obligado, a ést,) se l ~ conoce con e l no;nbre de coer -

cibilidad. 

La palabra coerción consideran alguno s es más indicada que coerci-

bilidad, porque cubre los dos momentos: cubre la conducta debi do. o l a susti-

tución de una conducta por otrao 

¡:La coercibilidad es la posibilidad norrDativa de exigir compulsiva-

mente la conducta s eñalada o, en caso de no s e r ésto factible, obligar a la 
i l' 

ejecución de una conducta sustitutiva ya prevista. En este concept o de coer-

cibilidad que proponemos, cabe destacar que l a exigencia de la c:Jnducta está 

e n manos del Estad:, a través del complicado aparato gube rnat:i:vD,: 'pero que se 

trata de una posibilidad jurídica, pues e n mu chas ocasiones ést o. no llega a ac-

tualizarse por diversos motivos. Así, hay rD'U chos crímene s que que dan impunes 

porque no logr6 probarse debidamente quien f : . .1e e l autor o, habiéndose averi-

guado, no se l e capturó. El acreedor tie ne 21 derecho de cobrar 13. de uda, em-



74. 

bargando los bienes del deudor, y vendiéndoles e n pública subasta para ob-

t ::mer la satisfacción de la obligación, e n virtud del derecho general de pren-

da que le conced2 la ley6 Art. 2212C., pe ro pue de suceder que e l acreedor 
. . 

no pueda comprobar judicialmente la deuda o que el deudor no tenga bienes 

que le embarguen. 

"La nota de coercibilidad esencial al derecho, en nada s e ve afectada 

por la circunstancia de que la conminación de sanciones sea 'frecuente mente 

impotente para :.. vitar que los hombres COrl1.2tan e ntue rtos, ni po r e l he cho de 

que muchos de e stos entuertos queden i mpunes;' 'Creer lo contrario implica 

confundir la vali c~e z de una norma con su eficacia, e l deber s e r con el ser, la 

coacción en potencia con la coacción en acto. E s e l caso de r ecordar, con 

~adbruch, que así como un papel sin valor no adquiere valor de ca mbio por 

21 hecho que alguien obligue a otro, pistola en mano, a aceptarlo, tampoco 

pierden su validez las normas jurídicas por el he cho de que se .cometan deli­
(1 ) 

tos" 

Aclarado lo anterior, señalar2mos que l a norma jurídica e s la única 

coercible: ésto ha motivado que la gran mayoría de los tratadistas del dcrecn ) 

llegu~n a sobree stimar tal característica , . conside rándola como l a e s e ncia de 

lo jurídico, con manifi e sto olvido de la r-=ali c1ac1 e mpírica, la cual nos señala 

que en la gran mayoría de los casos e l de r echo s e cumple espontáneamente, 

de no ser así el Estado sería incapaz de garantizar el cumplimiento del order.. 

jurídico. Lo justo ':; 8 conceder a la coe rcibilidad su debido luga.r, importante 

desde luego, ~n la normati vidad jurídica, pe r o sin olvidar sus otras notas di-

fer enciales con las que la coe rcibilidad fJrIl1a un todo coherent e que afirma S l~. 

identidad. No pU2de e ntenderse de bidame nte l a coercibilidad, s e parada de la 

bilate ralidad, que contempla la existe nci a de un sujeto de derecho s el cual .-

(1) Aftaliónf Gal~cía Olano y Vil ano va. Intr8ducción al Derecho, Pág. 144. 
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constriñe a la e je cución del deber jurídico; o de la heteronomía, la cual su­

po ne la existencia de un ente distinto que nos s eñala el debe r jurídico y la -

sanCió n respect i va. 

Si la coercibilidad es exclusiva del derecho, l o cual es ci e rto, po­

dríamo s de ducir que c ualquie r otr a conducta a l a cual l e agre gáramos tal ca­

rácter, se conve rtiría e n norma jurídica. Esto e s falso, en primer lugar po r 

la difere nte finali dad que orienta cada s e ctor n ;:¡rmati vo y, e n segundo lugar, 

porque hay cierto s deberes, e specialmente r eligiosos y moral e s, que e nfo­

can cardinalment e l a concie ncia de l i ndividuo, haciendo imposible la coerci­

bilidad. Lo cual no s ignifica que no podamo s t raer a cuento ejem plos de re­

glas sociales o debe r e s morales o r eligio s o s t ransformados en norma s jurí­

dicas regulando la cola que deben lle var l os ve stidos, las plum as del sombre ­

r o, etc. En Rusia, hubo una época e n que s e prohibió el uso de ;::>atillas y de 

bigote. Entre l o s m ilitares, e s una falta no s aludar o no contesta r e l saludo 

militar, así como no vestir el uniforme a decua do a la ocasión o llevarlo inco­

rrectamente: sucio, sin botone s, e tc. 

Se ha dicho .que el derecho s eñala un m inirrmn ético, c12 ahí que es 

m ás frecuent e enc·::mtrar deberes morales c ':mvertidos e n nor m as jurídicas 

verbigracia no dar a l0s hijos la e ducació n c\:obida; desobe diencia y falta de 

r e spe to de los hijos para sus padre s, m ancilla r a una pe rsona que se encuent :::- E.' 

he rida o e n peligro de pe r e cer, · de. Art . 5 39 Pn. nume ral es 5 - 7 -1 2, r e s pec­

ti vamente~ En l os Artículos 394 y 395 Código Penal, s e castiga l a ofensa 

al pudor y a las bue nas costumbre s, ya lo s que e xpongan doctri nas contrarias 

a la m o ral pública. Del Código de Trabajo télrnbié n podemos extraer otros 

e jemplos, así e ntre l a s obligacione s de l o s trab a jadore s e stán las de desem.­

peñar en e l tr abajo con dilige ncia, obse rvar buena conducta e n e l trabaj o, 

prestar auxilio a l patrono, a los compañe r os, pr ot e ger l o s inte r e s es del pa ­

trono. Art. 30, nume rales 3- 5-8 del Código de Trabajo. La i nmoralidad e s 
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causal de terminación del contrato de trabajo; tanto para el patrcmo como pa-

ra el trabajador, cuando s e comet e co n ocasión ,de las labores. La lista po-

dría s e r más l arga, e s pecial mente si analizar.nos las disposiciones del dere-

cho privado. Sin embargo insisti m os en nue stra posición inicial, no t oda la 

conducta m oral es sancionada por el derecho, sino sólo aquella que cobra cier 

ta relevanci.a jurídica al incidir en las r e l a ciones interindividuale s, modifi-

cando su conteni do y alterando la armonía s ocial que proteje el derecho. 

Problema inte resante, pe r o que no nos corresponde exa \ninar a noso-

tros, es el de pr ecisar el criterio al cual deb e ceñirse el Jue z ~Jara calificar 

una conducta de inL1.oral o una ofensa a las buenas costumbres . Tendría entonces 

que recurrir a la i mpre cisa figura romanista del honrado padre de familia, 

actualizando el ni:ínin'lun é tico late nte en toda sociedad. 

!lEs ve rdad que históricame nte l os lím ite s aiJarecen variables entre 

tanto, que el Derecho ha sido abandonado a la Moral ciertas normas que le 

perteneéÍan, y en cambio ha he cho entrar en él otras que ante s t enían un ca-

rácter puramente moral. Es verdad también que históricamente el Derecho ha 

servido para r evestir de su forma a cualquier contenido. El Derecho, sin 

duda, ha tenido e n otro s tiempos un contenido r eligioso, y s e ha propuesto 

guiar a l o s hombre s a la vida ultraterre s tre ; ha tenido un contenido moral y 

S2 ha propuesto, en Grecia, por ejemplo, educar al ciudadano para la virtud; 

ha tenido en cierto s tiempo s hasta un co ntenido que era el mismo de la cos ·';:. 

tumbre. Todo e sto e s históricamente cierto; pero es justament e el s e cular -

proceso de dife renciación entre las normas de conducta que ha n 2gado a este 
(1) 

¡ t 'd ' " gran r e sultado, por el que el Dere cho ha l o gr aa..:> un con em o suyo proplO 

Redondeamos est a idea citando nuevamente a Vanni: " Concluyendo: 

si ha s ido larga la génesis del De r e cho desde e l punto de vista formal, mucho 

(1) Icilio VannL . Filo s ofía del De r.echo, pAgo 106. 
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más larga ha sido ~or lo que respecta a su contenido, procediendo paralela-

mente con el hecho mismo de la civilización, <:: 11 la cual la distinción de1 'De-

recho de las demás normas de conducta señala una de sus más 8levadas crea- . 
(1 ) 

ciones y de sus más preciosas conquistas n 

Para tener ' ün mejo.r · conocimiento del tema, h,aremos a continua-

ción la diferencia entre coercibilidad, sar..ción y coacción, términos éstos de 

contenido similar. Decíamos antes que la coercibilidad como nota de la nor-

ma jurídica iE1.plica que en un momento se puede hacer cumplir la conducta 

prevista por la norma. Equivocadamente sostienen algunos que la posibilidad 

del cumplimiento obligatorio existe en todas las normas; esto es falso, pues 

sólo el derecho contempla el caso de poder llegar hasta el sujeto y obligarlo 

efectivamente a realizar el comportamiento sefialado por la norma. Adelan-

tando conceptos con el fin de llegar a una mejor comprensiónciel tema, seña-

laremos que toda norma jurídica está formada de dos partes: un supuesto ju-

rídico y una consecuencia jurídica. Cumplida la primera parte, se impone 

inexorablemente la segunda, como una posibilidad normativa, así debe enten-

derse este carácter del derecho. 

La observancia en el derecho no está abandonada a la espontaneidad 

del sujeto, a que éste esté en condicione s de c18liberar sobre si quiere o no 

cumplir con la obligación, el Derecho exige su observancia aún contra la vo-

luntad de la persona. De ahí que para poder lle nar ese objeto el Derecho se 

vale de diferentes medios, los cuales se concretan en dos momentos diversos: 

la fuerza síquica, y la coacción física~ La prim.era consiste en la presión 

sobre la conciencia del individuo . . Los motivos sicológicos, que para nosotros 

son determinante s, son diversos: el temor a la autoridad, el resp8to a la nor-

roa misma, el sentimiento de sociabilidad,el de subordinación a la comunidad, 

(1). Icilio Vanni. Ob. CiL Pág. 184. 
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los caracteres personales de moralidad en la p.ersona; la dignidad de cada 

uno, etc. Conviene agregar un factor r e l evante, como es el hecho de que la 

sujección sistemática del individuo o la tradición social de la comunidad, a la 

cual se encuentra adscrito desde la infancia hasta su muerte, crea un conjun-

to de conductas que operan bajo el mecanismo de reflejos condicionados, 11e-

vándolo a comportarse de acuerdo a los patrone s de conducta establecidos, en 

una forma mecánica. Este fe nómeno tiene manifestaciones amplias, como 

amplias son las modalidades de control social, así el sujeto ve la luz roja 

del semáforo y se detiene; encuentra un conociC'.o y lo saluda; entra a una -

Iglesia y se descubre; entra el profesor al salón de clase y guarda silencio, 

al momento que toma su cuaderno de apunte s, etc. Pero como la norma jurí-

dica busca primordialmente inclinar la voluntad en un cierto sentido, agota 

ese primer momento para pasar al segúndo y de ahí la posil?ilidad eventual 
(1) 

de la coacción, cü'iéndose a las limitaciones naturales del caso. 

Aftalión Garda Olano y Vilanova precisan el contenido de la coerci-

bilidad al decir: liLa nota de impedibilidad, propia de la conducta jurídica, se 

traduce en la posibilidad de que una conducta real, ocurrente, impida efecti-

vamente la realización de determinada acción de un tercero. ;~n otros térmi-

nos, la impedibilidad o coercibilidad, en cuanto nota de la conducta jurídica, 

puede traducirse 8n efectivos actos de impedirnento, de coacci6n, de fuer­
(2) 

za tl 

Desentrañado así el concepto de coercibilidad, la sanción es la pena 

que se impone ante la infracción de la conducta señalada por la norma. La-

sanción es la reacción de tipo punitivo dirigido al que incumple un deber, en 

el der~cho reviste un carácter retributivo y reparador. Retributivo porque 

trata de compensar el perjudicado con la conducta ilícita. (Ej. en la inclemni-

·(1) Cf. Icilio Vanni. Ob. Cit. Pág. 74 Y sigo 
(2) Aftalión, Garéía Glano y Vilanova. Introducción al Derecho. Pág. 140. 
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zación de daños y perjuicios) y reparador porque busca restablecer el orden 

jurídico violado .. No ignoramos al dar el anterior concepto de sanción, la ob-

jeción de Binding, de spués precisada por K~lsen, en el sentido de que no se 

viola la ley prescrita en los Códigos,. sino que los infractores, al contrario, 

se adaptan a la conducta que las leyes prescriban;: cumplen con el supuesto ju-

rídico y de ahí que se hagan acreedores a la sanción que es la consecuencia 

jurídica .. Esto es elementalmente cierto en el terreno jurídico, sin embargo 

en la esfera normativa en general, consideramos más correcto de cir qué 

sanción, es la consecuencia desfavorable para el que ha violado l a 'norma.To-

da violación a una norma acarrea. una sanción. j 
\ 

En la.s normas religiosas, el Ser SU:JI'8mO 1\a q~j '~do al horl'1bre a mer-· 
\. 

ced del libre albedrío, con su voluntad libre para c alibrar cada uno de sus 

actos; si acata los rna:rdltos de Dios, vivirá en paz consigo mismo y con El, 

si no los obedece, incurre en una sanción terrenal que consiste en la pérdida 

de la amistad de Dios y otra extra terrena, después de muerto, sometido a 

eterno castigo. 

La infracción a los convencionalismos sociale s se manifiesta en -

la sanción del grupo social, consistente en el repudio, en el aislamiento. Er-. 

algunos casos reviste caracters terribles, alcanzando mayor eficacia que la 

sanción jurídica. A una persona a quien se le aplique la Ley del Hielo, esto 

es, que ningún miembro del grupo social tenga comunicación de ninguna clase 

con ella, no le queda m .ás recurso que emigrar, buscando otros horizontes. 

Caso parecido ocurre en los círculos exclusives de alto nivel cultural, en don- .-

de las malas costumbres p-r"oducen un círculo aislante enredecb :c del sujeto, 

obligándolo a rectificar su conducta o buscar otro lugar,. sin que se haya in-

tercambiado por parte del grupo, ninguna palabra de reproche •. La Sanción 

moral es el remordimiento de la conciencia,. es la repulsa interna, a veces 

acompañada del desacuerdo del grupo .. Se diferencia del Derecho, es que la 
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moral tiene una sanción indeterminada, general, en la cual no van previstos 

sus alcances, dado que la moral, según ya dijimos, es un órden esencialmen-

te interno que persigue la perfección individual. El IDerecho tiene un sistema 

de sanciones determinado. " Unas veces, la sanción va prevista en la misma 

norma: Ei homicidio será castigado con quince años de presidio: La declara-

ción extemporánea de la Renta será castigada con tantos colones de multa. En 

otras ocasiones, la sanción se encuentra en otras leyes distintas, así cuando 

se celebra un acto jurídico con un incapaz, la sanción es la nulidad, absoluta 

o relativa según el caso, que está tratada separadamente, en otro cuerpo de 

leyes. 

La coacción es el Últ.imo recurso del c:erecho 0, para decirlo en otras 

palabras, e s el fracaso del derecho •. Consiste en el uso de la fuerza para 11e-

var a cabo el cumplimiento de la obligación. Para tal efecto, el derecho dis-

t!,a . ~e la voluntad de una persona. Advierte Kelsen, con sobrada razón, la 
------' ~-~ -.... 

paradoja de que e l Dere cho, cuya función principal es promover y facilitar un 

órden de paz para el normal desarrollo de la sociedad, sistematiza el uso de 

la fuerza, señalando los casos en los cuales es lícito su uso y . en cuales no 

lo es. Actuando corno órgano del Estado, el individuo autorizac;o por éste es el 

único que puede y debe emplear la fuerza. Por consiguiente: "El Derecho hace 

de la fuerza un monopolio de la colecti viclad. Y de esa manera, i)rccisamente, 
(1 ) 

, el Derecho asegura la paz de esta" 

Entre las variadas formas que puede revestir la sanción jurídica en 

el ordenamiento jurídico actual, enumeramos: el arresto, el preoic1io, la mul-

ta, la suspensión y la destitución del cargo, la amonestación, l a pé"rdida de 

ciertos derechos, la suspensión de los mismos, la confiscación, la nulidad, etc. 
(1) Aftalión, García Olano y Vilanova. Ob. Cit. Pág. 144. 
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Al prescribir que la conducta del obligado debe moverse en un senti-

do determinado, el De recho cubre unao instancia superior, va más allá y toma 

una serie de medidas con el fin de cerrar toda posibilidad de evasión por par-

te de aquél. 11 El sentido primario y pleno de la impositividad se manifiesta 

en la imposición a todo trance, de la conducta debida (o de una sucedánea como 

la indemnización de perjuicios) y en el impedir también a todo trance la rea-

lización de la conducta prohibida, cuando lo uno o lo otro resulte posible en 
(1 ) 

1 ' t' 11 a prac lca . 

Examinemos en que forma se cierra esta esfera jurídica, limitán-

do;la conducta c~el sujeto obligado y dándole eficacia al derecho: 

1 - FICCION DE CONOCIMIENTO DE LA LEY 

Nadie puede alegar ignorancia de la Ley. Todos estaE'lOS obligados 

al conocimiento del derecho. Esta es una mentira del tamaño de una catedral, 

pero la ficción de conocimiento del derecho e s una de las normas fundamenta-

les en todo ordenamü;nto jurídico. El gran jurista y político argentino Alfredo 

Palacios, al referirse a tal medida, hace la brillante crítica que transcribi-

mos: IISuponer que se conocen las leyes es ? ueril. Se trata de una ficción. Pe-

ro se afirma que es necesaria para conservar el orden social. Entonces el 

órden social de las naciones modernas no puede asentarse sobre la verdad; ne 0.00' 

cesita de una abstracción; de un artificio gizante, mostruoso, que condena a 

los hombres a caminar a ciegas; que los ccndena a regir su conducta por cri­
( 2 ) 

_ . 11 

terios que les son y que fatalmente han de serles ignorados . . -' 

La crítica es punzante sin embargo hasta ahora tal ficción se mantie-

ne en la base de todos los sistemas jurídicos como premisa lógica necesaria 

para poder exigir después el acatamiento de la ley; como medida de seguridad, 

injusta si se quiere, pero único medio eficaz que se ha encontrado hasta hoy 

(1) Recasens Siches. Ob. Cit. Pág. 186. 
(2) Alfredo Palacios. El Nuevo Derecho. PáG'. 85. 
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para fundamentar el correcto conocimiento ':~e la ley y su posteriro aplicaci6n~ 

En Roma y en el antiguo derecho español, ciertas personas: militareS en ser­

.vicio activo, campesinos, de lugares despoblados, menores de edad, pOdían 

alegar ignorancia de la ley en materia civil. En la actualidad tales privile­

gios han desaparecido, la ley obliga a todos d.esde su publicación. Entre noso­

tr ,.·:::; la ficción de conocimiento de la ley es una presunción de tnala fe. que no 

admite prueba en contrario. Art. 750C., inciso último, tal error no vicia el 

consentimiento, Art. 13a3 C. 

Todos podemo s enterarnos del contenido de la ley, con ese objeto 

se publican en e l Diario Oficial y, decía Portalis, es lo mismo conocer la 

ley que haberla podido conocer. 

II - MEDIDAS PREVENTIVAS. 

Son aquellas que toma el Estado para detener el acto ilícito en su 

período de gestación, para hacer que l os delincuentes potenciales desistan en 

sus propósitos; también pueden consistir en el sometimiento a m edidas de se­

guridad. Con tales fines, observamos como a pesar de que el contrabando 

tiene su pena establecida en los Códigos, se colocan agentes en las fronteras 

para impedirlo; está penado con multa, el permitir la entrada de menores de 

e ,_~ d a ciertos espectáculos, pero se coloca un policía en la puerta para pre­

ve nir la infracción; al motorista que maneja en estado de ebriedad, se le sus­

pende la licencia para evitar un posible accidente de tránsito; al individuo de 

conducta proclive al delito, se le detiene ~)ar8. prevenir delitos futuros. 

III - EXIGENCIA DEL DEBER JURIDICO POR MEDIOS COMPULSIVOS 

Cuando 8110 e s posible, se obliga al sujeto de prestaciones para que 

cumpla con él contenido del deber jurídico. Al Deudor moroso, se l e embar­

gan los bienes, y con el producto de la subasta, se satisface la deuda. Cuando 

no se cumple voluntariamente con el servicio militar, los agentes de la auto­

ridad detienen a la persona y la llevan al cuartel para que preste tal servicio. 
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IV - SUSTITuCICN DE UN DEBER JURIDICO POR. OTR.O •. 

En la mayor parte de los casos, es difícil o imposible el cur.nplímien­

to del deber juríCico que la norma impone, de suerte que en taleD situaciones 

se sustituye el deber primario por otro que sí es susceptible de cumplimien­

to coactivo: En las obligaciones de hacer o no hacer, para el caso •. Un arqui­

tecto se comprom 2te a entregar los planos de una casa en un plazo determi­

nado y no lo hace, es condenado a la inde m nizaci ón de daños y perjuicios; A 

vende a B un establecimiento comercial, comprometiéndose a no abrir otro 

establecimiento de igual clase en la misma ciuóad en un plazo de cinco años, 

pero al mes ha puesto otro frente al establecimiento que vendió antes, res­

ponde por daños y pe r juicios. En los contratos para la ejecución ele una obra 

det 8rminada (una casa, una carretera, un acueducto, etc), es frecuente que 

se incluya una cláusula en la cual el ejecutor c~e la obra se oblig a a pagar 

multa en:e1 caso de que no entregue el trabajo de ntro del plazo señalado. 

\! - ADOPCION DE MEDIDAS REPARADORAS 

En lo más frecuente, ante el hecho consumado del acto ilícito, se 

prescribe una sanción, con la cual se pretende reparar el orden jurídico vio­

lado. En las vistas públicas, es obligatoria la concurrencia de las personas 

que van a integrar el tribunal de conciencia, . si no lo hacen, s e les impone una 

multa y si reinci ::~cn en la violación, se les arresta . . Al culpable de asesinato, 

se le impone la p:m a de muerte. Los actos juríciicos viciados, acarrean nuli­

dad. El funcionario que falta a las obligaci.ones propias . de su cargo, se le 

amonesta, . se le nmlta, se le destituye, segú ú la gravedad de la infracción •. 

De la relación anterior, de tipo meramente enumerativo, concluímos 

qUé el ordenan1.i ento jurídico trata de pre veer todas las situaciones posibles 

relativas al incumplimiento del deber jurídico, tomando una s erie de medidas 

que lleven a la obediencia irrefragable del derecho~ · 

A estas alturas del desarrollo del tema sobre la coercibilidad se 
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nos ocurre plantearnos una pregunta capital: _ Si la coercibilidad es una 

caracterfstica propia del derecho, ·S ón todas las normas jurídicas coercibles? 

¿ O hay normas jurídicas que escapan a tal posibilidad? 

La respuesta obHgada Sera la aceptación de la existencia, de normas 

jurídicas que, excepcionalmente, escapan al carácter coercible, típico del 

orden jurídico. 

Examinemos tales casos:-

Las declaraciones de principios, rD.uy comunes en la Carta Funda­

mental de los Estados modernos, en las que se fijan -los principios generales 

de la actividad estatal, carecen de coercibilidad, su incumplinliento no acarrea 

ninguna sanción para los órganos encargado s cie cumplirlas. Para el caso, la 

obligación del Estado salvadoreño de asegurar a sus habitantes: el goce de 

la libertad, la salud, la cultura, el bienestar económico y la justicia social. 

Art ~ 3 C~ p . La obligación del Estado a la conservación. fomento y difusión 

de la cultura. Art. 196 C. P. La obligación de ;?roteger el trabajo como una 

función social. Art. 181 C. P. La protección a la familia Art. 179 C. p~ Ante 

tal evidencia se han dado múltiples explicaciones, de las cuales exponemos las 

c~os que considerarnos más correctas: el poder plítico no está sorn8tido al de­

r8cho, es él el que le da origen: en consecuencia no se le puede obligar a -

cumplir tales mandatos; para otros, tales principios son leyes formales. en 

cuanto para elaborarlos se siguió el proceso legal, pero no lo son en sentido 

material. pues únicamente seria1an el deber, sin establecer el mecanismos 

capaz de obligar a su ejecución, son un desiderátum del hacer pOlÍtico. 

Estimamos rr1á.s correcta esta última posición, de acuerdo a la realidad em-

píríca del Estado actual. 

Los deberes morales carecen de coer cibilídad, aunque revistan los 

caracteres forrnale s de una ley, por ejemplo la disposición qu~ señala la -

obligación de los cónyuges de respetarse mutuament? Esto se debe aque el 

Derecho siempre busca acoplarse a la m oral, aunque no siempre logre -_: ~al 
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objeto. Artes hicir.o.os referencia a la gran cantidad de leyes de c:ontenido mo-

ral que tiene nuestra l egislación, algunos de ellas sí son coercibles, pero en . 

la mayor parte se trélta de deberes morales, cuya violación no acarrea tras-

cendencia jurídica. 

Recasens Siches nos cita el ejem~Jlo c1'2 laConstituci6n espa~ola de 

1812 en la que se decía que los espatloles deben ser honrados y benéficos. Tal 

autor considera estos casos como buenos propósitos que el l eeislador trató 
(1) 

de convertirlos 211 Derecho sin lograrlo. 

Las obligaciones personalísimas también carecen de coercibilidad 

pues si la persona obligada se niega a ejecutarlas, no es posible encontrar 

otro individuo capaz de hacerlo, pues se contrató aquel en atenci6n a sus cua-

lidades exce l)cionale s. Ejemplo típico es el de un pintor famoso que se niega 

a ejecutar la obra contratada. En e stos casos s6lo queda como úni co recurso 

la indemnización de: i)erjuicios. 

Un ejemiJlo sobre el mismo tema, que mueve a enconadas polémicas 

es el del Derecho Internacional, al cual se l c discute incluso su existencia, 

por carecer de fuer za coactiva suficiente para imponer sus mandatos, espe-

cialmente cuando s e trata de obligar a países poderosos. 

"Parece por consiguiente, que el De r e cho Internacional no sea un 

verdadero y propio derecho; y ésta es efectivamente la conclusión a que llegan 

i1:mchos jurista s, espe cialmente filósofos del L-crecho y escritores del dere -

cho internacionalll ••• .• llNosotros creemos que todos estos escritores parten 

de un análisis incompleto de la realidad y de scuidan elementos capitales. Ana- /> 

lizando, efectivamente, el derecho internacional, ya en sus caraders formales~ 

ya en el complexo C\C las fuerzas Sicolbgicas cobre las que descansa, se ve 

que las normas que regulan los estados en sus relacione S, en la realidad se 

afirman con todos los caracters del Derecho, y no con los de la Moral. For-

man parte de la conciencia jurídi ca de los 3stados y van acompaf'iac1os del con­

(1 ) Recasens Sich8s~ Ob~ Cit. Pág. 188 .. 
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(1 ) 

ve :lcimiento de obligatoriedad jurídica. 

Tiene razón el tratadista italiano en cuanto a que las normas del 

Derecho Internaci.oi1al tienen los caracters del derecho, excepto el de la -

coercibilidad, lo que moti va la conducta agrecora de los estados poderosos 

a sabiendas de su im.punidad. Para algunos, Goto se debe a que el Dere cho 

Internacional e stá e n una etapá primitiVa de desarrollo, Ca mienza a surgir 

en el seno de Jos o r ganismos súpranacionales (ONU), una fuerza coactiva que, 

iJor lo menos en ciertos casos, tendrá poder para imponer decisiones a los 

Estados, mientras tanto, el Derecho Internacional dependerá úni camente de 

la sanción moral. 

Kelsen, consecuente con su concepción normativa, considera que 

deben suprimirse del ordenamiento legal todas las normas que no tengan coac­

ción posible, ~J ara darle verdadera eficacia al de recho. 

LA FINALIDAD n~ LAS NORMAS 

DedicarG:rúos algunas lÍneas a la justificación del tema, a explicar 

el ;:Jorqué de incluir el tema de la finalidad de las normas como criterio de 

diferenciación entre ellas, debido a que tradicionalmente no se han tomado en 

cuenta al hablar (;8 las notas distintivas de las r eglas de conducta. Pero si 

el hombre actúa siempre con criterio finalista, y ésto es algo incuestionable, 

la esencia de tal conducta debe residir en el motivo que la imi,Julsa; toda nor-

ma está orientada a un deber ser o, para pre cisar más, es un deber ser, lleva 

un contenido valioso; por lo tanto, desentrañando la motivación axiológica 

subyacente, distinguiremos mejor las diferencias e ntre las distintas ·normas~ 

Hast aquí el proble ma se plantea de fácil resoluci.6n, consiste según hemos 

visto en encontrar el contenido axiológico d e cada clase de normas; realmen­

(1) Icilio Vánni •. Oh" ·Cit. Pág. 84. 
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te la cuestión es ú1Uj difícil, porque para ciertas áreas normaUvas no se ha 

precisado todavía con claridad su orden va1orativo o la jerarquía y naturale-

za de los valores que persigue. Dejando a un lado los planteamientos polémi-

cos, en el carnpo axiológico, casi todos lo son, trataremos de dar un vistazo 

general a las difel'enciasentre las normas, d.esde el punto de vista de la Es-

timativa o Teoría de los Valores, siguiendo un criterio estrictamente des-

criptivo, tomando de las diversas corrientes lo que consideramos más co-

rrecto, más de acuerdba nuestra exposicdm. Las explicables deficiei.1cias 

formativas del ::xpositor y el carácter introdudoriodel tema, harán que, ne-

cesariamente, los planteamientos sean incorc~)letoso superficiales, por lo 

que gedimos, anticipadamente, una gran dosis de comprensión. 

La teoría de los objetos nos señala las diferentes zonas ontológicas, 

esto es, las esferas de la realidad en la cual están ubicadas las cosas con 

las cuales está en contacto el hombre, las que el hombre hace y las que son 

parte de él, como sus pensamientos, sus pasiones, De tal manera que tales 

esferas de la realidad, responden a una visi6n omnicomprensiva del Universo, 

a la totalidad de lo existente. La diferenciación es importante a ':::;fecto de si-

tuar 'el lugar que ocupa la esfera de los valores. No debemos entender que -

existe una separación radical entre las distil1tas normas o capas; antes-bien, 

éstas se encuentra interrelacionadas entre sí . .2':n tal sentido, distinguimos las 

siguientes zonas ontológicas: 

Obietos reales •. 

Forman el dominio de la Naturaleza, son el objeto de estudio de las 

ciencias naturaleo: química, biología', física, sicología, astronomía~ cte. 

Tenemos conocüuicnto de ellos a través de la experiencia sensible, es decir, 

que son los sentidos los que nos suministran los datos necesarios rmra indi-

vidualizarlos:el color, el sabor que tienen, la suavidad o as:)ercza de su su-

pe r ficie, la sensación agradable o desagradable que nos producen, . etc. Poseen 

BtBUOTECA CENTRAL 
UNI'IIEAf¡IGAQ eJE E ... SAI..VADOR 
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temporalidad, o s e a que existen individualmente en el tiempo. Son neutors 

al valor, así cuando hablamos de la belleza de una flor, esta no es una cua­

lidad que el botánico tenga que estudiar, sino que depende de la s e nsibilidad 

del sujeto capaz de captar el valor. Estan unicios por nexos causales. 

Los obj etos reales, o naturales como también se les llélma, se di­

viden en físicos J síquicos. Físicos son los que se dan en el tiempo yen el 

espacio, tienen cor~Joreidad y, en consecuencia, extensión e i;:'~lpenetrabili­

dad: una roca, la silla, los árboles, etc. Los objetos síquicos tienen tempo­

ralidad pero son ine s paciales, los captamos a través de una percepción inte-

dor: un deseo, un recuerdo, el odio para alguien, etc. 

Objetos ideales 

Son irreales, no tienen existencia cm el tiempo ni en el espacio. No 

están en la ex)eriencia sensible. En esta categoría están los objetos lógicos, 

los matemáticos, las esencias, las relaciones. Debe evitarse e l frecuente 

error de confundir el acto síquico de pénsar, un principio lógico, un número 

o cualquier otro objeto ideal con la idea pensada, que tiene su modo de ser, su 

entidad especial; el acto síquico es temporal, la idea no. 

Los objct::. s ideales son neutros al valor, no podemos decir de 

ellos que son útiles o inútiles, bellos o feos, justos o injustos y si le atribui­

mos esas cualidades, ello no es de su e s encia co mo objetos ideales, como­

triángulo, como esfera, como principiO de identidad, etc. 

De tal l"nanera que el mundo de los objetos ideales no ocupa ningún 

espacio ni se da en el tiempo, es irreal, pero tiene cierta objetividad que nos 

permite identificarlos por sus características espe ciales, así podemos hablar 

de : ,:eS caracter'ísticas del triángulo, de las propiedades de la circunferencia. ' 

Objetos culturalGs 

Son aquell .::; s que han sido ' creados por el hombre con la ~~'J.entalidad 

finalista qu~ éste irüprime a su actividad, e s ) or eso que todos ellos son positi-
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va o negativamente valiosos. "Tanto la naturaleza como la cultura ~J ertenecen 

al orbe de la r ealidad, de los objetos reales, ~)e ro mientras l os objetos natu-

rales no son producto de la acción humana, los culturales forman el ámbito de ~. ,:} 
(1) 

lo propiamente hU~l:lano de la realidad" De b8 objetos cultural e s podemos d~ 

cir que tienen realidad y que tienen un contenido empírico, por cuanto tenemos 

ccmocimiento de e llos por la experiencia senoible. 

Valores. 

Es una casta 8special de objetos con peculiaridades ~)ro~)ias . Son 

irreales, son cualidades de los bienes u objetos ) ortadores de val or, de mo-

do que no existen independientemente. Por su irnportancia dentro del tema 

que tratamos, haremos un estudio más detenido de ellos a continuación. 

LOS VALORES 

\ 
La parte óe la filosofía llamada Teoría de los Valors, es conocida 

también con el no~nbre de AXIOLOGrA, de Axios (lo apreciabl e, 

lo digno). El italiano Del Vecchio la llar...la Deontología o sea el estudio de lo 

qu .; debe ser (to d8on, el deber ser, lo contrari ::; es to on, el ser )~' "Estimati va 

e s el nombre que:: Crtega y Gasset consideran más correcto para la Teoría 

Valores, pues con tal nombre se abarca aquella parcela filosófica que estu-

dia lo más digno de estimación, lo de m ayor siGnificancia .• 

Tal como tuvimos oportunidad de hacerlo ver en la parte primera 

de este trabajo, las r eflexiones sobre temas axiológicos son fr e cuentes en 

los filósofos, antieuos y modernos .• En Sócrates, en Platón, en Aristóteles, 

para dar algunos i!.ombres, e ncontramos r<:;f8rencia a la Bondad, a la Justi-

cia, a la Belle za, p8ro siempre dirigidas a los valores individuale s, no un 

e studio total. Fueron l o s economistas de la escuela liberal, David Ricardo y 

en especial Ac;hm Smith, los que concibiero n la idea del valor, al referirs.e 
(1) Aftalión, García Olano y Vilanova. Oh. Cit.. Pág. 16. 
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al valor de uso ~T valor de cambio de las co sas, e l primero es la utilidad que 

proporciona un objeto determinado, y el valor de cambio es e l ~:Joder de com-

prar otros bie nes que confiere la posesión del objeto; E l agua tiene un gran 

valor de uso y poco valor de cambio, el diam a nt e tiene escaso valo r de uso, 

pe ro a cambio de él puede obtenerse gran cantidad de otros bienes. , !¡ Hay, 

pues, una relación parad6jlca entre a m b o s con ce ptos del valor: las magnitu-

de s de vaior de u so y de valor de cambio de un Inismo bien no s ólo no se co-
( 1 \ 
~) 

rresponden, s ino q:.re a veces son opue stas " I.!iarx, en El Capital, sostiene 

que el valor de cam bio de las cosas, resulta de l trabajo socialmente necesa-

r io que se ha elT\pleado en producirlas. Las t eorías subjetivistas del valor ha-

ce n descansar éste en la conside ración indi vidual que damos él. las cosas, de 

acuerdo a nuestras ne cesidades o a la situa ción particular de cad a caso. 

Aparte de e ste contenido económico del valor, obligada r eferencia 

en el de sarrollo del concepto, surgió una connotación diversa ele é ste, desde 

un punto de vista filosófico. 

Lotze , filósofo alemán, se adelantó al señalar la idea del valor como 

algo independient e de la realidad, distinguiendo e ntre el ser y 81 val e r. Con 

8sta tesis combatió l a s ideas positivista s de l a época, estableciendo una se-

pa ración tajante entre las ciencias cultural es y l a s ciencias naturales. 

De esta mism a época, fines del sigl o pasado y principios del actual, 

otro alemán, F. l"Tietz a che , e nfoca el t e m a de l a transmutación de l os valores, 

para que pued a s urgir una nueva cultura, s ustituyendo a la de cadente civiliza-

ción cristiana, que niega la grandeza humana, l a cual debe a r:loyarse e n valo-

r e :., vitales. 

Se a costumbr a señalar a Francisco Br e ntano como el i ni ciador de la 

axiología mode rna, como investigaCión inte gral de los valores . El Doctor -
(1) Francisco Z a mor a . Tratado de Teoría ' Eco~1ómica. Pág. 160. . 
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Julio Fausto Fernández llama tll a partida de nacimiento de la axiología mo-

derna" a la conferencia que aquél dictara en la Sociedad Jurídica de Viena el 

23 de enero de 1889, afirmando la objetividad de los valores morales, y ha-
(1) 

ciendo ver la necesidad de los estudios filosÓficos para los futuros abogados~ 

Asistimos así en el siglo presente a un redescubrimiento de lbs va-

lores, que amena zó en algún momento con absorber las otras parcelas filosó-

ficas, dejando una fecunda producciÓn para las generaciones posteriores, al 

pr E' cisar las características que nos permiten dife renciar a los valores de las 

restantes esferas ele la realidad., Entre los filósofos más destacados de esta 

época mencionamos a Nieinong, Ehrenfels, Crtega y Gasset, IViax Scheler, 

Nicolás Hartmann. 
/ 

4"~ 
Éxplicarnos ahora las principale Ej notas distintivas 

! 

1- OBJETIVIDAI: : 

de los valores: j 
Los valores existen en forma inde~)enc:iente del sujeto y del objeto 

valioso (bien). son inmutalbes. Los valores en si son absolutos, aunque el 

conocimiento que de ellos tenemos es relativo, debido a la incapacidad de la 

naturaleza humana~ Los valores se des cubren, hay épocas históricas de ce-

guera o distorsión de valores, e'n las cual es la sociedad no alcanza a captar y 

a darle sentido valioso a conductas o seres que s í lo tienen; los pueblos anti - ' 

guos sin excepción, consideraban como algo perfectamente normal, e incluso 

ne '..::e s ario. a la esclavitud. ' 

Scheler, uno de los más caracterizados defensores del objetivismo 

de los valores, los considera como cualidade s independientes de las cos'as, 
\ 

captables por medio de la intuición emotiva). i 1',T.Hartmann,en el mismo sen-

tido objetivista, ,construye una zona valor ativa,similar al topos uranos de -

Platón, en la cual flotan los valores, .separados de la realidad sensible, tesis ,'. 

(1) Julio Fausto Fernández. Los valores y el :='erecho. Pág. 16. 
r 
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que cambió después reconociendo el caráCter no independiente del valor, esto 

es, que ésté no puede separarse de los bienes~ Re casens Siches nos habla 

de la objetividad intravital de los valores porque éstos s6io tienen sentido en 

el contexto de la vida humana, t'que los valores tienen validez objetiva, sen­
(1 ) 

. tido justificado, dentro de la existencia del hornbre y para ella" 1 Con tal 

agregado, no añade el filósofo español ningún EJe mento nuevo a la objetividad 

del valor, porque la existencia humana es el supuesto de toda realidad cultu-

ral, es absurdo pensar a los valores separados de la conciencia valorativa 

que se da en y dentro de la vida misma. 

Los subjettvistas, e n una discusión que nació con la axiología misma 

y que lleva trazas de nunca acabar, ni egan l a objetividad del valor. Para ellos o 

e l caráctér valioso está determinado por las preferencias, por la formación 

cultural, por deseos particulares afectivos , así, lo que e s valioso para una o 

persona, una pintura, una poesía, no lo será igual para otra. L os objetivistas 

responden que valoramos aún aquello que nos produce desagrado, arriesga-

mas la vida para salvar a un hombre que está en peligro. 

Risieri Frondizi aporta algunas ideas para llevar un poco de luz al 

tema, dice que en los valores más bajos don:1Ína el aspecto subjetivo, en los 

de mayor jerarquía hay predominio de la obj etividad, pero siempre en todos 

los valores cabe a)reciar en mayor o menor grado la objetividad y subjetivi-

dad. 

II- VALER.: 

Los valore s no son sino que valen, dijo Lotze, al precisar esta ca-

racterística primordial del valor.o Son cualidades irreales, aunque no idea-

les, con las cuales e s frecuente confundirlos. De nuevo recurrimos a R.isieri 

Frondi quien nos aclara esto: liNo hay que confundir °a los valores con los -

llamados objeto$ ideales - esencias, relaciones, conceptos, entes matemá- o 
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ticos.-; la diferencia está en que éstos son ideale s mientras que los valores son 

irreales. Mejor se ver~ la diferencia si s e compara la belleza, que es un va-

lor, cón la idea ele belleza, que es un 9bjeto ideal¡ Captamos la belleza, pri-

mordialmente, por vtaemoCional, mientras que la idea de belieza se aprende 
(1) 

por la vía intelectual". 

III - NO INDEPENDE NCIA : 

Son entes parasitarios, nunca van Galos, los encontramos siempre 

unidos a los bienes. Así, hablamos de la elegancia de un traje, de la utilidad 

de una herramienta, de la belleza de una sinfonía, de la justicia del veredicto 

de un jur ado. 

IV - POL ARIDAD : 

Se encuentl.nan siempre separados en el valor ¡Jositivo y su respectivo 

antivalor o disvalor, con existencia autónon1.a el valor positivo y el negativo. 

Fe Al,PA!) 
A lo justo se opone lo injusto; a la be lleza, la f,Cá:i;s:ed~ a lo santo, lo profa-

no~ .. . etc. El hori1bre no puede perm3.J."1.ecer ir>diferente ante el objeto, pro-

nunciándose en uno y otro sentido, calificando lo positivo o negativo del bien. 

La polaridad de los valores dice R. Frondizi, implica la ruptura de la indife -

rencia. 

V - JERARQUIA :, 

Los valores se dan en una escala ascendente, el nivel mas bajo lo 

oC' l')an los valores inferiores y se va ascendiendo hasta llegar a los valores 

superiores. , Este rango de los valores no tie ne nada que ver con las preferen-

cias individuale s, muchas veces reconocemos el valor superior aunque elija-

mos el inferior. 

Los distintos criterios que se tome n ~) araclasificarlos,han llevado 

(1) Risieri Fronózi. ¿ Qué' son los Valores? Pág. 12. 



94. 

a formar diversas tablas de valores, algunas contradictorias entre sí. Los 

Íl~dividuos, los grupos sociales, tienen sus escalas de valores, no siempre 

coi.ncidentes, de ahí la imposibilidad de señalar en términos absolutos una 

escala de valores común para todos. Se impone pues, como una realidad in-

discutible, la mayor o menor subjetividad del v alo r y el acierto de Protágoras 

cuando dijo que el hombre es la medida de todas las cosas. 

Scheler elaboró una tabla de valore s colocando, del inferior al supe-

rior cuatro niveles así: 

Valores de lo agradable y desagradable. 

Valores vitales (fuerte-débil) 

Valores E spirituales: estéticos (bello - feo) 

justo e injusto 

Valores religiosos (sa}'l.to - profano}. 

No incluye en la tabla a los- valores ~'norales porque éstos van incluí-

dos en cualquier acto positivo; nO-'constituyen una categorÍ'a espe cial, están 

co ntenidos necesariamente en la conducta humana, cuando ésta se orienta a la 

realización de un valor. 

LAS NORMAS Y SUS DIVE RSOS VA LORES 

4--partien~10 de las consideraciones anteriore s, debemos acomodar las 

órdenes normátivas según los valores que pretendan realizar.+ 

~-Las reglas del trato externo o convencionalismos sociales, no se 

"-
orientan a un valor de suprema jerarquía; antes bien, su radical exterioridad 

nos ' advierte que su fin es facilitar las naturales relaciones de los hombres, 

no penetran muy hondo en la naturaleza humana, ocupando un plano superfi-

dal, . sin que esto quiera decir, que subestin1.emo s su importancia como ins-

trumento de armonía social. Tradicionalmente se s eñala que las sudodichas 
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normas están identificadas con el decoro, la decencia, la finura, los buenos 

modales, así Recasens Siches "ciertamente, las normas del trato social 

apuntan a la realización de determinados valores, a saber, de los valores que 

suelen designarse con los nombres de decoro, d.e decencia, de finura, de bue-

nos modales, etc. Lo que ocurre es que esos va19res, que desde luego per-

tenecen a la famili a ética, esto es, él la regi6n axio16gica de lo ético, sin em-

bargo, se distinguen dentro de éstas de los valore s morales sen su stricto, 

de los valores que se llaman de pura moralida d. Y así, resultaría que los 

valores éticos se clasificarían en tres grandes '2species: los puramente mora­
(1 ) 

les, Jos jurídicos y los del decoro. 

Las normas morales, como tuvimos oportunidad de seJJ.alarlo antes al 

referirnos a la diferencia entre moral y derecho, presentan una dualidad, 

por una parte se refieren a la conciencia Íntima del individuo, buscando la 

perfección de éste, y por otra, dan la cara, permitásenos la expresión, a 

la externidad de la conducta, exigiendo un hacer o no hacer, una conducta 
.,-1 , " ¡ ~ ~ }r,¿\ , . ' " ~ 
'\. {.7 \... · 0 ' . 

positiva o negativa. De otra manera, sería concebir a la moral como un con-

junto de buenas intenciones. Una norma será moral o inmoral en la medida que 

se identifique con el valor Bondad o con la lVlaldad. 

- Legaz y Lacambra dice que la norma moral posee perseidad (para 

los escolásticos, lo que vale por sO, se reduce a la posibilidad de la norma 

moral basada en el puro valor intrínseco de lo que ordena y al d.isvalor de 10 
(2) 

que prohibe, a su objetividad, al margen de toda sanción. 

El problern a será determinar en cada casO el criterio con el cual de-

bemos determinar lo bueno o lo malo de una sanción, y aquí' caemos de nuevo 

en el subjetivisnlo de los valores. (Engels, sobre ésto, afirma "Las nociones 

de bien y mal han cambiado tanto de un pueblo a otro y de una época a otra que 

. (1) Recasens Siches. Ob. Cit. Pág. 203 •. 
(2) Legaz y L8,carn.bra. Qb. Cit. Pág. 413. 
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\ Las norrZ1C1S religiosas son aquellas que se identifican con el valor 

positivo de Santidad, su valor negativo es l o prcfano .. Hecordemos que según 

Scheler, para citar un exponente destacado, l a santidad ocupa el r ango más 

alto dentro de la escala de valores •. Todos los demás valores ceden a éste 

porque representa la mayor perfección, para el "todos los ' demás tipos de 

tn:ylelos, desde el genio y héroe descendiendo h asta los conductores de la 

vida económica a epcnden directa o indirectamente de los modelos religiosos 

vigentes, Los j efes y modelos religiosos configuran e inspiran a todos los 

demás modelos y jefes (por ejemplo el héroe antiguo al héroe cristiano, la 

tragedia griega a l a tragedia cristiana), Esto se debe a que la religión, bajo 

l os factores espirituales de la historia, es rnás originaria que el arte, la fi-

lo s ofía, la ciencia y que, en segundo lugar, siempre precede en el tiempo a' la 

sultura y civilizaci6n espiritual superior y, en tercer lugar, GU influencia 
(2 ) 

sobre los poderes e spirituales es la más durádera y la más intensa" 

De esa n1anera:. justifica Scheler l a 1112,yor jerarquía de los valores 

religiosos, 

Hemos dejado por último los valores jurídicos con el objeto de hacer . 

un estudio más detenido de ellos. 

La normatividad, de acur:rdo a 1 2.8 características yo.. descritas, la 

podemos dividir en coercible y no coercible . L2 primera la constituye el 

derecho, la seeunda la forman los otros órdenes normativos, los cuales ca-

recen de los m.edios idóneos y de la fuerza coactiva, capaz de irnponer inexo-

rablemente la CC i.1duct a prescrita por la nor r.na. 

La finali dad inmediata de las nornlas jurídicas es permitir la coexis-

tenciade las libertades individuales, proporch:5i1ando seguridad, paz y orden 

(1) Federico Engels. Anti Dühring~ Pág. 82, ~ 
(2) Max Sche.1er • . ;:;:;1 Santo, El Genio, El Hél~oe. Pág. 41. . 
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al grupo sociaL En la medida que el de r e cho l ogre tales fines, habrá alcan-

zado el grado de eficacia que la colectividad espera. 

La J usticia, la Seguridad, el Bien Común son los tres valorE; s prin-

cipales del oró?l1 jurfdico, principale s porque él ellos pueden agregarse otros 

valores como l a libertad individual, la igualdad humana, la s olidaridad, la 

paz, y otros que el espíritu va1orativo del hombre ha elevado él esa categoría . 

. A través de todos los tiempos, la Justicia ha sidotenic1a como el va-

l or jurídico por excelencia, hasta llegar a hacer de ésta el principal objeto 

de la Estimativa Jurídica. Antes de seguir adelante, conviene distinguir las 

dos acepciones que s e l e han dado él la Justici a. Un primer cor::tez-:ido; amplio, 

considerándola corn·:) la suprema virtud, como la virtud por excel8ncia, así 

fue entendida en la antiguedad. Platón la concebía como la síntesis de los 

:r.t1ás altos valo r es individuales y principi..::: supremo del Estado y del Derecho. 

En Arist6teles enc·:m.tramos igual apreciacfón en la Etica a Nicór.naco s e ex-

presa así liLa justi cia así entendida es una virtud completa, no e n sí, sino 

por r elación a otro. Por e sta razón, a m enudo parece la justicia la ni.ás impor-

tante de las virtude s y más admirable incluso que la estrella de la tarde y la 

de la mañana. Y por e sta misma razón empl eamos de ordinario e ste prover­
(l) 

bio: En la justicia s e halla contenida toda ot ra virtud11 

Este contenido lato de la Justicia encontramos en los escolásticos. 

A la par, s e le da un contenido con e l cual trabajaremos nosotros, más 

corriente, en s entido estricto, como e l cr ite rio valorati vo principal del De-

r e cho, como ha s ido entendida por l os jusfilóscf:¡s en los diversos p8ríodos de 

la historia. Asombra ver como esta idea de Justicia ha conservado a la larga 

de milentas igual contenido esencial. desde l C3 ~)itagóricQs hasta el presente, 

. al entenderla com o relaéiórí de igualdad, COE'10 proporción entre lo que se da 

(1) ¡~ ristóteles. Obras Completas. Pág. 1 2c:? 
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y lo que se recib2. Recasens Siches califica de Ilimpresionantef1 la identidad 

sustancial de este modo de ver la Justicin". 

Radbruch llama -Justicia subjetiva cuando se refiere al c ampo moral, 

a la suma de todas las virtudes y Justicia objetiva, cuando se r e fiere al De-

recho, se traduce e n igualdad. 

Domina en el campo jurídico la co ncepción aristotéli c a que divide la 

justicia en distributiva y sinalagmática. Gran parte de la Etica a Nicómaco y 

ele la Gran Etica, las dedica Aristóteles a an éllízar el contenidc;, de la Justicia, 

para él lo justo es de alguna manera una prc po rción necesitanclo por lo menos 

cuatro término s: dos personas y dos objeto s. lILa justicia corre ctiva o sinalag 
(1) 

mática es el justo medio entre la pérdida del uno y la ganancia del otro" 

La justicia distributiva, recordamos, s e r e fie r e al reparto de honores y ri-

quezas que correspo nden a los individuos de la comunidad. Hay dife rencia en-

tre la idea de la justicia y el derecho, entre l o justo por naturaleza y lo justo 

legal, >este resulta de las convenciones entre l o s hombres y es difere nte en cada 

s ociedad. En el libro V, Capítulo 10 de la E tica a Nicómaco nl analizar la 

equidad, dice: Il po r esto lo que es equitativo e s justo, sUI.Jerior incluso es ge-

neral a los just.o, no a lo justo en sí, sino a l o justo que, por r a zón de su ge-

nericidad, conlleva e rror. La naturaleza pr opi a de la equidad está e n corregir 

la ley, en la medida en que ésta resulta i nsuficie nte, a causa de su carácter 

general. Esta 02 8 la razón por la que no t odo que da comprendido e n la ley; so-

bre determinados casos es imposible 1egisl2.r, es mene ster r e currir, para-

precisar la ley , a una decisí6n de la asam ble a del pueblo. En e fe cto , para todo 

lo que es indeterminado, la ley no puede dar una determinaci6n pre cisa, con-

trariamente a 10 que ocurre con la arquitectura en Lesbos con e l canon de plo-

mo, esta regla (, canon, que no es rígido, pue de amoldarse a las for rnas de la 

(1) Aristóteles. Obras Completas·. Pág-. 1231-. 
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piedra; exactamente igual, los decretos se adaptan ,a las circunstancins par-

ticulares". 

Otro e1enxmto importante que sabe destacar es la alteridad de la 

Justicia, tratada ya en Aristót~les, la cual hace r e ferencia al carácter rela­

cional y no de valores individuales. Esta alte ridad o bilateralidad es una no­

ta distintiva no sólo para la Justicia, sino para todos los valores jurídicos. 

Actualmente se habla de Justicia Social, como medio de hacer llegar 

a las masas desposeídas todos los beneficios que les han sido negados a cau­

sa de la centralización de capitales por el desarrollo industriéll, de modo que 

puedan llevár una existencia digna, como corresponde a todo Ser hurG.ano, go­

zando ias ventajas del adelanto techoic)gico y cultural de nuestra época. 

El Bien Común es el interés general, el de todos o de la rnayor{a de 

los miembros de una colectividad, a efecto de que el individuo pueda llegar 

a cumplir su destino natural. Santo Tomás enÍa"tizó la obligación del Estado 

de asegurar el Bien Común de la Comunidad política, la doctrina social de la 

Iglesia ha hecho renacer este concepto en el r::mndo actual., 

La Seguridad es la certeza del o r den j u r ídico, la inalte rabilidad del 

De recho al ' aplicarse en la misma forma a l o s diferentes casos particulares, 

eliminando toda arbitrariedad. Producto de l a seguridad son In prescripción 

extintiva y adquisitiva, la santidad de COS2" juzeada, la sanción a la posesión 

ci vil, etc. Aleunos estiman que la seguridad es el valor jurídico de l1l.ayor 

jerarquía. Garera L1aynez dice que la justiciél es el supuesto axiológico de 

todó derecho vigente y la Seguridad es una brma de la justicia. 

Carlos Cossio habla de un plexo de valores jurídicos conctituído por 

siete valores: Orden, Seguridad, Paz, Poder, Cooperación, Solidaridad y 

Justicia. Estos valores van en jerarquía c r eciente y fuerza decrecierite. La 

fuerza es la tendencia del valor a realizarse. 
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El criterio tradicional de la justicia entendida como igualdad entre 

prestación y contraprestación~ ya no respo nde al contenido actual del derecho 

que poco a poco va superando el tabú del respeto a la propiedad privada y de 

la autonomía de la voluntad. AsClas teorías impositivas, la protección al 

trabajador por parte de la legislación labor nI, las leyes sobre r eforma agra­

ria, la extensión del régimen del seguro social, son muestra evidente del cam 

bio en la forma de apreciar la justicia; ya no es el mero "Dar a cada uno lo que es 

que es suyo" de los romanos, sino dar a cada quien lo que necesita para que 

pueda vivir una existencia digna y alcance un 6esarrollo pleno l a naturaleza 

humana. Por otra parte, la explosión demográfica y la tremenda miseria de 

los países subdesarrllados, en odioso contraste con la opulenci8. en que viven 

los países industrializados, que son una minería, reclama la necesidad de 

dar una orientación s o cial a la justicia, basada en la solidaridad humana y 

en la cooperaci6n internacional efectiva, para que puedan elevar su nivel de 

vida los pueblos atrasados.-
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CA PITU LO VIII 

LOS CONTENIDOS DE ALGUNOS SISTEMAS FILOSOFICO JURIDICOS 

En este capítulo, analizaremos en términos generales algunos 

sistemas filosófico jurídicos, cuatro, para ser exactos: que, por su nov~ 

dad, su cohesión lógica o su influencia en los sistemas jurídicos vigentes, 

o en los filósofos del derecho, ameritan un estudio particular. No nos 

ha movido al escogerlos ningún interés personal, sino únicamente la 

creencia, muy subjetiva, de qué representan las corrientes dominantes 

en el mundo , .moderno. Esto en relación al marxismo, a Kelsen y a 

Co ssio; en cuanto a García Maynez, justificamo s su inclusión en este 

capítulo por el contacto directo que hemos tenido a través de sus obras, 

muy conocidas en nuestro país, las cuales presentan planteamientos de 

gran originalidad. 

EL SISTEMA FILOSOFICO JURIDICO DE KELSEN 

Todo estudio jurídico ha de realizarse por fuerza en diálogo 

con Kelsen, estas palabras que leímos en alguna parte, encierran una 

innegable verdad; éste jurista ha causado una . revolución en el derecho, 

tanto sus seguidores como sus opositores son numerosos, y los encontr~ 

mos en todas partes del mundo. El mismo Kelsen refiere, en el prólogo 

a la edición alemana de 1934, la visión deformada que muchos tienen de su 

teoría, 10 cual hace que se la vincule con el fascismo, con el liberalis­

mo, con el estatismo capitalista, con el comunismo, con el protestantis­

mo, con el catolicismo escolástico. "En una pa:labra -dice- no hay nin­

guna tendencia política de la que no haya sido acusada la Teoría pura 

del derecho. Esta es la prueba -ella misma no podía darla mejor - de que 

ha sabido conservar su carácter de teoría "pura". 

Nos concretaremos a .exponer sus ideas principales sobre el 

Derecho y el Estado, pues un estudio deten.ido del mismo amerita una 

monografía más extensa, algo fuera del propósito. meramel1te esquemáti­

co de este trabajo. 
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Para entender mejor las ideas de Kelsen, nos referiremos bre­

vemente al movimiento neckantiano, del cual es uno de sus grandes ex po -

nentes en el campo jurídico ¡ Dicho movimiento ,surgió en Europa, en Ale­

mania especialmente, a fines del siglo pasado y principio s del presente, 

como una reacción al po sitlvismo , al materialismo y al constructivismo 

romanticista; se caracteriza por una consideración crítica de las cien­

cias y una fundamentación gnoseológica del saber. 

Las obras " rEstaria del Ma.terialismo" de F.A. Lange en 1872 

y 'iKant y sus epígonos i' de Otto Liebman, escrita eh i860 señd lan el 

inicio del neokantismo; este último señaló la necesidad de regresar a 

Kant para una reordenación del pensamiento. 

El neokantismo, conservando sus planteamientos esenciales, 

se d ividió en dos escuelas. La Escuela de J\1ar,burgo, caracterizada por 

un criticismo 10gicista, trata de superar al Kantismo por medio de una ter:.. 

dencia racionalista y conceptualista. Busca demostrar la objetividad y ve..:: 

dad de los juicios por el examen de los conocimientos científicos con un 

criterio lógico trascendental. Sus principales representantes son Hermann 

Cohen, Pau1 Natorp y Ernest Casirer. 

La otra dirección representada por la Escuela de Baden, mantie­

ne un critic ismo eticista, en opo sición al formalismo de la Escuela de 

Marburgo, sus fundadores Wilhelm Wi1delband y Heinricht Rickert , son los 

creadores de la conocida cla,Eificacióú de las ciencias en nomotéticas e 

ideográficas y de la distinción entre las ciencias culturales y ciencias na­

turales, con su consecuente transfondo axio1ógico. ,Rodolfo Stamm1er y Hans 

Kelsen, son algunos de los juristas más destacados de esta escuela. 

Hasta sus más encarnizados enemigo s, reconocen la coherencia 

y la trabazón lógica de la Teoría pura del 'Derecho • como llama Kelsen a 

su sistema jusfilosófico. Partiendo de ciertos supuestos, establece con 

rigor metódico sus conclusiones en forma irrebatible; ésto y la novedad 

de su domina, explican la extraordinario éxito que ha alcanzado. liLa Teo­

ría Pura del Derecho es una conquista única dentro de la moderna Filoso-
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fLa del Derecho, Se distingue por su sobresaliente agudeza, su brillante 

dialéctica y su logica inexorab1e ll.. (1) 

Sin embargo ,él no pretende hacer filosofía del derecho, su 

p :;:-opósito, no llega a tanto, no busca dar una explicación absoluta de los 

problemas últimos del derecho; el hace teoría del derecho, es decir, 

un análisis del método y de los conceptos fundamentales; la norma jurí­

dica, las personas, derecho objetivo, derecho subjetivo, la obligaci6n 

jurídica, la e structura jerárquica de las no rmas, etc. 

METODO DE LA TEORIA PURA. 

De acuerdo a su posición neokantiana, parte del supuesto de que 

el método es constitutivo del objeto, ésto es ,que los esquerrias mentales 

del conocimiento determinan sus respectivos objetos, hay una relación 

íntima entre el método y el objeto, éste es correlato de aquel. 

Hace una .distinción lógita. entre ser y deber ser. El derecho es 

norma y como tal debe estudiarse, pertenece al reino del deber ser. El~ 

mina así las concepciones sociológicas, las cuales pertenecen, como 

las ciencias naturales, al dominio de la causalidad. Suprime también todo 

elemento teleológico, en especial las consideraciones eticopolÚicas, 

porque éstas tratan al derecho de acuerdo a las finalidades que éste per-

sigue, lo cual es ajeno a la forma puramente normativa del derecho; así 

entendida la Teoría pura del derecho lIProcura determinar qué es y corno 

se forma el derecho, sin pregu ntar se cómo debería ser o como debería 

f -, .. d 1 d h 1" . . '~d ' t t (2) ~ ormarse • . c...s un a CIenCIa e ereCt o y no una po ltlca Jur l lca . . .t.; st~ 

blec iendo la esencia normativa del dere cho, la Teoría pura es el análi-

sis lógico de la norma jurídica, es pue s un for m.alismo jurídico .. Las 

investigaciones sobre los valores jurídicos, s obre el fin del Derecho, 

sobre la influencia del orden jurídico en la sociedad, son muy importan-

'(1) - (AHf Ros - Sobre la Justicia y el Derecho - pág. 66) 

(2;) - ·(H .• Kelsen -Teoría Pura del Derecho - pág., l5 .. ) 
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te s , pero trascienden del campo jurídico I son cuestiones metajurídicas. 

El objeto del derecho es la norma juridica positiva y sus supue~ 

to s lógicos¡ cae en un logicismo jurídico. 

ESTRUCTURA DE LA NORMA JURIDICA. 

La norma jurídica no es, como decía Kant, un imperativo hipo-

tético ¡ sino que la no:rma jurídica es una prop.osición hipotética. Consta 

de un antecedente o hipóte sis y de una consecuencia jurídica vinculadas 

por la imputación. La fórmula de la norma jurídica esi Bajo ciertas 

condiciones, un hombre debe realizar una conducta determinada (Norma 

secundaria)¡ si no la realiza, otro hombre, 6rgano del Estado, debe im­

ponerle actos coercitivos ( Norma primaria ) ~ Notamos como en la fór-

mula anterior j la norma primaria es la que señala la coerción,elemen-

tos que no puede faltar en el derecho. La norma secundaria es la que s~-

ñala la hipóte sis, condición necesaria para que f.uncione la norma prima-

ria. 

El acto de coerción es una consecuencia imputada a una condi-

ción prevista. Las normas jurídicas que no señalan una sanción o sea 

que carecen de la norma primaria, no con derecho propiarnente , pueden 

ser un deber moral con pretensiones de norma jurídica o una falta de 

técnica legislativa¡ repetimos que la sanción puede encontrarse en un 

c;::qerpo de leyes aparte; no necesariamente debe formar un sólo cuerpo 
~ .. 

to~ la norma secundaria, pero siempre debe referirse a la hipótesis o 

nórrna secundaria. El hecho ilícito no es, como se cree tradicionalmente, 

una violación del derecho o una negación de éste, sino la condición de 

una consecuencia determinada por el derecho. ItDefiniendo el hecho ilí-

cito como -la condición de la sanción, la Teoría pura lo introduce en el 

interior mismo del sistema jurídico P) Como puede verse, ésto ya fue 

señalado por Binding para lo penal, Kelsen lo amplía a todo el campo 

jurídico. 

... 
(1) - (Kelsen - Ob. Cit. pág. 88.) .... 
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El concepto de 'imputación es esencial en el análisis Kelseniano, 

en las ciencias naturales existe la causalidad, en las no rmativas existe 

la imputación, ambos principios tienen la forrna de juicios hipotéticos, 

pero su naturaleza es diferente . 

La imputación es la relación que existe entre un acto ilíCito y 

la sanción, sirve para relacionar dos conductas; acto ilícito y sanción. 

En las ciencias naturales, la causa produce el efecto, éste e s 

causa a su vez de otro efecto, y así se prolonga indefinidamente una ca-

dena de causas y efectos. Con la imputación sólo hay dos eslabones: el 

acto ilícito i al cual se le imputa una sanción o, en lo moral, el acto bue-

no que merece gratitud o el acto rnalo que merece penitencia. 

Hay dos clases de imputación: imputación normativa e imputación 

personal. 

IMPUTAGION NORMATIVA: La imputación de una consecuencia jurídica 

a un supuesto JurídiCo: Al motorista que se pase el semáforo en luz roja 

se le aplicarán veinticinco colones de multa. 

IMPUTACION PERSONAL: Es la vinculación normativa entre el ' sujeto 

y el objeto del deber ser, es la individualización de la norma. Pedro se 

pasó el semáforo con luz roja, deben aplicársele 1- 25.00 de multa. 

DERECHO OBJETIVO Y DERECHO SUBJETIVO. 

La teoría jur,ídicaentiende al derecho objetivo como un conjunto 

de normas , reglas que imponende'beres y conceden facultades; y por 

de r echo' subjetivo a la facultad que tiene el sujeto de pretensiones para 

hacer valer sus derechos; el derecho subjetivo así entendido I es anterior 
' , ' 

al objetivo; pues el hombre primero conoc'e las facultades que se le conce-

" den y ;sólocon posterioridad llega a concebir el derecho como norma o 
" 

corno el ordenamiento estatal que garantiza aquellas. A sí se l1~ga a sos-

tener que es un interés b una voluntad protegida por el derecho . Kelsen 
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ataca el dualismo entre dereého objetivo y derecho subjetivo cuya única 

finalidad, dice: es confinar, poner límites al derecho positivo, ~on tal 

distinción, afirma, se pretende .proteger la propiedad privada para evi­

tar que desaparezca del orden jurídico, pues el fundamento de derecho 

subjetivo es la supremacía de la libertad individual y de la autonomía de 

ia voluntad, conceptos en los cuales está comprendido siempte el respe­

to y la garantía a la propiedad privada. Kelsen, al hacer la crítica al 

dualismo D. objetivo. - D. - Subjetivo, empieza por desarrollar el con­

cepto de deber jurídico, como. la particulati2ládión hortnativa en el sujeto 

al cual se le impone un deterrninado comportamiento. ~a norma responsa­

biliza a un individuo por un acto ilícito, aún . cuando , en ciertos casos, tal 

individuo no haya cometido ese acto. No hay, no puede haber, ~elación 

entre el deber jur(dico y el moral, puesto que aquel es la norma vista 

desde la conducta a que está obligado un cierto individuo. Hay derecho 

subjetivo cuando la norma fija como una de los supuestos para que se apl~ 

que la sanción, una manifestación de voluntad: acción judicial, denuncia, 

acusación, queja .. de parte de la persona afectada por el acto il(cito. Sin 

embargo, el señalar derechos subjetivo s no es algo esencial del orde rl 

jurídico, lo único verdaderamente esencial es que señale un deber jurídi­

co y la sanción correlativa. Podemos suponer un orden jurídico que no 

señale derechos subjetivo s. Esto se debe a que los sistemas capitalistas 

conceden prioridad a la propiedad privada, de ahí que la noción de dere­

cho subjetivo haya casi • desaparecido en el Derec:ho Penal, donde el pro­

cedimiento no necesita, etimpulso procesal de los particulares. 

Consecuencia: el dere.cho . subjetivo es un aspecto del derecho objetivo, . 

en cuanto permite a ci.ertos individuos la participación en la creación del 

derecho, en la individualización de la responsabilidad a un individuo con­

creto. El derecho objetivo abosorve el subjetivo, pues es aquel el que 

señala el deber jurídico • . 
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PERSONA JURIDICA: 

El h6mbre, la p e rsona f{sica, es un concepto biológico; es un 

complejo fisiológico y sicú16gico j no es ulia noción jUl'idica. La persona 

juridica tanto individual corno colectiva, e S un centro de imputac ión, 'e s 

un conjunto de deberes jurídicos y facultades, en otros términos, para 

el derecho la persona es un conjunto de normas •. La persona física es 

el lugar de coincidencia de un orden jurídico parcial formac;lo por una 

gran cantidad de derechos y deberes aplicables a un sólo individuo en 

particular. La persona es un concepto artificial del derecho, el cual sirve 

para sustentar el obj,eto del derecho que es la conducta del individuo .. 

Lo mismo se aplica a la persona moral o colectiva, es la uni­

dad de un conjunto de normas;. a vece s compr ende un o rden jurídico par­

cial' cuando se trata de un sindicato ,- de una sociedad, de una corpo.ra -

ción , a veces comprende un orden normativo total, cuando se refiere 

al Estado. 

Conclusión: La Teoría pura considera, tanto a la persona indivi­

dual como a la colectiva , como la personificación de un orden jurídico 

total o parcial. E s una construcción artificial del derecho. 

DERECHO PUBLICO Y DERECHO PRIV ADO~ 

Se acostumbra hacer la distinción entre el derecho público y el 

privado, e n cuanto el primero es una relación de desigualdad, de subor­

dinación y en el privado hay relación de igualdad ~ Para Kelsen, tal dife­

rencia no es tan fundamental como se ha querido ver por la ciencia del 

derecho; es únicamente un distinto modo de creación del derecho, pues 

el derecho público surge de la autorización del orden jurídico a determi­

nados individuos ~ que actúan corno órganos del Estado para que puedan 

obligar a 10$ subordinados a través de declaraciones unilaterales de vo­

lup.tad, así'en los actos administrativos , en los actos procesales, ~n las 
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1 1;., E 1 d .. eye s pena ~s. ' n e erecho privado, los individuos, dernocraticamente 

,crean por si las normas que darán origen a lcisdistintos derechos y :) 

obligaciones entre ellos . Pero en ambos ca~~, los actos creadores 

d~ derecho ,aún con d i st into origen, son imputables al orden jurídico es-

tatal. Hay pues, Una coincidencia'esencial entre , los dos. 

LA VOLUNTAD JU RIDICA. 

H ay una gran diferencia entre la voluntad s ico lógica y la volun­

tad jurldka . La primera pertenece al reino del ser , está en la concien-

cia del individuo, hasta ella no puede llegar el derecho. La voluntad ju-

rídica es un p ro ceso mental, es un ca:so de imputación normativa, es el 

enlace de dos h e chos qúe hace la norma, su fundamento reside en la 

conducta intraindividual. 

De tal modo que hay discordancia entre lo que se quiere y lo 

que el derecho nos atribuye como querido. Por ejemplo, en un contrato 

A se obliga, por un precio determinado, a entregar un objeto B. A la 

hora de hacer , efectivo el contrato ', se aplican una serie de normas en 

relación al ' plazo. a la ,culpa ",al dolo, al caso , fOJ;tuito, al cumplimiento 

ejecutivo de la obligación , ' a la interpretación de los contratos y otras, 

que no se querían o que eran desconocida:s, en la mayoría de los casos 

por las partes y, por 10 tanto, no son sicológicamente queridas. 

También la diferencia que hace el derecho entre errores discul-

pables ( producen nulidad relativa) y errores indisculpables ( producen 

nulidad absoluta o inexistencia) , carece de base sicológicamente, pues-

to que cualquier error constituye un vicio del consentimiento y debe dejar 

sin efecto el acto jurídico, Pero el derecho, atendiendo a razones de se-

guridad, califica en forma diversa tales errores. Desde el punto de vista 

sicológico, 'no tiene base la distinción jurídica entre error e sencial y 

e r ror accide~tél.l o 'entre error de hecho y error de derecho. 

Otra diferencia, es la distinción ent~e :,oluntad de declarar y 
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la voluntad de c1,lmplir . Para el caso:. cuando A sUscribe un documento de 

clarando que se da por recibido de una cantidad de dinero, que pagará 

~n :tal plazo," no importa. que en ese momento, esté pensando alzarse 

con el dinero o que no tiene como pagarlo; al derecho le interesa HU decla 

." "raclon, aunque sea de una voluntad inexistente. 

Por último, en las personas colectivas I vemos como él derecho, 

les imputa actos voluntarios, algo sicológicamente imposible, dado que 

éstas son incapaces de actuar por sí. Sin embargo, el orden jurídico, 

artificiosamente, átribuye al ente colectivo la voluntad de la~ayoría o 

de todos sus componentes. 

LA PIRAMIDE JURIDICA. 

Es . esta una de las construcciones jur(dicas mgsoriginales 

del sistema Kelseniano y, también, una de las más aceptadas. Para su 

consecuentes . debe aclararse que es una elaboración de su discípulo 

Merkel, con base en los desarrollos de Kelsen, sobre "la estructura jeráE, 

quica del orden jurídico; de modo que en el terreno jurídico," ésta elabora-

ción sobre la composición unitaria del orden jurídico, es conocida por to-

do el mundo como la pirámh~~ jurídica de Kelsen. 

El ordim jurídicos~ nos presenta Como un complejo de normas 

de diferentes clases: sentencias, contratos, leyes secundarias, leyes , 

constitucionales, reglamentos, que están destinados á "coordinar el com-

portamiento de los individuos imponiendo, coactivamente si es necesario, 

pautas de conducta. Pero este caos normativo sólo es aparente, pues al 

analizarlo en forma detenida, observamos que las normas conservan entre 

sí un ordenamiento jerárquico, en el cual las leyes de los planos inferio-

res son más generales y sirven de fundamento a 1-as situadas en planos 

superiores; que poco a poco van limitando su campo de acción, hasta 

llegar a las nor"tnas individualizadas, es decir a la particularización de 

la norma en el caso concreto. De modo que las normas jurídicas de un 

Estado cualquiera constituyen un sistema, regido por relaciones de coordi 
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nación y dependencia. 
" 

" ~n la base de la pirámide se encuentran las leyes constituciona-

les, conte nidas en la Carta Magna, Ley Fundamental, Con.stitución o cual-

quier otro nombre con que se le conozca. Son las de mayor jerarquía 

y las más generales. En ellas están contenidas las regulaciones fundame!: 

tales del orden jurídico estatal. Establecen los principios básicos para 

la formación de las demás normas, para la organización del Estado, 

para la interdependencia de los diversos órganos, la forma de gobierno, 

los derechos y deberes fundamentales de los individuos y los de los ciu-

dadno s en particular. 

El enlace entre los diferente s estratos normativos e s, principa.!: 

, " 

mente, de fundamentacion, una norma se funda en otra cuando se forma 

de acuerdo al pr~ceso determinado en ésta para su creación, En el nivel 

inmediato superior están las leyes secundarias; entre nosotros las conte-

nidas en los Códigos, la Ley de Impuesto sobre la Renta, Ley de Migra-

ción, Ley del Régimen Político, etc. Estas normas dependen de la Ley 

Fundamental, en cuanto desarrollan los principios generales que ella 

establece, sin contradecirla. Tienen menor amplitud, puesto que su fun-

ción es desenvolver determinados campos de las leyes constitucionales: 

El Código de Trabajo, las relaciones armónicas entre el capital y el tra­

bajo, el Código Penal, la descripción de los delitos, las penas su aplica-

ción; la 4ey de Migración, el control de las personas, nacionales yex-

tranjeras, que entran y salen del territorio, etc. 

El siguiente lugar, lo ocupan los reglamentos. Estos desarrollan 

los principios de las leyes secundarias, encargándose de describir en 

detalle aquellos aspectos indispensables pata la aplicación de las leyes 

secundarias; es evidente entonces que su ámbito de aplicación es más 

r e stringido • 

Las ordenanzas, o sean las disposicione s normativas emanadas 

de las autoridades locales~ ocupan el siguient? estrato. 
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En el vértice de la pirámide, está la norma jurídica individua­

lizada; tiene un campo · de acción reducido, pue s en ella se subsume el 

caso concreto y está subordinada a todas las demás normas jurídicas. 

Entre las diferentes especies de normas individualizadas están los con­

tr a to s, la sentencia, el acto adm.inistrativo, las declaraciones unilatera­

les de voluntad ( Testamento) . 

Problema importante es determinar quien sostiene a la Constitu­

ción, como fundamento del orden jurídico. Para explicar esto recurre 

a una premisa lógica, a la Constitución en sentido lógico jurídico que ma~ 

da la obediencia a la Constitución originaria. Tiene que recurrir a tal 

explicación lógica, pues no puede recurrir al fundamento sociológico, 

el cua'i antes ha calificado de metajurtdico. 

"E sta norma fundamental es una hipótesis básica, por la cual a la 

voluntad del prúner . constituyente se le concede un carácter norrrlativo, 

aquí está la fu¡ente del órden jurídico. 

Sin embargo, Kelsen últimamente ha modificado su tesis respec­

to a la norma fundamental, sosteniendo que la constitución se asienta 

sobre el Derecho Internacional. Este es el soporte de los distintos dere­

chos nacionales. Esta tésis es más consistente, más defendible que la 

de constitución en sentido ló gico jurídico • 

.t. todo el sistema Kelseniano, se le critica su excesivo logicismo, 

sin tomar en cuenta que el derecho corno conducta humana que es, partici­

pa tál?-to del mundo del ser como del deber ser, los dos planos son insepa­

rabIes. 

CARLOS COSSIO. - LA TEORIA EGOLOGICA DEL DERECHO. 

Las ideas fundamentales de est e jurista argentino se encuentran 

contenidas principalmente en su obra La :reoría Egol:ógica del derecho 

(1944). Ha escrito otros libros, en los cuale s desarrolla diverso s aspec­

tos de su Teoria, entre lbS que podemos mencionar: La plenitud del orde .. 

namiento jurídico; el Derecho en el dérecho Judicial; Norma, derecho y 
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filosofía; Teoría d~ la verdad jurídica. 

Dentro de la línea filosófica Kelse siana, Co ssiQ introduce mati-

ce s exístencialistas, de modo que reelabora muchas concepcione s de aquel, 

ampliándolas. JlUnque muchas de sus ideas son polémicas, no puede negaE.. 

se la extraordinaria difusión que han tenido en el mundo jurídico, para 

orgullo de latinoamérica. 

OBJETO DEL DERECHO. 

Al hacer la clasificación de los objeto s, distingue las siguientes 

zonas ontológicas: de los objetos naturales, de los objetos ideales, de los 

metafísicos y de los culturales. 

El mundo de la cultura, en opo sición al de la naturaleza, presenta 

una estructura peculiar. En los objetos culturales ,cabe distinguir un · subs 

trato físico, fenómenico, del cual tenemos conocimiento a través de una 

intuición sensible, Ej. el mármol de que está hecha una estatua; la tela y 

los colores de un cuadro, la piedra que forma un hacha primitiva; las on-

das sonoras que forman una sinfonía, etc., pero al mismo tiempo, encon-

tramos en tales objetos un contenido espiritual que no tienen los objetos 

naturales, el mármol que forma la estatua, no es el puro mármol; la pie-

dra del hacha primitiva no es la simple piedra, sino el sentido, la finali-

dad que va inmersa en los objetos culturales; en éUos se unen las caracte-

rísticas de realidad (pues lo percibimos por los sentidos), experiencia 

(tomamos contacto con él a través de su contenido empírico) y valor (tanto 

en su aspecto positivo como en su desvalor) .. La relación entre el sustrato 

y el contenido de capta a través de un movimiento dialéctico, pues "com­

predemos el sustrato en su sentido y el sentido en el sustratoU (l) en movi-

miento circular indefinido hasta que el espíritu considera haber capado debi-

damente el objeto. Por e "so el conocimiento de lo s objetos culturale s no se 

agota al primer contacto con ellos, antes bien., cada acercamiento enrique-

ce el sentido de ellos con meno s facet,as, ante s inadvertidas. 

(l) (T. C. Ca ssia-Teoría de la verdad jurídica - pág. 65) 
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A su vez los objetos culturales se dividen en :mundanales y . egoi~ 

gicos. Mundanales son aquellos que están for:mados por un pedazo de natu-

raleza, sea que esta haya o no sufrido la intervención de la actividad :manual 

del ho:mbre; una vasija, una silla, un libro, una valva de :molusco que usa-

:mas de cenicero,un árbol que :marca el límite entre dos predios, en éstos 

dos últi:mos casos, el substrato rtatural está in:mutable, pero el ho:mbre 

les ha agregado contenido espiritual. 

"En esos objetos :mundanales, la vida humana salió de sí :mis:ma, 

se e xtravertió y se hizo mundo, dejando algo de ella :mis:ma - un astro - afuera. 

Los objetos mundanales son, con este alcance, vida humana objetivada. Vi-

da plenaria, no vida biológica, pero vida plenaria objetivada, en cuanto 

que al substrato de estos objetos los capta la :mis:ma intencionalidad objeti-

d l · ..... d 1 1 ,,(1) vante e a mtulclOn e a natura eza . 

Los objetos egológicos son aquellos cuyo substrato es la conducta 

humana cuando aprecia:mos que tal proceder es correcto o incorrecto, justo 

o injusto, ordenado o desordenado, moral o innloral, estamos dando un se~ 

tido a la conducta que hemos apreciado por :medio de nuestro sentido. La 

conducta es libertad feno:menizada, en cuanto toma:mos conocimiento de ella 

sensible:mente, pero este hecho de la libertad de la conducta debe entender-

se co:mo posibilidad, o sea que puede ser esto o aquello, dentro del á:mbito 

de la co:mpatibilidad, de lo no contradictorio. La conducta co:mo posibilidad 

es un deber ser existencial, es en todo caso un poder dirigido hacia algo, 

con criterio finalista. 

Ahora bien, el derecho es conducta o, para citar a Cossio, "es 

vida humana viviente". Pero no toda la conducta es derecho y para llegar 

a la total aproximación del objeto jurídico, el jurista argentino recurre a 

DEL VECCHIO y nos dice que lo jurídico es la conducta en su interferencia 

intersubjetiva de acciones posibles, subrayando que la intersubjetividad debe 

entenderse co:mo alteridad jurídica, en cuanto al acto de una persona, en 

tanto está prohibido o per:mitido, lo pone en relación con otra u otras perso-

nas Como cópartícipe, resultando un fenó:meno total. A sí, el ser del derecho 

(1) - (Ibid- pág. 70) 
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e s conducta en cuanto se presenta bajo el signo de lo im.pedido o de lo per-· 

mitido. !lEl Derecho como la moral, abarca toda la conducta y toda acción 

contiene su aspecto jurídico y su aspecto moral independientemente, pues 

cada acción puede ser captada como conducta en interferencia intersubjetiva 

o como conducta en interferencia subjetiva'V(l) 

Resumiendo lo anterior: 

a) El derecho es conducta en interferencia intersubjetiva. 

b) La libertad es un contenido esencial del derecho. 

c) El derecho toma en cuenta todas las valoraciones humanas. 

d) La impedibilidad corno carácter de la conducta, . supone la 

posibilidad de la coacción. 

ESTRUCTURA DE LA NORMA JURIDICA. 

Cossio considera que la norma no tiene una estructura hipotética, 

como dice Kelsen, sino que la norma es un juicio disyuntivo. Para Kelsen 

la norma se formula: Si aes, debe ser B; Para Cossio la fórmula es: Dado 

A, debe ser B, dado no B, debe ser S. 

La norma se forma de dos partes o momentos, la endonorma 

(normas secundaria de Kelsen) y la perinorma (norma primaria para Kelsen), 

esto es un gran mérito pues concede la debida importancia a la endonorma, 

norma secundaria o hipótesis, qu~ Kelse n había olvidado al poner en un 

plano relevante la norma primaria. 

La norma se enuncia así: Dado un hecho en su determinación tem 

poral (1), debe ser (2) la prestación (3) por alguien obligado (4) frente a 

alguien pretensor (S) ENDONORMA.o (6) dada la no prestación (7) debe 

ser (2) la sanción (8) a cargo de un ó'rgano obligado (9) frente a la comunidad 

pretensora (10) 

PERINORMA. 

Como puede apreciarse es este un esquema mucho más completo 

(1) - C. Cossio- Ibid - pág. 82. 

.. """ 
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que abarca tanto la conducta lícita corno la ilícita. Los diez elementos an-

tes señalados deben aparecer necesariamente en toda norma. Entre ellos 

deben distinguirse a los elementos funCionales: la conjunción o (6) y el 

deber ser (2) y los elementos variables o entitativos que son los restantes, 

los cual es representan realidades jurídicas, contenido empírico que es 

necesario llenar. 

Sn ( 1 ) tenernos el hecho antecedente, la determinación tem-po-

ral que hace que la conducta tenga relevancia jurídica. Puede 'ser un acon-

tecimiento de la naturaleza (avulsión, inundación) o un acto humano (dado 

un contrato o realizado un robo) 

El deber ser (2) e s la conducta corno libertad, con calidad valora 

tiva. 

La prestación (3) es el deber jurídico, a que está obligado el su-

jeto pasivo de la relación jurídica y determina la posición del sujeto en el 

campo de lo lícito o de lo s i,líCito; no matar, pagar el precio, ejecutar la 

obra convenida, respe~ar el honor de los demás, etc. 

La relación de alteridad, los sujetos que enlaza la norma están 

". 

representados en los numeras (4) y (5), señalan el sujeto de obligaciones 

y ','1 de pretensiones, respectivamente. 

La cópula o (6) expresa la constante que determina el carácter 

disyuntivo de la propo s:ición jurídica; e s un elemento fundamental pues info~ 

ma del carácter propio del juicio que contiene dos posibilidades únicamente, 

con exclusión de cualquier otra: P o no P (prestación o incumplimiento de 

é sta) Matar o no Matar; cumplir el contrato o no hacerlo. ) 

La no prestación (7) hace referencia al entuerto o hecho ilícito 

al cual se imputa la sanción. 

La imputación mrmativa de Kelsen la encontrarnos en los núme­
if' 

ros (8) la sanción (9) por un órgano (10) del Estado. 
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PLENITUD DEL ORDEN JURIDICO. 

En este punto s,e enfoca el problema de las llamadas lagunas del 

derecho, ésto es, de ciertos casos que no han sido previstos por el legis-

1ador y que se presentan a conocirniento de juez, el cual no encuentra el 

molde legal en el cual plasmar el fenómeno jurídico que ante él se presen­

tao Para Cossio no existen las lagunas en el derecho, dado que elordena­

miento jurídico faculta al juez para dictar la norma individual aplicable 

a cada caso y dado que el juez se encuentra en la forzosidad de fallar, con­

denando o absolviendo en el caso subjúdice o En resumen, no hay lagunas, 

,porque hay ju,eceso En los casos de lagunas el problema no es propiamente 

de lógica, sino' de é;Lxiología, sobre tódo en el campo penal, pues el juez con 

sidera que ciertos casos de'ber{an estar penados y no lo están, viéndose 

en la situación de absolver, a causa de lo que para él es una omisión del 

legislador. Sin embargo existe un axioma jurídico que entre nosotros es 

de jerarquía constitucional "Nadie está obligado a hacer lo que la ley no 

manda, ni a privarse de lo que ella no prohibe -Él rt. 152 C. Po, es decir 

lo que no está prohibido está permitido, con 10 cual se agota la búsqueda 

de la norma aplicable, pues, en principio, todos los actos son permitidos, 

lícitos o Por otra parte, entre nosotros el juez no puede abstenerse de juz­

gar, so pena de cometer prevaricato -Él rt. 284 Pr - ni bajo el pretexto 

de 1I0sc uridad, insuficiencia o silencio de la ley~ Y el Art. 421 Pro señala 

los criterios, en defecto de la ley, en los que deben fundarse las sentencias 

"doctrinas de los expositores del Derecho, consideraciones de buen sentido 

y razón natural" o A sí también, cuando el Él rt. 24C señala como criterio 

de inrerpretación 11 el espíritu general de la legislación y la equidad natural". 

Es t::l s citas abonan la posición de Cossi~ sobre la plenitud del orden jurídi­

co, el cual constituye una es{era hermética que juzga la conducta toda del 

hombre, sin que pueda hablarse de lagunas legales. 
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LOS VALORES JURIDICOS. 

Al hablar de los valores jurídicos ITlencionábaITlos que Cossio 

no concibe la exitencia de un sólo valor jurídico, sino de un plexo de valo-

res jurídicos los cuales se distinguen de los otros valores (ITlorales, rel.i-

giosos) por su bilateralidad, COITlO conducta intersubjetiva que es el dere-

cho. 

Los valores no están dispuestos en forITla lineal sino radiada, 

teniendo en el centro a la Justic.ia, la cual e s una especie de sOITlbra que 

acoITlpaña a los otros valore s. 

Cossio enumera y describe así este plexo: 

"El orden que recae sobre el plan de vida contenido en la coexis 

tencia yen. su -varor,; siendo la anarquía su desvalor". 

"La seguridad, que recae sobre la coexistencia en cuanto cir-

cunstancia, y es su valor, siendo la inseguridad COITlO peso de la fuerza 

bruta, su desvalo r" . 

"El poder, que recae sobre la jerarquía contenida en la coexisten-

c ia y es su valor, siendo la iITlpotencia su desvalor11
• 

"La Paz, que recae sobre la coexistencia en cuanto unión y es 

su valor, siendo la discordia su desvalor". 

"La cooperación, que r e cae sobre la autonomía personal conteni 

da en la coexistencia, y es su valor, siendo la masificación su desvalor . 1'I 

'ILa solidaridad, que recae sobre la coexistencia en cuanto suerte 

en cOITlún y es su valor, siendo el aislaITliento su desvalor". 

"y la justicia, que tOITla la coexistencia corno razón suficiente 
(1) 

y e s su valor, siendo la injusticia su de svalor" . 

LA TEORIA MARXISTA SOBRE EL ESTADO Y EL DERECHO 

La sóla circunstancia de servir de fundamento para los sisteITlas 

( 1 ) - C. Cossio -Ibid - pág. 84. 
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jurídicos de numeroso,sp?íses europeos, asiáticos, e incluso de América, 

justifica por sí mismo el análisis ,y comentario de los principio s funda -.. , .... , .' , 

mentales del marxismo. po;r .10 menos desde su aspecto jurídico po lí'tic o . 

P,demás su influencia se hace sentir aúnen aquellos pa,íses que pregonan 

mantener ,ide.as libt;!rales. 

La teoría marxista es una creación: de los alemanes Carlós 

Marx ( 1818 - 1883 ) Y Federico Engels í 1820 - 1895 ). Posteriormente . 

Vladimir llich, Lenin, ruso, ( 1870- 1924 ), hizo aportes de importancia 

a las ideas de, aquellos. El gran desarrollo. que ha tenido el marxismo en 

todo el mundo en los últimos tiempos, ha traído corno consecuencia natu-

ral, el aparecimiento de numerosos autores y comentaristas de tendencia 

marxista, algunos no del todo coincidentes con las ideas clásicas de Marx 

y Engels. Las resoluciones de los congresos de los Partidos Comur;tistas 

de los distintos países, y en especial de la URSS, son de mucha importan- . 

cia para la comprensión del marxismo. 

Las fuentes del marxismo son la filosofía clásic~ alemana, la 

economía política inglesa y el socialismo francés; sin embargo conviene 

recordar que, tal corno lo había señalado Lenin, existen grandes diferen-

cias de principio entre el marxismo y sus fuentes teóricas . . 

De la filosofía alemana, debe destacarse. principalmente la in­

fluencia de Hegel, del cual torna el método dialéctico o sea de que la idea 

se desenvuelve en base a contradciones y cambios cualitativos y cuantita­

tivos y de Feuerbach, representante del materialismo metafísico, frente 

al idealismo hegeliano. 

La economía política ingle sa si~ve de fundamento a Marx quien 

torna corno base las elabo.raciones de David Ricardo y Adan Smith;: espe-

cialmente en lo referente al valor del trabajo" al valor de uso y valor de 

cambio, al proce so de circulació~' de las mercaderías, etc. 

Los socialistas ,frances e s hicieron duras criticas a la sociedad 

de su tiempo, por la despiéfdada explotación que sufría~ los , trabajadores ; :. 
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el desarro]b industrial, en Inglaterra y Francia en especial, había produ-

cido grandes concentraciones humanas cerca de las zonas industriales, 

las fábricas funcionaban en pésimas condiciones higiénicas, con malos 

sistemas de seguridad, los horarios de trabajo de doce a dieciseis horas, 

los salarios bajos, las mujeres y los niños trabajando en condiciones más 

precarias aún. El liberalismo económico había dejado a los capitalistas 

corno amos y señores, Con amplia facultad para imponer a la clase econó-

micamente débil, las condiciones de trabajo. Corno reacción, surgen las 

ideas de los socialistas Francisco María Carlos Fourier, Claudio Enrique 

Saint-Simon, Robert Owen, franceses los primeros, inglés el último, to-

dos ellos de familias acaudaladas, quienes critican duramente la injusticia 

del régimen imperante, sugiriendo medidas y llevando a la práctica ideas 
.-

tendientes a cambiar la miseria y la inmoral explotación que sufrían las 

clases desposeídas, por medio de libros, conferencias, colonias obreras, 

etc. 

Los marxistas llaman socialismo ut6pico a ese movimiento por­

que a pesar de la dura crítica al sistema capit~lista, ' de la simpatía, ' p~~a 

los trabajadores y de sü.deseo de cambiar la despiadada sit~ación que 

~ .,' ..... . .:. ' .' 

aquellos padeClan, no llegaron a comprender la objetividad de las leyes 

del. desarrollo social y la función que tienen las cou"dicione s mat~riale'sde 

la sociedad corno motare s de tald'esar~ollo. Caían en el idealismo aide sU 

garse de larealidadsócial, hacl~ndo descansar lascontradicCione 's del 

cápitalisrrio en la imperfección de la naturalez~ humana .. 

El marxi~mo se destaca ante t¿dd corno un sistema arrriónic~ : ' 

cientifi.co que explica las leyes objetivas que rigen el desarrollo social. . 

Marx y Engelsexaminan el pa'pel del Estado y del Derecho como 

supraestructuras de stinadas a marit'ener la base econóinica, lo .s pr 'i~i1egio s 

de~ la clase poseedora de' los medios de producción. 'Exist~ un:a es'trU:Ct~ a 

econórn:icapropia de 'cada estado de: desarrollo social, la qual condiciona 

la mo ral, la: religión, el' derech6, el arte y tod:as las demás ~anifestacío-
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ne s que no vienen a s er sino supraestructuras, condicionadas por la base 

económica, A sí la sociedad eScBvista tuvo su arte esclavista, su filosofía 

esclavista, la sociedad capitalista tiene su moral, su religión, su dere­

cho etc, capitalistas, 

Sin embargo, las supraestructuras no tiene un papel pasivo, 

sino que influyen sobre la estructura económica, directa o indirectamente. 

acelerando o retardando el desarrollo de la sociedad, Por ejemplo, el 

E stado capitalista es un arma destinada a reprimir la lucha del proletaria­

do que trata de lograr el poder polí'tico, y así retardar el desarrollo revo-

1ucionario de la sociedad. Engels señala: "El desarrollo político, jurídico, 

filosófico , religio so, literario, a rtístico, etc. se basa en el desarrollo 

económico , Pero todo s ellos eje r cen tambien influencia unos sobre otros 

y sobre la ba se económica." (1 ): 

La dia1ética materialista e s la doctrina filosófica que trata de 

las leyes más generales del desarrollo de la naturaleza, de la sociedad 

y del pensamiento humano, según Enge1s. 

La naturaleza en sus infinitas manifes tacione s se refleja en el 

comportamiento de la sociedad y del hombre. Aquella es lo primario, éste 

lo secundario, pero tal reflejo en la mente hu.mana no es algo estático, 

sino dinámico, es una sucesión indefinida de afirmaciones y contradiccIo­

nes ·' En ning~n campo del conocimiento humano existen las v.erdades eter­

na s:; la teoría del conocimiento es una aproximación constante entre el 

sujeto cognoscente y el objeto cognoscible, que a cada momento nos pre­

senta nuevos matices. El avance del conocimiento cientÍfico nos enseña 

que aquello que teníamos por verdad absoluta, tiene carácter relativo, En 

el Capítulo IX de su obra conocida como el AntiDühring, bajo el título de 

Moral y Derecho Verdades Eternas, Engels analiza el tema de las verda­

des absolutas en las matemáticas en la astronomía, en la .física, química 

(l) -( El CaI?ital T. IU, '~artas -) 
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aún aquellos conocimientos que se teníQ.n por más firmes " como verdades 

eternas, son producto de la época en que se vive y el avance ,científico 

tiene a modificarlo s. 

ORIGEN DEL EST ADO 

El Estado no ha existido siempre, éste aparece cuandQ la socie-

dad humauQ. Ue'ga a un período de desarrollo; cuando aparece la propiedad 

privada y surgen en la sociedad dos clases antagónicas: explotadores yex-

plotados. 

Antes de llegar a la formación del Estado, todos los pueblos 

han pasado por el periodo de la comunidad primitiva que se caracteriza 
"- ' 

por la apropiación directa de los productos que ofrece la naturaleza . Las 

ocupaciones principales del hombre eran la recolección de frutas, semi -

., Has, hierbas, raíce s y formas sencilla s de caza menor. Dependían única-

mente de la piedra y el palo, andaban de snudo s, a merced del frío, de los 

animales y del hambre, pues sus métodos de vida no le aseguraban una pr~ 

tección eficaz de las fieras, ni una alimentación permanente. Posterior -

mente aprende a fabricar hachas, cuchillos, mazas, de piedra, a vestirse 

con pieles, a vivir en cavernas. Mile ,s de año s de spués comenzó a fabri -

car tosco s utensilios de barro y a cocer sus alimentos. 

Los hombres vivían en pequeños grupos humanos, nómadas, los 

utensilios que usaban, las viviendas, lo s alimentos, eran de propiedad 

colectiva. El grupo estaba al mando de un jefe, varón o hembra. En este 

período no podía haber desigualdad humana, y en consecuenci~ no había 

explotac ión para el hombre. 

En su de sarrolloulterior la sociedad humana llega al. período 

de comunidad gentilicia. Los hombres ped?ccionan los instrumentos de 

caza y pesca, -construyen casas co,U troncos de árboles ,piraguas, aparecen 

los primeros tejidos. Hay ya una primera división del trabajo, los hom -
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bres se dedican a la caza y la pesca y las mujeres y niños a la recolecCión 

de frutas, raíces, cereales, a preparar los utensilios domesticas. 

El grupo está unido por el vínculo del parestesco, se vuelve 

sede~tario. En un princip~? el parente sco sigue la línea materna, debido 

al predominio social de la mujer en la gens. Posteriormente por causas 

de variada naturaleza .-económica, sociales ,sexuales, etc - el parentesco 

sigue la línea paterna. 

La ' gens estaba bajo la dirección de un jefe; las más numerosas 

no pasaban de unos cuantos centenares de miembros. La jefatura er~ eles: 

tiva, no tenía rtingú,n aparato coercitivo, su autoridad dependía de sus cua-

lidades personal,e s: valentía, saber, habilidad para el desempeño de las , 

distintas tareas. "El más ruín polizonte del E stado civilizado tiene más 

"autoridad" que todos los investidos con el poder en la gens reunidos; pero 

el príncipe más poderoso, el más grande hombre o político guerrero de 

la civilización., puede envidiar al menor jefe gentil del respeto espontáneo 

y universal que se le profesa. El uno. se mueve dentro de la sociedad; ,el 

otro repre senta algo exterior y superior a Ella". (1) 

En la gens, los miembros gozaban de iguales derechos, no había 

"-. 
clases; los asuntos comunes se ventilaban en asambleas. en las cuales 

se discutían ampliamente lo s problemas, con participación directa de to-

dos los miembros liLa gens es la forma primaria de la organización so -

cial propia del régimen avanzado de la comunidad primitiva; se trata de 

un grupo de individuos un ido s por lazos de sangre, el trabajo colectivo 

y la comunidad de biene s ' I ( 2 ) 

La gens se agrupó en comunidade s más amplias, formando 

tribus. Cada tribu tenía s u propio territorio, sus dio se s, su dialecto. se. 

gobernaba por un Cop-sejo formado por los jefes de las diferentes gens'" 
/ 

( 1 ) - F,ederico Engels ·-Ea Origen de ,la Familia, de la Propiedad Priva­
da y del E sta~o.~ . , 

( 2 ) - (Alexandrov- Teoría del Estado y del Derecho - pág. 40.) 
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e l cual se r~unía generalmente en presencia de todos los integrantes 

de la tribu, quienes tenían derecho a intervenir en la discusión de los 

asuntos . . Las r e glas de comportamiento social eran indíferenciadas, de 

base consuetudinarias. 

El progresivo desarrollo de la sociedad, trae consigo el de 

senvolvimient o del pastoreo, la fabricación de armas y utensilios de 

bronce, lo s telares primitivo s. Se produce el intercambio de productos 

entre las tribus pastoriles y las agricultoras, aquellas dan carne, pie-

les, leche, queso, animales a carnbio de harina, granos, frutas, utens~ 

lioso El ganado es el medio principal de intercambio. Pecus, pecunia 

entre los romanos primitivos. 

JI medida que se avanza en las formas de cultivo y de pastore~, 

se empieza a producir más de lo necesario '. aparece la posibilidad de 

apropiarse del trabajo adicional, del excedente del producto total necesa-

rio para sustentar al individuo que lo ha producido; así, son convertidos 

e n esclavos los enemigos que ante s e ran incorporados a la tribu o sacrifi-

cados. Aparece la explotación del hombre por el hombre. Con esto se 

sientan las bases para la desigualdad entre las familias d e la gens, sur-

ge la división social del trabajo. Empieza a desarrollarse la propiedad 

La diversificación de las actividades de la comunidad, hace que 

se nec.esite mayor cantidad de objetos diversos: telas, utensilios domés-

ticos, calzado, armas~ Esto ocasiona la separaciÓn entre .los oficios y 

la agricultura. Hay grupos, en un principio familias. que fabrican objeto s 

con el fin de intercambiarlos. A parecela moneda, medio ideal para me,-

dir el valor de las más diverSélS c o sas. El co mercio hace Su aparición, . 

en forma de grupos encargados de servir de intermediarios entre los pro-

ductores y los consumidores, estos mercaderes no er:;tán unidos directa-

mente al proceso de producción . . Se lucran del trabajo de los demás. El 

auge del comercio y la generalización del uso de la moneda, trae como 
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resultado la usura. 

En la comunidad gentilicia surge una nueva clase, superior a las 

demás, formada por los jefes, los sacerdotes. Estos se apropian de las 

mejores tierras, de ~os ganados, del mayor número de esclavos. Ya el 

cargo de jefe o de sacerdote se vuelve hereditario. Se debilita "el poder 

de la asamblea popular, debido a la dificultad de reunir a sus miembros 

y al crecido número de esclavos, el Consejo se forma con representantes 

de las familias más ricas. 

La organización gentilicia se desintegra por el incremento de 

las fuerzas de producción y de división del trabajo; por la llegada de gru-

pos fOl.Táneos con costumbre s, idioma y reiigión diferentes; por el desa­

rrollo de la esclavitud, en grado t a l que por cada hombre libre existían 

vario s ciento s de e sclavo s. 

Aparece el Estado al llegar a su punto crítico los antagonismos 

"entre las distintas clases, se caracteriza porque surge un grupo de indivi-

duos, dotados de un poder coercitivo especial y encargados exc1usivamen-
, '1'. 

te de la administración de los asuntos d e la comunidad. 

En su obra El origen de la Familia, de la Propiedad Privada 

y del Estado, Engels presenta ejemplos sobre la formación del Estado, ana 

lizando detenidamente el desarrollo histórico de Grecia y Roma, afirman-

do final~ente: "A sí, pues, el Estado no es de ningún modo un poder exte-

riormente impuesto a la sociedad; tampoco es la realización de la idea 
, " 

"moral, "ni la imágen y realización de la razón", como lo pretende Hegel. 

"Es más bien un producto de la sociedad cuando llega a un grado de desa-

r r ollo determinado; es la confesión de que esa sociedad se . pone en una 

irremediable contradic~ión consigo misma, y está dividida por antagonis­

mos irreconciliables, que es impotente para conjurar. Pero a fin de que 

las clases antagonistas, de opuesto s intereses económicos no se consuman 

a sí mism?-s y a la sociedad con luchas estériles, hacerse necesario 

un poder que domine ostensiblemente a la sociedad y se encargue de diri-
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mlr el conflicto o manten~.rlo -dentro de los limites del "orden". Y ese po-

de l' , nacido de la sociedad., . p~ro que se pone por encima de ella, y se le 

hace cada vez más éxtraño, es el Estado '.' (l ) 

ESENCIA DEL ESTADO. 

C o n lo anteriormente expuesto, . es tarea sencilla explicar la 
:r 

esencia del E stado, concibiéndolo corno un aparato c;oercitivo destinado 

a mantener, .asegurar y promover los privilegios de la clase dominante, 

"ea el órgano de dominación de clase, el órgano de opresión de una clase 

por otra, es la creación delllorden" que le ~aliza y perpetúa esta opresión, · 

amortiguando los choques entre las clases' ~ '< 2. ) 

Es falso que el Estado sea una .organización. social destinada 

a promover el bienestar de la mayoría y cuyavolunta representa la volun-

tadde todos sus miembros o al menos de la mayor parte de ellos. ' . 

Realmente el Estado es la representación de las neces.idades 

eco nómicas de la clase que gobierna la producción. $on las condiciones 

" . economlcas de la sociedad clasista y las contradicciones que origin?-. las 

que dan lugar a que la clase dominante fundamente su poder por medio 

del Estado. Este es una necesidad objetiva que brota del carácter antagQni, 

co de las clases sociales, amos y esclavos en la sociedad esclavista, seño-

re s . feudales y siérvo s en la ' soci~dad feudal, burguesía y proletariado en 

la sociedad capitalista . 

En esenc,ia, siempre .es el Estado el instrumento de dominio 

de la clase dominan~e • ,Debe distinguirse quién.es la . clase dominante y cuál 

la dominada. Ep. lospaís.es socialistas :1 él. s clase s trabajadoras • conla 

clase obrera a la cabeza, es la cla·sedominante. surge así la dictadura 

del pro~etariado como un poder de la mayorra sobre la minor.ía, como u,na 

( 1 ) - ,(Erigels - ,El Origen de la familia- pág. 195) . 

( 2. ) - .(Lepin- El Estado y lq Revo~ucióJj.; 01;>ras Escogidas, pág. 199). 
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etapa de transición al comunismo. 

Es característica del Estado su poder coercitivo ( policía, ó~ 

ganos administrativos y Judiciales) con los cuales garantiza la defensa 

eficaz de lo s interese s de la clase dominanta contra sus opositare s dentro 

y fuera del país. A la par del aparato coercitivo funciona un contenido 

ide ológico que asegura el acatamiento del poder estatal y que en los países 

socialistas c onsiste en la educación de la conciencia socialista de los tra-

bajadores. 

EL DERECHO. 

Engels, en uno desus ·estudios menos conocidos entre nosotros, 

titulado La eue stión de la Vivienda, en el cual refuta las ideas pround-ho-

nia nas sobre los problemas de la vivienda para las clases desposeídas, ' . 

nos ofrece sus ideas sobre la evolución del derecho ( 1 ). Señala como. en 

un grado primitivo de desarrollo de la sociedad surge una norma de con-

ducta que se convierte en ley, debido a la necesidad de establecer una regla 

general para regular la dist.ribución, la producción y el intercambio de los 

productos. A la par de la ley aparecen los organismos encargados de su 

aplicación:' el Estado, los órganos coercitivos. Más tarde, el desarrollo ' 

. de las relaciones de producCión e intercambio, hace que la ley se transfor-

me en legislación, regulando las diferentes modalidades que aquellas van 

tomando. Sin embargo surge una contradicción, pues entre más complica-

da se vuelve una legislación, más se divorcia de la forma. que tie;"en las ' 

condiciones económicas orq.inarias de la sociedad .. Así c~mo los hombr'e 's' 

olvidan que ' proceden del' mundo animal, así olvidan que su derecho tiene 

como fundamento las condiCiones de vida ' económicas . La complejidad de 

las no rmas jurídicas hace aparecer una ciencia del d erecho y una nueva 

división social del trabajo, . surgen los juristas profes. onales . . 

La ciencia jurídica compara los distintos sistemas legales de ' 

(1) -( Marx-Engels- Dialétiea de la naturaleza y otros trabajos- pág.339 
y sig.) · 
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los diferentespa(ses y épocas como sistemas independientes" con su pro-

pio fundamento común" no como reflejo de las relacione s económicas. 

De la comparación de los sistemas jurídicos de los di,versos 

"" 1 ' 1 -palses yepocas_, sacan e ementos comunes, a esto o llaman, Derecho 

Natural. 

La Justicia, el concepto más abstracto del derecho. es la 

regla de la cual nos valemos para :ri1.edir lo que pertenece o no al derecho 

natural. De sde ese momento j la función del derecho consiste en aproximar 

lo más posible la condición del hombre al ideal de justicia Ifeterna"-. A pe-

sar de ello, la justicia e s siempre la expresión ideológica, elevada a la 

categorí'a de valor supremo, de las condiciones económicas dominantes, 

así' en tiempos de los griegos y los romanos declaraba justa y necesaria 

la esclavitud-; en 1789 la justicia burguesa pedía la abolición del feudalis-

mo~, De modo que la expresión de la justicia cambia no sólo según el tiez::: 

po y el lugar, sino de acuerdo a las personas. Tales son las ideas de 

Engels .. 

El Estado y el Derecho surgen en u.na etapa del desarrollo his-

tórico de la sociedad, corno resultado del aparecimiento de la propiedad 

privada y de la división de la sociedad en clases antagónicas. 

El derecho es un conjunto de normas obligatorias creadas 

directamente por el E stado o sancio nadas por él, cuyo cumplimiento está 

garantizado por una envoltura ideológica y por un aparato coercitivo espe-

cial. 

El derecho socialista es un conjunto de normas que expresan 

la voluntad de la clase obrera y de las masas trabajadoras que ésta dil"i-

ge, voluntad cuyo contenido viene determinado por el régimen económico 

socialista, por el sistema socialista de economí'a y por la propiedad_ social 

sobre los medio~ de producción". (1) 

Al analizar la norma de derecho tal corno funciona en 10 s es-

tados socialistas en la actualidad, no encontramos ninguna diferencia con 

( 1 ) - Alexandrov Op-Cit. pág. 284. 
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los demás países del mundo. Tiene las características de heteronomía, 

bilateralidad. exterioridad y coercibilidad; sin embargo, si atendemos a 

su proyecciÓn futura encontramos que tiene un carácter transitorio, pues 

d.e acuerdo a la teoría marxista,. a medida que volucione la dictadura 

del prlDletariado. llegará un momento en que desaparecerá el Derecho 

y el Estado. no existirán clase s antagónicas, la sociedad vivirá en el 

comunismo. 

Así, en la Rusia contemporánea, a la par de las leyes consti­

tucionales. existen leyes federales, leyes secundarias, reglamentos. En 

cuanto a su aplicación, encontramos tribunales judiciales y dependencias 

administrativas. como en cualquier . otro país del mundo; el aparato coer 

citivo es sumamente poderoso, capaz de garantizar en todo momento el 

cumplimiento del deber jurídiCO. 

De acuerdo con J\lexandrov {: 1 )j la norma de derecho sociali! 

ta consta de tres partes; hipótesis. disposición y sanción, ligadas entre 

sí, formando la estructura lógica de la norma jurídica. 

La hipótesis determina las circunstancias que hacen nacer 

los derechos y obligaciones entre los sujetos activos y pasivos de la r.e1a­

ción jurídica. Debe señalar en la forma más concreta posible las circuns 

tancias .que hacen nacer los derechos y obligaciones, _pues en ese requisi­

to reside la garantía de legalidad en el comportamiento de los órgano s 

estatales y de los ciudadanos. Como consecuencia, legislación socialif:lta 

procura eliminar hasta donde sea posib~e el carácter discrecional que 

tienen ciertas normas jurídicas, para evitar las arbitrariedades de los 

funcionarios encargados de aplicar el derecho. 

La parte dispositiva establece los derechos y obligaciones de 

los sujetos que se encuentran en la hipótesis jurídica. De acuerdo al ma­

yor o menor grado de definición de la disposicióri. las nor.mas se dividen 

en imperativas y dispo.sitivas . . ,Las primeras señalan con exactitud los 

( 1 ) - Alexandr~v- pág. 289 ysiguient~ .. 
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derechos y obligaciones de los sujetos sin permitir desviaciones que 

provengan d.e la voluntad:: de las parte s. De e ste tipo son las normas ad-

ministrativas, proce sales I penales y ,en general, las Jeyes de derecho 

público. Las normas dispo sitiva's oírecen, en ciertos casos. la posibili-
1,.- ., 

dad de que las partes configuren dentro de ciertQs límites el ámbito de 

los cle~echos y obligaciones; son las normas contractuales, que rigen 

en el-derech0 privado. 

·La sanción, tercera parte de ~a norma jurídica, determina 
'--

la medida coercitiva aplicable ante el incumplimiento del deber jurídicp,- . 

La sanción puede ser determinada .o relativamente determinada. :-Es de-

terminada .. ct;lando fija exactamente la medida. coercitiva aplicab~e. : tant~a 

años de r .eclusión dentro de los límites que le fija la ley, de acuerdo a 

las cir.cunf:¡t.apcias particulare s que presenta eL caso, de tre s él. seis años 

d l , " e re.e USlon • .. 

La falta de .cualquiera de los tres elementos antes descritos, 
( 

priva a la n orma de su carácter jurídico. 

El autor que hemos glosado en los párrafos anteriores nos da 

el siguiente concepto de, norma jurídica 11 La norma del Derecho Socialis­

ta So viético e s una regla de compo rtami'ent~ de . carácter general/pro-

tnulgada o sanciona,da :por los organismos competente s del E sti;ldo soviéti-

co I protegida contra las infraccio ne s por medidas de coerción estatal 

sobre. l a bage de la convicción de la mayoría dE; los miembros de la so-

ciedad." 
( 1 ) 

LOS DERECHOS HUMANOS FUNDAMENTALES. 

En un trabaj o titulado La Cuestión Judía, . examina Marx el o.ri 

gen y contenido de los llamados Der.echos Humanos :. tal como fueron . 

c omprendidos por la Revolución .Francesa, la libertad, la igualdad, la 

:seguridad, llegando a la ··conclusión de que tales postulados se basan en un. 

( 1 )- Alexandrov - Ob . Cit. pág. 284 . 
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egoism.o individuaÜsta. La consecuencifl práctica de la libertad es la pro­

p i..; dad privada, el 'derecho a disponer arbitrariamente de ella, con inte-

", ' . ' . ::'. . ' ." 

res personalista. La seguridad tiene como Íln, el garantizar por parte de 

la sociedad la conservación de la per:sona, derecho y pro piedad individua­

les, es la protección delegoí'smo. La sociedad no busca la realización de 

la libertad, sino su limitación. 

Agrega "Ninguno de l o s llamados derechos humanos va, por 

tanto, más allá elel hombre egoísta, del hombre corno miembro de la so.,. 
. . 

ciedad burguesa es decir. del individuo replegado en sí mismo , en s,-+ inte-

rés privado yen su arbitrariedad privada, y disociado de la comunidad. 

Muy lejo s de concebir al hombre c o mo ser genérico. estos derechos hacen 

aparecer. po'r el cottrario. la vida genérica misma, la sociedad como un 

marco externo a ios individuos, como una li:n;ütación de su independencia 

originaria. El único nexo que los mantiene en cohesión es la necesidad 

natural, la necesidad y el interés privado, la conservación de su-propiedad 

y de su persona egoísta. ( 1 ) 

LA EXTINCION DEL DERECHÓ y DEL ESTADO. 

E s este uno de los temas de .. mayor interés de la teoría marxi~ 

ta, s obre to d o para 106 estudiosos dei de:r'ech~; fuente de muchas contro­

versias debido a que, si el Estado y el Dere~ho son las formas de mante-

nerla dominación de las clases explotadas, el desaparecimiento de los 

antagonismos de clase. traerá necesiariamente la extinción del Estado 

y del Derecho , la · sociedad habrá llegado al comunismo. etapa superior 

de desarrollo. 

En los paíse s socialistas, a partir de la Revolución de Octubre 

de 1918, el proletariado ha asumido el 'control del poder político J su mi-
. . 

sión es transformar la sociedad actual para sentar las bases del comunis-

mo, protegiéndose al mismo tiempo' de la agresión exterior y ayudando 

1. ) - Marx- Engels- La Saflrada Farriilia y otros escritos filosóficos de 
- la primera época- ' pa.'g. 34 . 
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a los de~ás pueblos del mundo para que puedan liberarse de las clases 

opresoras. En Europa, en A sia, en P,mérica, hay naciones que construyen 

el socialismo, ampliando la formas de organización de la producción, la 

satisfacción de las necesidades populares, las formas comunistas de 

trabajo, aprovechando los avances de la agricultura, de la industria de 

la educación, del desarrollo científico en general, para beneficio común 

y no para aumentar la s ventajas de minorías privilegiadas. 

A sí como el Estado surgió en una época histórica determinada 
j 

para garantizar la propiedad privada de los medios de producción, de igual 

manera desaparecerá cuando aquella désaparezca en la sociedad comunis-

ta, las actividades administrativas perderán su carácter político ~ habrá 

una administración directa de los asuntos populares. La ocasión llegará 

"cuando las fuerzas productivas estén tan desarrolladas y los hombres se 

hallan acostumbrado de tal modo a observar las "reglas fundamentales de 

convivell'cia. que trabajarán voluntariamente según su capacidad, y su tra-

bajo será tan productivo que estarán en condiciones de dar a cada miembro 
" ( 1 ) 

de la sociedad todo lo que necesite". , 

Surge así la importancia que tiene para el comunismo esta eta-

pa de desarrollo social conocida como dictadura del proletariado I pues 

en ella se fortifican las bases económicas y, .sobre todo, se educa la con-

ciencia social de los individuos, preparándolos para el estado social supe-

rior. No desaparece el derecho, pero ,cambia su función, pues ya no es un 

medi..o de protección de la propiedad priva,da, sino de la propiedad social. 

Lenín; uno de los más extraordinarios ideólogos del marxismo, al cual 

ha unido su nombre -marxismo leninjsmo-, nos da algunas ideas sobre el 

particular en su obra "El Estado y la Revolución: "Por tanto, en la primera 

fase de la sociedad comunista ( a la que suele darse el nombre de socialis-

mo) no se suprime completamente el. "Derecho burgué s"; se suprime sólo 

parcialmente, sólo a medida de la transformación. económica ya alcanzada, 

( 1 ) - A1exandrov Ob. Cit. pá,g. 125. 
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es decir, sólo en lo que se refiere a los medios de producción .' El "dere-

cho burgués" reconoce la propiedad privada de los individuos sobre los 

medios de producción. El socialismo los convierte en propiedad social. En 

este sentido -y sólo en este sentido - desaparece el derecho burgués" ...• "El 

Estado se extingue en tanto que ya no hay capitalistas, que ya no hay cla-

ses y que, por tanto, no cabe reprimir a ninguna clase":. (l) 

La destrucción, del Estado es inevitable pero lenta, dependien-

do únicamente de la rapidez con que se desarrolla la vida social para al-

canzar el cornunismo poniendo en práctica la regla "de cada uno según su 

, 
capacidad, a cada uno segun sus necesidades". Para usar la frase textual: 

el Estado se marchitará paulativamente hasta desaparecer por completo". 

En "la Ideología Alemana" Marx -Engels, no S dan una imagen 

de como será el comunismo "La revolución comunista transformará por 

entero el modo de producción y la organización social vigente actualmente. 

La actividad espontánea y la producción de la vida material no recaerán, 

como ha venido ocurriendo hasta el presente, en individuos diferentes. To-

dos los individuos serán libremente activos y todos colaborarán en la 

producción de la vida material. Desapareciendo, como desaparecerá la di-

visión del trabajo, el individuo no tendrá que limitarse a desempeñar un 

oficio. determinado, impue sto por las circunstancias; podrá dar a sus acti-

v idades el cauce que mejor le parezca. Gracias a ello cada uno podrá de-

senvolver su personalidad en el sentido de la máxima plenitud. La sociedad 

constituida por tales individuos dejará de ser un conglomerado de indivi -

duos unidos o separados por ciertos intereses. Será una asociación de per-

sonas libres. No hay que decir que, al adueñarse los individuos asociados 

de la totalidad de las fuerzas productivas, la propiedad privada cesará de 

existir. " 
( 2 ) 

Las principales críticas que se le hacen al marxismo son: 

(l) Lenin- Obras 8scogidas- pág. 289. 

(2) Marx-Engels- Dialéctica de la Naturaleza y otros trabajos, pág. 255. 
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ro.. Nó es Cierto que i6 ftindatnentai séan. las condicione s econó­

mitás eh que vive la. ~o(:Hed~d ¡ hay motivadone s de dis~~nto ¿a~~i::te r 

(político, . religioso, . moral) que un determinado tn:omento tierlen mayor 

fuerza que aquellas. , 

II - Es muy dificil, que el Estado y el Derecho lleguen a desap~ 

recer. La realidad demuestra que en Rusia, después de más de 50 años 

de socialismo, el Estado se ha vigorizado, volviéndose más poderoso. Los 

marxistas responden que es necesario desarrollar el poder estatal para 

protegerse de los enemigo s internos y externos. 

IIl-:: La institución de la propiedad privada es algo consustancial ' 

a la naturaleza humana. SI hombre es egoísta, 'no puede aceptar que su 

trbajo sea aprovechado por otros. 

Los marxistas dicen que el desarrollo histórico demuestra que 

no siempre ha habido propiedad privada, ésta surgió con el aparecimiento 

de las clase s sociale s. El egoísmo humano desapaX'ecerá con. la: educación 

de la conciencia colectiva • . 
. . 

IV - En los países socialistas no se reconocen los derechos hu-

manos, viven un régimen totalitario, Lenin, mandó a asesinar a miles de 

campesinos y Stalin con sus terribles purgas mandó matar a miles de ciu-

dadanos y deportó : a otros tantos. 

Cante atan lo s m.arxistas que la revolución debe protegerse de 

los elementos reaccionarios, que les hacen el juego a lo s capitalista·s. . 

. ( 
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LA OBRAFILOSOFICO JURIDICA DE EDUARDO GARCIA MAYNEZ 

Eduardo Garcí'a Maynez ¡ mexicano, naCi<~·· eh 1908 y actualmen­

te es DireCtor del Centro de Estudios Filos6flcos de ia UNAM, en su 

pa(s. Nos ha visitado en varias ocasiones dictando ciclos de conferencias 

en nuestra Universidad. Es uná de las figuras representativas del pensa­

miento jur(dico latinoamericano. 

A través de sus obras puede apreciarse su tendencia neokantiana, 

dentro de la línea filosófica del objetivismo axiológico de Scheler y 

Hartmann. 

Entre sus obras merece destacarse su Introducción al Estudio 

del Derecho, obra clásica en su género, libro de texto obligado en la 

mayor parte de las Escuelas de Derecho Latinoamericana, del cual se 

han hecho numerosas ediciones y sus trabajos sobre lógica jurídica: lógi­

ca del juicio jurídico, Lógica del concepto jurídico y Lógica del racioci­

nio jurídico, en los cuales ha desarrollado una labor de gran mérito, des­

tacándose entre los juristas del continenete. También son dignos de men­

ción sus trabajos sobre aXiolog[a, los cuales son tratados en sus obras 

Etica~ Ensayos Filosófico Jurídicos y Libertad como Derecho y Como 

Poder. 

AXIOLOGIA JURIDICA. 

Como es natural, es en sus obras sobre axiología en donde se 

nota con mayor claridad la influencia neokantiana en el pensamiento de 

García Maynez, al concebir los valores como ideas a priori, objetivas. 

Al analizar el problema de la validez del derecho, encontramos 

que la validez tiene do s acepcione s principale s: una jurídica técnica y 

otra filosófica. 

Dentro del concepto de validez jurídico técnico, se hace referen­

cia al proceso de formación de la ley, a que ésta haya sido creada de 

acuerdo al procedimiento señalado en la Carta Fundamental; en tal caso 
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la validez formal de la, ley subsiste hasta que es derogada. Desde este pu::: 

to de vista el reconoci;miento o la ignorancia de la ley no influyen en su 

validez .• 

Al desarrollar el concepto de validez formal, se concluye que es 

más correcto hablar de vigencia, es decir que la ley existe. 

No obstante, no es suficiente el requisito de vigencia, sino que las 

normas deben responder a una pauta de conducta ohservada por la mayo­

ría de los destinatarios; es decir, a la par de la vigenCia debe existir la 

positividad~ Con frecuencia se confunden tales términ~scomo sinónimo s, 

sin embargo un sistema jurídiCo puede estar vigente y carecer de po sitivi-

dad, lo cual le haría perder su carácter normativo ~ 

La validez formal no sólo se aplica a las normas generales, sirio .' 

también a los actos jurídicos individualizados: un contrato en que haya habi-

do error en la persona, en la naturaleza del acto, en la identidad cÍe la ca-

sa, etc. carece de validez, es nulo. 

La validez, desde el punto de vista metajurídico o filosófico es la 

relación entre la norma y un criterio superior con el cual se le compara, 

e s un problema axiológico ~ Una ley puede ser formalmente válida, ser de­

recho vigente y no tener validez filo sófico. por ser injusta. En este caso se 

aplica un criterio moral, en el contenido amplio del término. Para resolver 

esta oposición deberecurrirse a un principio superior; trascendente a las 

órdenes en pugna, con el cual poder determin~r la validez absoluta o deriva-

da del precepto~ liLa ardúa tarea del filósofo consiste en desenmascarar 

prejuicios y disipar errores, a fin de establecer con claridad incontrastable 

qué normas de conducta tienen validez absoluta y universal y cuales poseen 

validez derivadall ( 1 ) 

El conflicto enfrelegalidad y moralidad es de 'dificil solución por­

que los dos órdenes 'cuentan en su favor, con razones de peso. En la trage­

dia Antígona de.'$ófocles ' y~ en el diálogo platónico G~itón, ~nconti'amos, 

( 1 ) - García Maynez- Es.tudios Filosóficos - jurídícos ' - pág • . 26. 
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~\ 
.impregnado s en.la .s1,lblime belle za de la Hte·ratura griega, solucione s Jpue s -

ta~ .. Pa.ra P,ntígona, el conflicto se decide a favor de las leyes superiores 

y anteriores a los hombres, a favor de las leyes eternas '. 

Para Sócrates; el interés colectivo priva sobre el interés individual 

y ~a decisión es a favor de las leyes del Estado. 

Garera Mayriez considera que el conflicto proviene de un mal plan-

teamiel1;to del problema; pues este debe examinarse desde dos ángulos: en 

relación al orden ju,r(dico total y en relación a las normas concretas. 

Sin embargo debe partirse de la premisa de que la validez de la 

norma depende de si la conducta que señala constituya un deber ser. Todo 

precepto que exija un deber ser, en sentido filosófico, es objetivamente 

válido. 

En el caso de Sócrates, el planteo del problema se hizo en relación 

al or~rn j\lrídico total y la solución fue a favor de é~te, en conti-a del inte-

, 
res individual. . 

A cada momento, . en toda circunstancia, el hombre se halla ante 

el pro blema del deber ;a~te la responsabilidad de orientar su conducta en 

un sentido determinado; Pero la ética no es casuística. no señala el com-

portamiento depido . para cada caso. sino que se limita a señalar Un criterio 

general, ens~ña a juzgar, no es, como el derecho, un-conjunto de preceptos 

específicamente determinados. 

La ética se ocupa del deber y del problema valorativo. :Los valores 

se captan por la intui<;iÓri· intelectual. 11 Los valores de las cosas sólo pue-

den ser intuíd,as en las cosas valiosas; pero el conocimiento de las cosas 

vali<;:>sas no se funqa en la experiencia con los bienes que tenemos ( 1) La 

capacidad valorativa es~n: concepto a priori. Sin embargo el carácter 

absoluto de los valores se,. refiere al modo de ser de éstos. Los bienes son 

relativamente valiosos en cuanto se identifican en mayor o menor medida 

con el valor. 

En relación al derecho 11 To do orden jurídico que realice valores 
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objetivos ,deber,~>ser visto 'comoun orden válido" . ( 1) Tradicionalmente 

se ha dicho que el deretho.busca realizar . los valores siguientes: a) Valo-. ::'. -. 

res morales; b) 'La. reali.zación de la justicia; c) El fin supremo es la rea­

lización q,el orden y la seguridad jurídica; d) El des·iderátum del. derecho 

e s el bien' común. 

No puede decirse que el derecho persiga valores morales, porque 

éstos tienen Corno fin el perfeccionamiento individual en cambio al jurista 

le it!.t¡erés'an las conse·cuencias sociale s . 

En cuanto a la justioia, ésta tiene un valor objetivo, independiente 

de las estimaciones particulares del hombre, por ello encontramos que 

en disÚtitas épocas o lugé1;res ha habido diyersos criterios sobre ,lo justo, 

sin que ' se altere la objetiyidad de la justicia. El derecho es un intento, af0.E 

tunado o no, de realización de la justicia. La imperfeccción humana hace 

que muchas leyes resulten injustas, debido a la falta de cri~erio valorativo 

del legislador, a lo que Hartmann llama "limitacior: del sentimiento de lo 

valioso. 

La seguridad jurídica. Para examinarla deben recordarse las ideas 

anteríores sobre validez formal y validez filosófica, que pueden o no 

coinddir en una norma jurídica. Cuando no son coincidentes, resulta el 

conflicto el aplicar la ley al caso concreto. La Libertad consustancial en 

el hombre, lo capacíta para acatar o no el mandato legal cuando éste viola 

'su's convicciones" sea ql..le actúa como particular o como funcionario. Los 

defensores del orden Jurídico sostienen que éste debe respetarse a cual-

quier precio. 81 Juez debe aplicar la: ley y el subdito obedecerla, sin exa-

minar el valor intrínseco del precepto.. 

Siempre' habrá un conflicto entre justicia y seguridad pero, en 

retació'ri a una o varias leyes particulares, si se trata de todo un orden 

jurídico éste dejaría de s~rlo por la resistencia sistemática a acatarlo, 

por parte de los obli~ad9s. El derecho de resistencia y la revolución no 

( 1 ) - (García Maynez- Ob. Cot. pág~; 62.) 
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pueden ser reconoCidos por.la ciencia jurídica, pero se justifican como exi 

gencia ética. 

El bien cOlTIún, es, como dijo Santo Tomás, específico del Estado, 

no de la suma de los individuos, "Pero los intereses de éstos y los de 

aquel no se exCluyen: los particulares encuentran en el aseguramiento del 

bienestar por medio de la paz y la justicia; la mejor garantía de su propia 

felicidad". ( .1 ) 

LA LIBERTAD JURIDICA. 

Para García Maynez hay un error in principi en la definición tra­

dicional de libertad jurídica. al decir que es la facultad de hacer o no ha-

cer lo que no está ordenado ni prohibido. La facultad jurídica e s un derecho 

de segundo grado pues depende de la posibilidad normativa de que el titular 

decida el ejercicio o la abstención de sus derechos 'subjetivos. p,sí entendi­

-la la libertad jurídica se relaciona con el ejercicio o abstención de los de-

rechos subjetivos. El derecho subjetivo e s fundante; el derecho de libertad 

es de segundo grado, es fundado en aquel. 

Desde un punto de vista filosófico, podemos fundamentar el derecho 

de libertaq. así: El derecho a cumplir una obligación,justifica el valerse de 

los medios lícitos para cons~guir tal fin, eligiendo de entre varias posibili-

dades, la que nos parezca mejor. No debe confundirse esta facultad de op-

ción que es la libertad jurídica, con la de cumplir lo ordenado, ateniéndose 

a las consecuencias de la viQlación. porque ésta última está ~dentro .de la con 

dueta ilícita. 

LA LOGICJ\ y LA ONTOLOGIA JURIDICA. 

l~ ntes nos referíamos a la gran importancia. de los trabajos sobre 

lógica. jurídica y ontología del derecho que ha realizado Garc(a Maynez. 

situándolo a la cabeza de los juristas hispanoalTIericanos. 
, 

( 1 ) - (Gareía Maynez- Ob. Cit . pág. 8l. 
. : ',' 



139. 

Considera: nuestro autor que los principio s fundamentale s de la 

lógica general, no son una mera aplicación al campo del derecho, razonan­

do tal opinión de la siguiente manera: 

I- La lógica general se refiere al ser , las ciencias normativas al deber 

ser; los principios lógicos se refieren a la verdad o falsedad. La lógica 

jurí'dica es lógica del deber ser, se refieren a la validez o invalidez de los 

juicios, no tratan en ningún momento del carácter verdadero o falso de la 

conducta. 

II- Consecuencia del anterior, el juicio trata del comportamiento prescri­

to por la norma, del deber jurí'dico que señala la ley al sujeto de obligacio '­

nes, no determinan su actitud real, sino la forma corno debe conducirse. 

La lógica tradicional, trata del comportamiento efectivo del sujeto. 

lII- No puede negarse que las nOl'lnas son juicios, pero de un carácter espe­

cial. Existen cuatro clases de juicios: enunciativos, optativos, interrogati­

vos. e imperativos. Los principios de la lógica general sólo se aplican 

a los juicios enunciativos. 

IV ;. Corno juicio imperoatributivo, que es, de la norma juri'dica no puede 

predicarse la verdad o falsedad sino la validez o invalidez. 

El concepto de validez, no puede equipararse al de certeza o ver­

dad, en consecuencia debe aceptarse la autonomí'a de los principios lógico 

jurí'dico s, frente a la ló gica pura. 

V - Un juicio enunciativo es verdadero cuando la afirmación o negación que 

contiene guarda correspondencia con la situación objetiva a la cual se refi~ 

re. Debe hacer para que el juicio sea verdadero, identidad entre el enun­

ciado y el hecho real. 

Del juicio normativo no podemos decir.,lo mismo. Una norma no 

pierde validez ;por el hecho de que sea infringida diariamente. El precepto 

no matar es valido aunque no concuerde con la situación objetiva que vivi­

mo s. La realidad empí'rica no puede ayudarnos para llegar a establecer 

la valide 'z o id entidad con criterios superiores; puede predicarse la validez 

de una norma cuando se funda en lo s valores jur.{dicos supremos. 
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